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V 


¡París!...  ¡París!... 

Un  ilustre  americano,  que  sintió  y  comprendió 
por  todo  un  pueblo,  nos  cuenta  que,  cuando  por 
primera  vez  se  acercaba  á  Roma,  lo  oprimía  una 
tenaz  preocupación,  incomprensible  para  el  vulgo. 
Pensaba  en  el  dolor  que-^habría  de  sentir  si  al  ver 
los  cuadros  de  Buonarrotti  y  Rafael,  no  experi- 
mentaba, él  también,  aquel  arrobamiento  y  delec- 
tación que  habían  sentido  ante  ellos  los  más  finos 
espíritus  de  todos  los  tiempos. 

Al  acercarme  á  París,  no  llevo  esa  inquietud  que 
atormentó  á  Montalvo,  y  antes  bien,  algo  me  dice 
que  yo  lo  veré  todo,  y  que  todo  lo  sentiré  y  todo 
lo   comprenderé. 

Sin  embargo,  al  divisar  desde  el  puente  las  costas 
de  la  vieja  Europa,  y  distinguir  la  línea  gris 
que,  allá  en  el  horizonte  marino,  recorta  los  con- 
tomos del  gran  país  de  Francia,  dos  pesares  ínti- 
mos, sin  quererlo,  invaden  todos  mis  pensamien- 
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tos.  ¡  No  poder  contemplar  ya  la  divina  sonrisa  de 
Monna  I/isa,  la  predilecta  del  admirable  hijo  de 
Sir  Piero  da  Vinci !  \  No  poder  ya  estrechar  entre 
las  mías,  la  mano,  tantas  veces  soñada,  de  Rufino 
Cuervo,  la  más  pura  gloria  de  mi  Patria  ! 

Bl  mar  cantábrico,  en  esta  tarde  de  invierno, 
pesada  y  yerta,  bajo  un  cielo  de  estaño,  parece 
envuelto  en  un  real  manto  turquí,  franjeado  de 
radiantes  encajes  de  plata.  Atrás  quedan  las  islas 
afortunadas  y  el  jardín  de  las  manzanas  de  oro, 
y  más  atrás  aún,  allá  sobre  el  Trópico  espléndido, 
el  patrio  suelo,  coronado  de  palmeras,  donde  reina 
eternamente  la  franca,  la  pura  luz  natural;  país 
de  sol  y  de  caminos  amarillentos  por  donde  pasan 
á  esta  hora  las  carretas  de  los  labriegos  bajo  do- 
radas nubes  de  polvo ;  ¡  tierra  de  cigarras  y  de  ríos 
trovadores  y  de  cielo  siempre  azul ! 

i  Pero  en  París  hay  tantas  otras  cosas  bellas  que 
me  atraen  con  un  poder  invencible,  como  si  fuera 
á  cumplirse,  entre  nosotros,  un  inefable  abrazo 
largo  tiempo  antes  prometido  y  anhelado !  Y  así, 
con  el  corazón  abierto  á  todos  los  vientos,  como 
una  ingenua  rosa  matinal,  me  digo  :  cerca,  muy 
cerca  está  ya  París,  el  yunque  de  la  fama,  el  punto 
de  partida  de  todos  los  bellos  éxitos,  allí  donde  los 
pequeños  hechos  son  grandes.  Atenas,  Roma, 
París :  i  hé  ahí  la  historia  excelsa  de  la  Humanidad ! 
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Bs  menester,  decía  un  ilustre  hijo  de  París,  amarla, 
desearla,  sufrirla,  á  esta  ciudad  frivola,  risueña, 
aderezada,  florecida,  temible,  que  da  el  poder  á 
quien  la  posee;  que  Maximiliano,  abuelo  de  Car- 
los V,  hubiera  pagado  con  todo  su  imperio;  que 
los  Girondinos  hubieran  comprado  con  su  sangre, 
y  que  Enrique  IV  consiguió  por  una  misa.  Y  no 
por  la  belleza  exterior,  sino  por  la  inefable  dulzura 
de  la  vida  intelectual,  esta  ciudad  maravillosa  ha 
sido  en  todo  tiempo  alabada  y  codiciada. 

Allí,  antiguamente,  el  César  Juliano  reposaba 
de  las  rudas  campañas  y  observaba  las  estrellas; 
Montaigne  la  amaba,  y  decía  :  «  París  posee  mi 
corazón  desde  mi  infancia;  cuantas  más  ciudades 
bellas  miro,  tanto  más  su  belleza  gana  mi  afecto; 
yo  la  amo  tiernamente  hasta  en  sus  verrugas  y  en 
sus  manchas  ». 

«  i  Ah !  —  escribía  Gibbon,  suspirando  —  si  yo 
hubiera  sido  rico  é  independiente,  en  París  ha- 
bría fijado  mi  residencia  !  » 

Y  Hume,  el  filosofo  alemán,  dijo  una  vez  con 
dolor  : 

«  Yo  había  pensado  establecerme  allí,  por  el 
resto  de  mis  días  ».  «  Imaginad,  le  decía  Goethe  á 
su  amigo  y  confidente  Bckermann,  pensad  en 
aquella  ciudad  universal,  París,  donde  cada  paso 
sobre  un  puente,  sobre  una  plaza  recuerda  un  gran 
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pasado,  donde  en  cada  rincón  de  calle  se  ha  des- 
arrollado un  fragmento  de  historia,  donde  hombres 
com.o  Moliere,  Voltaire,  Diderot,  han  puesto  en 
circulación  tal  cantidad  de  ideas  que  en  ninguna 
otra  parte,  sobre  la  tierra,  se  podrían  hallar  reuni- 
das ». 

París  da  la  palma  del  triunfo,  el  laurel  apolíneo 
y  el  mirto  de  los  amores.  «  Quien  no  ha  danzando, 
cantado,  predicado,  hablado  en  París,  no  ha  dan- 
zado, ni  cantado,  ni  predicado,  ni  hablado  », 
decía    Hugo. 

i  Y  con  París  tantas  otras  cosas  dulces  y  soña- 
das se  acercan !  Cerca  está  ya  la  manca  Afrodita, 
de  la  Campiña  de  Milo,  pulida  por  las  Horas  y  los 
Sueños,  eterna  en  su  serenidad  y  en  su  decoro,  y 
olímpica  ante  el  sudario  de  púrpura  en  donde  duer- 
men los  dioses  muertos;  cerca  el  bello  Baltazar 
Castiglione  del  de  Urbino,  la  Maítresse  del  Ticiano, 
el  Viaje  á  Citeres  de  Watteau,  el  ambiguo  Juan 
Bautista  de  lyeonardo,  la  Betsabé  desnuda  y  los 
incomparables  Discípulos  de  Emaús,  donde  vertió 
el  sombrío  flamenco  los  más  claros  matices  de  su 
paleta;  cerca  ya  la  marmórea  Poesía,  desolada, 
estrechando  contra  su  seno  la  cabeza  mutila  y 
sangrienta  del  divino  Andrés;  cerca  la  Epopeya 
Napoleónica  con  su  águila  de  Austerlitz,  quemada 
por  el  sol,  y  su  columna  Vendóme  y  su  cripta  de 
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Los  Inválidos ;  cerca  el  Arco  del  Triunfo,  con  el 
nombre  de  Miranda;  cerca  el  claustro  insigne  fun- 
dado en  el  siglo  xiii  por  el  bienaventurado  Ro- 
berto de  Sorbón,  y  el  Colegio  de  Francia,  y  el  Insti- 
tuto, y  San  Sul  icio,  y  Ernesto  Renán,  el  de  San 
Pablo  y  Marco  Aurelio;  Renán,  que  en  un  ciclo 
de  sabia  y  hermosa  labor,  del  más  puro  estilo 
ático,  concluyó,  con  mano  maestra,  el  monumento 
de  la  revolución;  cerca  El  Pensador  y  la  crinada 
cabeza  del  viejo  Hugo,  á  quien  hizo  surgir  Rodin 
de  la  roca  viva,  como  un  león  fabuloso ;  muy  cerca 
el  bravo  pueblo  del  89  que  al  clamor  de  las  trom- 
petas de  la  I/ibertad,  más  poderosas  y  resonantes 
que  las  bíblicas,  derribó  los  milenarios  muros  de 
todas  las  iniquidades  y  supersticiones,  para  reno- 
var, en  pleno  cristianismo,  el  sorprendente  mila- 
gro antiguo  de  la  RepúbHca  bella  y  demagógica; 
cerca  ya,  muy  cerca,  el  pobre  Verlame,  y  France, 
ateniense,  y  Zola,  formidable,  y  Baudelaire,  sen- 
sual, y  el  alma  de  Francia,  nuestra  Madre,  que  pro- 
mulgó al  Universo,  entre  truenos  y  relámpagos, 
los  Derechos  del  hombre,  que  inmortalizaron  á 
Nariño;  la  Francia  también  de  Vicente  de  Paúl, 
el  hombre  que  más  se  ha  asemejado  á  los  ángeles, 
cuya  sublime  obra  fué  respetada  aún  por  el  Terror; 
el  alma  encantadora  de  París  que  vio  pasar  á  Bo- 
lívar, voluptuoso  y  adolescente,  en  peregrinación. 
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con  SU  maestro,  hacia  la  sagrada  colina;  el  alma 
de  la  Humanidad  que  piensa  con  las  más  nobles 
almas;  ¡  el  corazón  del  mundo  que  late  con  todos  los 
grandes  corazones !  ¡París!  ¡París!... 

Á  bordo  del  Pérou,  marzo  ii  de  1912. 


II 

En  la  Magdalena. 

Después  de  decir  adiós  á  un  amable  compañero 
de  viaje  desde  I^a  Guaira,  salí  de  la  estación  de 
Orleáns,  á  las  siete  de  la  mañana,  sin  acordarme 
del  equipaje,  y  me  dirigí  á  la  Plaza  de  la  Concordia 
por  el  Pont  Roy  al.  Á  lá"  derecha,  alcancé  á  divisar 
las  negras  torres  de  Notre-Dame;  enfrente  tenía 
las  Tullerías,  y  por  largo  rato  vi  correr,  bajo  los 
arcos  de  piedra,  las  ondas  verdosas  y  mansas  del 
Sena. 

París  duerme  aún,  y  sólo  vendedoras  de  legum- 
bres y  frutas  pasan  á  mi  lado  arrastrando  sus 
carretas  y  tiritando  de  frío.  Á  la  orilla  del  muelle, 
en  fila  interminable,  parecen  petrificados,  sobre 
sus  fiacres,  los  cocheros  panzudos  y  amodorrados, 
envueltos  en  sucias  mantas  de  lana. 

Atravieso  las  Tullerías,  doblo  por  la  rué  de  Ri- 
voli,  famosa,  contemplo  la  dorada  estatua  de 
Juana  de  Arco,  esculpida  por  Frémiet,  y  me  de- 
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tengo  al  pie  del  Obelisco,  de  inscripciones  egipcias, 
desde  donde  diviso,  al  Sur,  el  Palacio  Borbón,  con 
su  pórtico  y  sus  columnas  corintias,  y  su  estatua 
de  Minerva;  al  Norte,  La  Magdalena,  con  su  pe- 
ristilo, sus  pórticos,  su  frontón  monumental  y  su 
doble  columnata  del  más  puro  estilo  griego;  al 
Oeste,  la  Avenida  de  los  Campos  Elíseos,  y  al 
Oriente,  el  Jardín  de  las  Tullerías. 

He  recorrido  después  á  París  en  todas  direccio- 
nes y  no  he  hallado  en  otra  parte  un  golpe  de  vista 
semejante.  Y,  en  verdad,  nada  más  armonioso 
que  aquellas  colosales  fuentes,  color  de  ébano,  con- 
sagradas á  los  númenes  fluviales  y  marítimos, 
aquel  jardín  inmenso  con  sus  marmóreas  esfin- 
ges, sus  faunos,  sus  centauros,  sus  leones;  Onfala, 
Penélope,  las  Bacantes,  la  Venus  de  la  paloma, 
la  Ninfa  de  Artemis,  Flora,  Zéfiro  y  la  Hamadriada ; 
Fidias,  Julio  César,  Perícles,  la  Elegía,  el  Sueño  y 
aquella  avenida  de  los  naranjos  con  su  Hércules 
derribando  la  hidra,  y  esas  estatuas  yacentes  de 
los  ríos  magnánimos,  con  sus  ánforas  inagotables  : 
el  Nilo,  el  Tíber,  el  lyoira,  el  Ródano,  y  las  de  las 
Estaciones  :  el  Estío,  el  Otoño,  el  Invierno,  la  Pri- 
mavera. Durante  una  hora  creí  que  recorría  el 
jardín  de  Academo  y  que  oía  á  Platón  dialogar 
bajo  los  pórticos  de  Atenas. 

Cortando  la  rué  Royal,  vuelvo  á  descubrir  la 
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fachada  de  La  Magdalena,  y  hacia  allá  dirijo  mis 
pasos.  Bl  Maxim' s  Restaurant  está  cerrado  y  yerto ; 
bajo  las  mesas  de  mármol  se  ven  flores  destrozadas 
ó  marchitas,  y  yo  percibo  un  aroma  que  hubiera 
amado  Baudelaire.  I^a  noche  debió  ser  larga  y  la- 
boriosa, y  así,  desenvuelto,  indolente,  irónico, 
parece  dormir  como  una  cortesana  á  quien  sor- 
prendió la  aurora  en  medio  de  los  deleites. 

lientamente  subo  las  escaleras  de  piedra  del 
antiguo  Templo  de  la  gloria.  Bajo  los  pórticos 
parecen  también  dormir  las  mudas  estatuas  de 
los  Santos  Padres;  en  el  frontón  no  admiro  las 
Panateneas  sino  el  Juicio  Final  de  lycmaire.  Ya 
en  el  vestíbulo,  vuelvoUos  ojos,  y  (¿por  qué  no  de- 
cirlo si  fué  una  de  las  primeras  y  grandes  impre- 
siones?), bajo  los  árboles  escuetos  del  bulevar, 
cruza  ante  mí  la  sombra  candida  y  esbelta  de  Mar- 
garita Gautier.  Me  acerco  á  la  puerta  de  bronce, 
con  escenas  del  Antiguo  Testamento,  y  leo,  al 
entrar,  este  aviso  : 

«  No  pudiendo  sostenerse  la  Iglesia  de  Francia, 
después  de  la  ley  de  separación,  sino  de  la  caridad 
de  los  fieles,  se  ruega  encarecidamente  á  los  extran- 
jeros que  visiten  La  Magdalena,  depositen  una 
moneda  para  el  culto  ». 

Bn  un  altar  de  la  derecha  dice  misa  un  joven  sa- 
cerdote, y  están  alzando.  Me  arrodillo  y  tengo  la 
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curiosidad  de  contar  los  fieles  que  á  esta  hora  no 
han  abandonado  aún  la  religión  de  sus  abuelos. 
Veinticinco,  con  el  recién  llegado,  más  damas  que 
varones.  ¡  Veinticinco  fieles  á  Jesucristo,  aquí  don- 
de hay  millones  para  todos  los  ritos  y  para  todos  los 
ídolos ! 

La  nave  de  La  Magdalena,  con  sus  galerías  do- 
radas, sus  frisos  y  sus  cúpulas  es  de  lo  más  sobrio 
y  puro  que  puede  soñarse.  Al  frente,  el  grupo  mar- 
móreo de  Marochetti,  pleno  de  gracia  y  elegancia, 
que  representa  á  María  de  Magdalena  conducida  al 
cielo  por  los  ángeles.  Á  la  derecha,  frescos  de  Mag- 
dalena convertida,  Magdalena  al  fie  de  la  Cruz, 
Magdalena  en  oración,  Magdalena  muerta;  luego 
estatuas  de  Santa  Clotilde,  San  Agustín,  Santa 
Amelia,  y  una  hermosa  pintura,  á  la  izquierda  : 
Comida  en  casa  de  Simón  el  fariseo,  de  Conder. 
Ya  al  salir,  me  detengo  ante  una  blanca  esta- 
tua de  Juana  de  Arco,  colocada  allí  poco  tiem- 
po hace.  La  joven  ciñe  casco  guerrero  y  arreos 
militares,  y  empuña,  con  bravo  gesto,  una  enor- 
me daga.  Al  pie  de  la  estauta  se  lee  esta  ins- 
cripción : 

Á  I,A  BIENAVENTURADA  JUANA  DE  ARCO 

CONSAGRAN 

IvAS  JÓVENES  DE  I.A  PARROQUIA. 
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Bn  el  costado  opuesto,  una  lápida  de  mármol 
negro,  dice  : 

Á  LA  MEMORIA  VENERADA  DE  J.   C.   DECUERRY 

CURA  DE  «   IvA  MAGDAI^ENA  » 

MUERTO,  POR  I/A  FE  Y  I,A  JUSTICIA, 

EN  I,A  PRISIÓN  DE  I,A  ROQUETTE 

El,  24  DE  MAYO  DE   1 87 1 

I,OS  FABRICIANOS  Y  I,OS  ElEl^ES 

I,E  HAN  EI^EVADO  ESTE  MONUMENTO. 

Un  anciano,  entre  sacerdote  y  laico,  me  aguarda 
á  la  puerta  y  me  tiende  la  mano ;  pongo  un  óbolo 
en  su  mano,  y  salgo  de  La  Magdalena,  donde  aún 
se  adora  al  Dios  de  mi  tierra  lejana,  donde  huele 
á  incienso,  donde  vive' la  Estrella  de  la  mañana,  la 
Casa  de  oro,  la  Torre  de  marfil,  la  Rosa  mística, 
con  los  ojos  humedecidos.  Al  atravesar  de  nuevo  el 
jardín  de  las  Tullerias  en  busca  del  barrio  latino, 
y  pasar  delante  de  la  estatua  de  Feríeles,  me  digo, 
en  íntimo  monólogo,  estas  palabras,  primera  en- 
señanza de  París  :  No  es  la  Revolución,  no  es  la 
Democracia,  no  es  Voltaire,  no  es  M.  Combes :  ¡  es 
el  Crinado  el  que  ha  vencido  una  vez  más ! 


III 

Cómo  entienden  la  moralidad  en  París. 

Dos  resonantes  incidentes  me  han  hecho  com- 
prender el  concepto  que  de  la  moralidad  tiene  la 
maravillosa  metrópoli  latina. 

Por  el  mes  de  abril  último  se  cubrían  las  gale- 
rías del  Grand  Palais  de  estatuas,  y  los  muros  de 
cuadros.  Eran  los  preparativos  del  Salón  de  1912. 
Bl  Sr.  lyCpine,  Director  de  la  Policía,  Miembro  del 
Instituto  y  de  todas  las  Corporaciones  y  órdenes 
ilustres  de  Francia,  fué,  como  de  costumbre,  á 
recorrer  los  salones  antes  de  la  inauguración,  que 
corresponde  hacer  al  Presidente  de  la  República. 
El  Sr.  Lepine,  después  de  pasar  su  inspección, 
ordenó  que  fueran  retirados  del  Salón  dos  grupos 
en  mármol  de  un  joven  escultor  argentino,  que 
más  tarde  me  fué  presentado  por  Gómez  Carrillo. 
Los  mármoles  son  inmorales,  dijo  Repine,  en  su 
informe,  y  tras  esta  declaración  vinieron  algunas 
voces  de  protesta  de  artistas  independientes,  otras 
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de  aplauso  de  gentes  honorables,  y,  después,  si- 
lencio de  todos,  porque  en  aquel  gran  país  de  Fran- 
cia las  autoridades  mandan,  y,  cuando  se  trata  de 
salvar  la  Patria  ó  el  honor  ó  el  decoro  nacional, 
las  autoridades  saltan  hasta  por  encima  de  la 
Constitución  y  de  las  Leyes. 

¿Qué  había  de  cierto  en  el  hecho  de  hacer  reti- 
rar el  Sr.  Lepine  del  Salón  del  Grand  Palais  unos 
mármoles  alegando  que  eran  inmorales?  ¿No  es 
increíble  que  en  París,  tratándose  de  arte,  se  ha- 
ble todavía  de  moralidad?  Estas  preguntas  me  ha- 
cía yo,  no  acertando  á  explicarme  que  el  Director 
de  la  Policía  de  París  pudiera  tener  autoridad  para 
hacer  retirar  de  un  palacio  consagrado  á  las  artes 
francesas  imos  mármoles  artísticos,  pero  inmora- 
les. Iva  respuesta,  sin  embargo,  era  sencillísima, 
y  cuando  la  oí  en  boca  de  un  ilustre  escritor  his- 
pano-americano  no  tuve  nada  que  objetar,  y  an- 
tes bien  me  sentí  inclinado  á  aplaudir  :  «  Los  gru- 
pos que  el  Sr.  Lepine  ha  hecho  retirar  del  Salón, 
son,  realmente,  obras  apreciables  de  arte,  pero  son 
obscenas,  y  la  obscenidad  no  es,  como  la  desnudez 
candorosa,  una  artística  y  divina  imitación  de  la 
Naturaleza». 

Y  en  verdad,  qué  se  puede  contestar  á  tales  ra- 
zones en  París  donde  los  museos,  los  paseos  públi- 
cos, las  plazas,  los  palacios  están  llenos  de  mar- 
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moles  y  bronces  completamente  desnudos,  pero 
reposados  y  castos,  de  suerte  que  los  más  dulces 
é  inocentes  ojos  recorren  todos  los  días  en  el  lyou- 
vre  las  galerías  de  escultura  antigua,  medioeval 
y  moderna  sin  sorprender  uno  en  ellos  ni  timidez 
ni   rubor. 


* 

*  * 


Más  tarde  llegaba  á  París  una  tropa  de  artistas 
rusos,  presididos  por  Nijinski,  el  danzarín.  Bn  la 
vasta  sala  del  Teatro  del  Chátelet  empezaron  las 
veladas  con  un  éxito  extraordinario,  inaudito.  I^as 
localidades  estaban  vendidas  por  muchas  funcio- 
nes anticipadas,  y  yo  apenas  pude  consiguir  un 
puesto  incómodo,  desde  el  cual  sólo  con  un  anteo- 
jo de  teatro  podía  seguir  las  danzas  y  admirar  el 
rostro  y  los  gestos  de  los  artistas. 

Á  la  mañana  siguiente  á  la  noche  en  que  asistí 
al  Chátelet,  apareció,  en  sección  editorial  de  Le 
Matin,  un  artículo  de  Augusto  Rodin  :  La  réno- 
vation  de  la  danse.  El  gran  escultor  decía  :  «  Desde 
hace  veinte  años  la  danza  parece  haberse  propues- 
to revivir  en  nosotros  el  amor  por  la  belleza  del 
cuerpo,  del  movimiento  y  del  gesto.  Al  principio 
nos  vino  de  ultramar  Loie  Fuller,  la  cual  pasa  con 
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justicia  como  la  «  renovadora  de  la  danza  moder- 
na )),  después  fué  Isadora  Duncan,  la  que  nos  pro- 
curó, á  fuerza  de  ciencia  y  de  gusto,  maravillosas 
ilusiones;  en  fin,  hoy  es  Nijinski,  quien  posee,  á  la 
vez,  lo  aprendido  y  el  instinto;  la  inteligencia  de 
su  arte  es  tan  rica  y  tan  variada  que  toca  en  el 
genio  )). 


((  Nijinski  tiene  por  distintivo  la  perfección 
física,  la  armonía  de  las  perfecciones  y  el  extraor- 
dinario poder  de  doblegar  su  cuerpo  á  la  interpre- 
tación de  los  sentimientos  más  diversos.  Bl  mimo 
doloroso  de  Petrouchka  da  por  el  salto  final  del 
Spectre  de  la  Rose  la  ilusión  de  elevarse  en  lo  infi- 
nito; pero  en  ningún  papel  se  ha  mostrado  Nijinski 
tan  extraordinario  como  en  su  última  creación  de 
VAprés  midi  d'un  Faune.  Nada  de  saltos,  nada  de 
actitudes  y  de  gestos  de  una  animalidad  medio 
consciente ;  él  se  acuesta,  se  acoda,  marcha  agazapa- 
do, se  levanta,  avanza,  retrocede  con  movimientos 
ya  lentos,  ya  nerviosos,  angulosos,  febriles;  su 
mirada  espía,  sus  brazos  se  tienden,  su  mano  se 
abre  ancha,  los  dedos  oprimidos  el  uno  contra  el 
otro. 

«  Bntre  la  mímica  y  la  plástica,  el  acuerdo  es 
absoluto  :  el  cuerpo  entero  traduce  lo  que  quiere 
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el  espíritu;  tiene  la  beUeza  del  fresco  y  de  la  esta- 
tuaria antigua;  es  el  modelo  ideal  según  el  cual  á 
uno  le  provoca  dibujar  y  esculpir.  Tomaréis  á 
Nijinski  por  una  estatua  cuando  al  levantarse  el 
telón  aparece  estirado  sobre  el  suelo,  una  pierna 
encogida,  la  zampona  en  los  labios ;  y  nada  es  más 
sorprendente  que  su  actitud  cuando,  al  desenlace, 
se  extiende,  el  rostro  contra  la  tierra,  sobre  el  velo 
arrebatado  que  besa  y  que  oprime  con  el  furor  de 
una  voluptuosidad  apasionada  )>. 

Bl  Sr.  Calmette,  Director  del  Figuro,  protestó 
contra  las  danzas  de  Nijinski  por  inmorales,  y 
cuando  algún  periódico  invocó  á  Rodin,  el  Di- 
rector del  Fígaro  atacó  rudamente  al  genio,  desau- 
torizándolo para  opinar  en  cuestiones  de  moral. 
Rodin  contestó  diciendo  que  Nijinski  le  parecía 
á  él  divino,  y  que  en  su  concepto  el  arte  no  tenía 
q,ue  ver  con  la  moral.  El  escándalo  cada  día  au- 
mentaba, y  hasta  llegó  á  sonar  mezquinamente  en 
la  polémica  el  palacio  Biron,  del  Estado,  donde  el 
gran  escultor  vive  como  un  Príncipe.  Sus  admira- 
dores atacaron  furiosos  al  aristocrático  Calmette ; 
pero  el  hecho  es  que  las  danzas  de  Nijinski  fueron 
un  si  es  no  es  recortadas  para  tranquilidad  de  los 
parisienses  y  para  mayor  provecho  de  los  empre- 
sarios. 


IV 
Las  tiixnbas  de  los  poetas. 

París,  ciudad  pagana  por  la  alegría,  por  el 
amor  desinteresado  del  arte,  por  la  pasión  de  la 
belleza  eterna  y  creadora,  es  también  pagana  por 
el  culto  de  los  muertos,  por  la  veneración  de  las 
tumbas.  Sus  cementerios  son  blancas  y  sombrosas 
necrópolis  donde  parece  ausente  la  Muerte,  y  imo 
atraviesa  aquellas  avenidas,  llenas  de  sol,  como 
si  recorriera  las  galerías  de  un  museo  de  esculturas 
amarillentas  y  serenamente  graves,  enmudecidas 
al  posar  el  Silencio  el  dedo  sobre  sus  labios. 

lyos  antiguos  veneraban  sus  tumbas  como  el 
sagrado  recinto  de  sus  templos,  y  cuando  una  edad 
sombría  é  indiferente  arrojó  á  los  muertos  fuera 
de  los  muros  de  las  ciudades,  fué  también  un  poeta 
pagano,  nacido  en  el  mar  Egeo,  el  que  al  ensalzar 
á  su  maestro  Parini,  poeta  flagelador  de  los  patri- 
cios milaneses,  remontó  su  inspiración  á  los  pasa- 
dos tiempos,  á  los  abuelos  idos,  para  envidiarles 
sus  elisias  sepulturas. 
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Naturalmente,  las  tumbas  de  los  poetas  han  atraí- 
do más,  en  todos  los  tiempos,  los  pasos  de  los  visi- 
tantes apasionados  que  aprendieron  en  sus  obras 
inmortales  á  amar  el  ensueño,  la  parte  divina  de  la 
vida.  Y  hay  otras  tumbas  que  encierran  preciosos 
despojos  de  seres  que  si  bien  no  pulieron  estrofas, 
dejaron  en  su  paso  por  la  vida  un  inefable  perfume 
de  poesía  que  el  tiempo  concentra  y  depura  como 
una  esencia  milagrosa.  Y  otras  tumbas  aún,  que  son 
como  cofres  misteriosos  que  guardan  las  hojas  do- 
radas de  leyendas  de  amor,  de  dolor,  de  frenesí,  de 
olvido. 

Uno  se  acerca  á  ellas  como  si  fuera  á  sentir  algún 
estremecimiento  postumo,  ó  á  aspirar  el  postrer 
hálito  de  la  fragancia  evaporada,  ó  á  sorprender  el 
último  gesto  de  la  sombra  desaparecida. 

Tal  es  la  emoción  que  se  siente  ante  este  túmulo 
amarillento  donde  reposan  las  cenizas  de  una 
amante  incomparable,  cuya  historia  ha  conmovido 
todos  los  corazones  : 

AQUÍ  REPOSA  AI^FONSINA  PI^ESSIS 

NACIDA  El,   15   DE  ENERO  DE   1 824 

Y  MUERTA  El,  5   DE  FEBRERO  DE   1 849. 

DE  PROFUNDIS. 

En  la  faz  principal  del  túmulo,  las  iniciales 
A.  P.  entrelazadas.  Una  urna  sobre  el  túmulo, 
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y  alrededor  ramos  frescos  de  flores.  Al  pie  de  la 
sepultura,  tazas  rojas  donde  abren  sus  hojas  de 
nieve,  cubiertas  de  rocío,  primaverales  camelias 
blancas,  y  á  un  lado,  colgada  del  muro  cercano,  es- 
ta prevención  :  «  Se  prohibe  escribir  sobre  la  tumba 
de  Alfonsina  Plessis,  bajo  pena  de  multa  ». 

Mientras  tomo  notas,  el  guarda  me  mira  á 
cierta  distancia.  Es  el  cementerio  de  Montmartre, 
el  cementerio  del  Norte,  el  cementerio  de  los  poe- 
tas y  de  los  amantes. 

Muy  cerca  de  la  tumba  de  Margarita  Gautier, 
está  otra  tumba  de  mármol  con  esta  inscripción  : 

AQUÍ  YACE 

la  aiADRE  DE  ALFREDO  DE  VIGNY 

Y  EL  CONDE  DE  VIGNY 

DE  LA  ACADEMIA  FRANCESA. 

ROGAD  POR  ELLA. 

ROGAD  POR  ÉL. 

Aquí  me  detengo  á  recordar  al  autor  de  Elea,  el 
divino  poeta  que  vivió  en  su  torre  de  marfil,  en 
retiro  estudioso  y  voluntario,  absorto  en  la  con- 
templación de  las  cosas  imperecederas,  y  que  se 
adormeció  fiel  á  la  religión  de  lo  Bello.  Y  sin  que- 
rerlo, viene  á  mi  memoria  aquel  verso  de  la  Botella 
á  la  mar  : 

LE  VRAI  DIEU,  LE  DIEU  FORT  EST  LE  DIEU   DES  IDEES, 
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Y  aquel  otro  que  debiera  grabarse  sobre  su 
tumba  : 

SETJl,  I<B  SüvENCE  EST  GRAND,  TOUT  I<E  RESTE  EST  F AIBI^ESSE  ! 

Más  adelante,  otra  losa  dice  : 

FÉI<IX  CHOPIN, 

21    DE    ABRII,,    1817 

2  DE  ENERO,   1892 

Bn  la  avenida  central  se  levanta  una  esbelta 
columna  de  mármol.  Me  acerco  y  reconozco  sobre 
la  columna  el  rostro  tristísimo,  de  nazareno,  de 
Henrique  Heine. 

Sobre  el  mármol  crema  se  ven  grabadas  estro- 
fas en  alemán.  Á  los  lados  del  busto  magnífico,  ga- 
jos marmóreos  de  laurel  entrelazados.  Al  pie  del 
busto  una  mariposa,  y  en  un  ángulo  del  monu- 
mento esta  inscripción  : 

I,.   HASSEI.RÜS  SCUI^TOR 
DANUS  INVENIT  EX  SCUI^PSIT 
ANNO  MDCCCIC 

En  frente  de  la  tumba,  sentado  sobre  el  césped, 
un  joven  rubio,  de  ojos  azules,  mira  enternecido 
el  rostro  de  Heine.  Parece  alemán,  y  quizá  un 
poeta. 
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Sigo  mi  paseo,  y  al  lado  opuesto  de  Heine,  me 
detengo  ante  un  espléndido  monumento  coronado 
por  una  estatua  de  la  Poesía  que  lleva  una  lira  y 
una  rama  de  laurel.  Al  frente  esta  inscripción  : 

Á  TEÓFILO  GAUTIER. 
sus  AMIGOS. 

I8II-I872 

A  los  lados  del  monumento,  grabadas  en  relieve 
estas  estrofas  : 

L'oiseau  s'en  va,  la  feuille  tombe, 

L'atnour  s'éteint,  car  c'est  l'hiver; 

Petü  oiseau,  viens  sur  ma  tomhc 

Chanter  quand  l'arbre  sera  veri. 

Ou  retrouverez-vous  le  temps  sacrifié 

Et  ce  qu'a  de  votre  ámg  emporté  sur  son  aile 

Des  révolutions  la  tempéte  éternelle  ! 

Priez  Dieu  pour  son  ame  et  par  des  pleurs  nouvelles 

Remplacez  en  pleurant  les  pales  immortelles 

Et  les  bouquets  anciens... 

Al  alejarme,  una  paloma  vuela  del  ciprés  más 
cercano  y  se  posa,  aleteando,  sobre  la  cabeza  de 
la  Poesía. 


* 


Otra  tarde  visito  el  cementerio  de  Montparnasse, 
situado  al  Sur  de  la  ciudad;  es  el  Cementerio  más 
solitario  de  París;  son  las  doce  del  día,  y,  sin  em- 
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bargo,  siento  inquietud  de  cruzar  tan  solo  aquellas 
avenidas  sombrías.  Ni  un  guarda,  ni  una  mujer 
enlutada,  ni  un  sepulturero  encuentro  en  aquella 
ciudad    abandonada. 

Después  de  recorrer  la  avenida  central,  llego  al 
Rond  Point,  y  diviso  sobre  una  columna  un  busto 
dorado.  Al  pie  se  lee  : 

A  HBGKSIPO  MORBAU 

AUTOR  DElv  «  MIOSOTIS  ». 

181O-1838 

CAMINANTE,  SOBRE  I<A  PIEDRA   QUE  SE  GASTA 

Á  I,OS  BESOS  DEI.  AIRE  Y  DEI,  AGUA 

I<EED  UN  NOMBRE   QUERIDO  Á  I,A  MUSA. 

H.   M. 

Bl  pobre  Hegesipo  murió  de  hambre  y  fué  con- 
ducido á  la  mesa  de  piedra  de  un  anfiteatro  de 
París.  Un  amigo  salvó  su  cadáver  de  los  fríos  es- 
calpelos, y  Alejandro  Dumas,  su  admirador,  con- 
movido é  indignado,  al  saber  su  fin  lamentable, 
redactó  el  siguiente  epitafio  para  su  tumba  : 

AQUÍ  REPOSA  HEGESIPO  MOREAU 

POETA 

MUERTO  DE  HAMBRE  Y  DE  MISERIA. 

I.UIS  FEI.IPE  ERA  REY  DE  I.OS  FRANCESES, 

SALVANDY,   MINISTRO   DE  INSTRUCCIÓN   PÚBI^ICA. 

Recorro   después   otra   larga   avenida,   y  muy 
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lejos,  en  un  ángulo  del  cementerio,  contra  la  tapia, 
alcanzo  á  divisar  una  columna  y  en  ella  un  genio 
tétrico  y  pensativo,  el  Tiempo,  descansando  la 
cabeza  sobre  ambas  manos.  Abajo  del  genio,  y 
también  sobre  la  columna,  una  enorme  y  fosca  ave 
nocturna,  el  ave  negra  del  mal,  abre  las  alas  mem- 
branosas y  parece  abrazar  con  ellas  el  cadáver 
yerto,  envuelto  en  un  sudario  rígido,  que  se  extien- 
de al  pie  de  la  columna  con  este  solo  nombre  : 

BAUDK1.AIRK 

Aquí,  como  en  una  estación  dolorosa,  me  siento 
á  meditar  en  la  obra  de  aquel  genio  extraordinario, 
á  quien  bastó  un  libro  para  hacerse  inmortal,  ¡  un 
libro  seductor  como  el  deleite,  malo  como  el  hom- 
bre y  amargo  y  sonoro  como  el  mar  azul ! 

Kn  otro  lugar  del  cementerio  admiro  la  cabeza 
coronada  de  laurel  de  Teodoro  de  Banville.  Sobre 
el  monumento  hay  una  cruz. 

Más  lejos,  me  descubro  reverente  y  beso  ima  es- 
tela de  granito  rosado,  coronada  por  un  busto  de 
bronce  sobre  el  cual  un  árbol  de  invierno  enreda 
sus  ramas  escuetas  y  negras,  como  las  patas  de 
una  araña  plutónica.  Sobre  la  columna  se  lee  : 

I^BCONTE  DE  USI,E,  CARI/DS  MARÍA  RENE 
1818-1894 
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«  mMIÉRE,   OU  DONC  ES-TU? 

peut-é;tre  dans  i<a  mort. 

Cerca  de  lyeconte,  bajo  muchas  flores  frescas, 
está  Guido  de  Maupassant.  Entre  dos  columnitas 
de  mármol  se  ve  un  libro  abierto,  y,  en  él,  estas 
cifras  :  «  1850-1893  ». 


* 


El  Cementerio  del  Pére  Lachaise,  ó  del  Este, 
es  el  más  célebre,  el  más  vasto  y  el  más  hermoso 
de  París;  también  es  el  más  rico  en  monumentos 
y  el  más  frecuentado  del  gran  mundo.  Dij érase, 
al  verlo  blanquear  sobre  su  colina  legendaria,  el 
Acrópolis  de  la  gran  ciudad  latina. 

Á  la  entrada,  y  sobre  la  derecha,  se  extiende  el 
Cementerio  israelita,  que  se  distingue  por  la  origi- 
nalidad de  sus  turnabas.  Allí  está  la  gran  trágica 
Raquel,  y  allí  se  levanta,  ennegrecido  por  las  edades, 
el  mausoleo  de  Abelardo  y  Eloísa.  Bajo  un  dosel, 
de  estilo  ojival,  duermen  juntas  las  estatuas  de 
los  amantes.  En  tomo  del  mausoleo  hay  innume- 
rables inscripciones  latinas,  indescifrables  las 
más. 
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Recorriendo  de  Oriente  á  Occidente  la  colina, 
descubro  las  tumbas  del  hermano  del  divino  An- 
drés, de  Paul  de  Saint-Victor,  de  Fermín  Didot, 
el  amigo  apasionado  de  los  griegos,  del  autor  de 
Pablo  y  Virginia,  de  I^a  Fontaine  y  Moliere,  los 
primeros  huéspedes  del  Pére  Lacháis e,  de  Rosa 
Bonheur,  la  artista  genial  apasionada  del  campo, 
de  los  ganados  y  de  los  pastores,  sobre  cuyo  monu- 
mento, en  Fontainebleau,  su  villa  natal,  un  toro 
mugiente  se  levanta. 

Al  bajar  la  colina,  por  la  avenida  central,  cerca 
del  Monumento  á  los  muertos  de  Bartholomé,  con- 
templo, bajo  la  sombra  tranquila  de  un  sauce,  la 
tumba  de  Alfredo  de  ]\^usset,  el  poeta  más  amado 
de  los  franceses,  el  que  más  monumentos  tiene  en 
París.  Alrededor  del  túmulo  algunas  estrofas  del 
poeta,  y  al  frente  la  conocida  súplica  á  sus  amigos  : 

MES  CHKRS  AMIS, 
QUAND  JE  MOURRAIS 

PI^ANTEZ  UN  SAUIvE 
AU  CIMETIÉRE... 


* 


Bn  la  última  visita  que  hice  al  cementerio  de 
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Montmartre,  ya  al  abandonar  aquel  recinto  sa- 
grado, muy  entrada  la  tarde,  busco  la  tumba  de 
Renán,  que  no  había  logrado  hallar  en  mis  ante- 
riores paseos.  Antes  de  llegar  á  ella,  me  encuentro, 
de  repente,  ante  la  estatua  yacente  de  Alejandro 
Dumas  hijo,  envuelta  en  un  sudario,  rígida,  y  con 
muchas  flores  en  torno.  Avanzo  unos  pasos  más, 
y  en  una  sepultura,  en  forma  de  capilla  católica, 
me  pongo  á  buscar  el  nombre  de  Ernesto  sin  en- 
contrarlo. Agarrándome  de  la  verja  y  empinán- 
dome, miro  en  el  inte-»-ior  varios  cuadros  de  santos  y 
una  imagen  de  la  Virgen  rodeada  de  coronas  mar- 
chitas. En  una  de  las  paredes  interiores  apenas  al- 
canzo á  leer  el  nombre  de  Ary  Scheífer,  el  pintor, 
hermano  político  del  filósofo,  y,  ya  obscureciendo, 
y  medroso,  me  desprendo  de  aquella  puerta  de 
hierro  enmohecido,  que,  al  aligerarse  de  mi  peso, 
lanza  un  gemido  frío  y  trémulo,  que  á  mí  me  parece 
como  la  voz  de  la  eternidad... 


V 
La  ((  Rué  Bolívar  ». 

Hoy  hemos  querido  consagrar  el  día  á  la  Patria 
lejana,  y,  para  que  el  recuerdo  fuera  más  cumplido 
y  significativo,  éramos  un  colombiano  y  un  vene- 
zolano los  de  la  excursión  patriótica.  Se  trataba 
de  conocer  y  recorrer  arpie  la  Rué  Bolívar,  nombre 
que,  con  la  acentuación  francesa,  suena  como  más 
sonoro  y  marcial  en  París. 

De  1825  á  1830  fué  muy  popular  en  Francia  el 
Libertador;  oficiales  extranjeros  que  habían  mi- 
litado en  América  bajo  sus  banderas,  pubHcaban 
en  Europa  libros  de  memorias,  recuerdos  de  las 
campañas  y  descripciones  del  héroe.  En  las  revis- 
tas francesas  de  aquellos  tiempos  abundan  los 
artículos  sobre  sucesos  de  América,  y  hasta  un 
sombrero  de  moda  tomó  entonces  el  nombre  del 
héroe  americano.  Le  chapean  Bolívar  fué  por  mu- 
cho tiempo  en  París  lo  que  es  hoy  le  chapeau 
Napoleón.  Circularon  también  entonces  magnífi- 
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eos  retratos,  litografiados  en  Europa,  que  repre- 
sentaba n  á  Bolívar  en  la  fuerza  de  la  juventud,  con 
barba  y  gallardo  uniforme.  Por  entonces  modeló 
David  d'Angers  la  insigne  medalla  que  sirvió  á 
Tenerani  para  dar  el  exacto  parecido  á  su  estatua 
monumental. 

Bl  nombre  de  Bolívar  recorría  el  mundo,  y  el 
triunfo  de  Ayacucho  era  saludado  por  los  espíritus 
libres  de  todas  las  naciones. 

Bn  el  año  de  1880,  los  señores  lyuis  Carlos  Rico, 
Ministro  de  Colombia,  Ricardo  S.  Pereira,  su  se- 
cretario, Pedro  M.  Ibáñez  y  Vicente  Ivargacha, 
adjuntos  á  la  I/Cgación,  José  Triana,  cónsul  gene- 
ral de  Colombia,  J.  M.  Quijano  Otero,  Ignacio  Gu- 
tiérrez Ponce,  Candelario  Obeso,  J.  M.  Torres 
Caicedo,  ilustres  colombianos,  unidos  á  varios 
suramericanos  distinguidos  residentes  en  París, 
elevaron,  por  medio  de  Víctor  Hugo,  ima  soli- 
citud al  Concejo  municipal  de  la  gran  metrópoli 
para  que  se  cambiase  á  la  calle  llamada  de  Pue- 
bla su  nombre,  que  recordaba  un  hecho  poco 
honroso  para  los  franceses,  por  el  de  Rué  Bolí- 
var, nombre  que  traía  á  todo  corazón  republicano 
ideas  de  independencia  y  libertad.  Bl  Señor  Pe- 
reira redactó  la  carta  para  Víctor  Hugo,  y  el 
gran  poeta  contestó  á  los  solicitantes  que  «  se  aso- 
ciaba de  todo  corazón  á  la  idea,  y  que  prestaba 
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con  placer  su  influencia  para  tratar  de  que  el  Con- 
cejo accediese  al  deseo  de  la  numerosa  y  respeta- 
ble colonia  americana,  que  habitaba  en  París  ». 

Bn  efecto,  M.  I/cneveux,  á  instancias  del  poeta, 
presentó  la  solicitud  al  Concejo  Municipal  de  París, 
el  cual  la  pasó  en  comisión  á  M.  H.  Autich,  quien 
rindió  im  hermoso  informe  que  terminaba  así  : 

«  I^a  democracia  francesa  aplaudirá  este  cam- 
bio, y  las  Repúblicas  americanas  estrecharán  entre 
las  suyas  la  mano  amiga  que  les  tendemos  á  tra- 
vés del  Atlántico  )>.  I^eído  tal  informe  en  sesión 
plena  del  Concejo  Municipal  se  resolvió,  unánime- 
mente, dar  el  nombre  de  Rué  Bolívar  á  la  calle  com- 
prendida entre  el  BoiMevard  de  la  Vülette  y  la 
Avenue  de  Belleville. 

La  Rué  Bolívar  se  extiende  desde  la  Rué  Secre- 
tan y  Plaza  de  Mercado  de  La  Víllette,  hasta  el 
Pare  des  Buttes  Chaumont  y  la  magnífica  avenida 
de  Belleville.  Su  curso  es  sesgado  y  circular,  y 
parece  que  le  da  media  vuelta  á  la  colina  Chau- 
mont. Bn  la  plazuela  donde  termina  la  calle,  por 
la  Rué  Secretan,  hay  una  estación  del  Metropoli- 
tano que  lleva  también  el  nombre  de  Gare  Bolívar. 
Allí  nos  apeamos. 

La  Rué  Bolívar  es  una  hermosa  y  ancha  calle, 
ó  más  bien,  avenida,  plantada  de  árboles  en  toda 
su  extensión,  recorrida  por  ómnibus,  y  con  grandes 
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edificios  y  un  hermoso  templo  católico,  San  Jorge, 
de  antiguo  estilo.  Pero  lo  mejor  de  la  Rué  Bolívar 
es  la  parte  que  linda  con  Buttes  Chaumont.  La 
calle  se  abre  allí  reuniéndose  con  la  Rué  Manin  y 
la  Rué  Botzaris,  que  rodean  las  colinas  en  casi 
toda  su  longitud. 

Pocos  paseos  hay  en  París  tan  bellos  como  el 
de  Buttes  Chaumont,  y  como  pintoresco  puede 
decirse,  sin  vacilar,  que  supera  al  Bosque  de  Bolo- 
nia. Un  hermoso  lago,  de  aguas  clarísimas,  baña  las 
faldas  de  las  colinas,  atravesado  por  puentes  col- 
gantes de  hierro  y  por  pintadas  barquetas  siem- 
pre colmadas  de  paseantes;  grupos  de  árboles, 
castaños,  tilos,  olmos,  forman  en  las  pendientes 
deüciosos  bosquecillos  donde  se  levantan  blancas 
estatuas  de  faunos,  dianas,  hamadriadas,  hércules. 
Ivos  prados  son  obras  maestras  de  jardinería,  y  desde 
las  rocas  que  se  yerguen  sobre  el  lago,  se  ofrece  á  los 
ojos  un  panorama  verdaderamente  de  ensueño. 

Muy  cerca  de  la  Rué  Bolívar,  sobre  la  colina 
Chaumont,  se  ve  el  célebre  Puente  de  los  suicidas, 
de  ladrillo,  y  de  tal  altura  que  atrae,  desde  hace 
mucho  tiempo,  á  los  cansados  de  la  vida.  No  pa- 
rece que  la  PoHcía  se  haya  preocupado  por  los 
prójimos  desesperados  que  apenas  encuentran  allí, 
como  obstáculo,  una  pequeña  verja  que  los  separa 
del  abismo. 
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Bn  la  preciosa  colina  donde  termina  la  Rué  Bo- 
lívar, podría  levantarse,  por  suscripción  de  las 
Repúblicas  bolivianas,  una  estatua  del  Libertador 
para  consagrar,  de  una  vez,  aquel  bello  lugar  á  su 
memoria.  Allí  iríamos  todos  los  bolivianos  á  des- 
cubrirnos ante  el  Padre  de  la  Patria,  y  á  llevar  co- 
ronas de  laurel  que  dijeran  á  las  gentes  de  todos  los 
pueblos  del  mundo  la  intensidad  de  nuestra  ad- 
miración por  el  héroe  legendario.  La  estupenda  es- 
tatua de  Frémiet,  cuyo  molde  debe  existir  aquí, 
sería,  quizá,  la  indicada  para  la  consagración  de 
Bolívar  en  París;  por  ser  Frémiet  francés  y  el  pri- 
mer escultor  clásico,  contemporáneo,  de  Francia; 
por  ser  magistral  la  estatua,  y  por  poderse  adqui- 
rir á  muy  poco  costo.  Las  obras  de  Frémiet  ocu- 
pan en  París  puesto  de  honor  en  las  plazas  públi- 
cas y  en  los  museos.  Su  Juana  de  Arco  está  en  el 
corazón  de  la  ciudad,  sobre  la  Rué  de  Rivoli  y  la 
plaza  de  la  Concordia.  En  el  Palacio  de  Bellas 
Artes  de  los  Campos  Elíseos,  bajo  la  Rotonda, 
está  el  San  Jorge  ;  la  estatua  ecuestre  de  Velazquez, 
delante  de  la  columnata  del  Louvre ;  en  el  Luxem- 
hurgo,  en  el  Jardín  de  Plantas  lo  primero  que  uno 
ve  son  esculturas  de  Frémiet,  y  la  estatua  de  Bolí- 
var fué  una  de  sus  obras  maestras,  que  luciría  en 
la  mejor  plaza  de  París,  como  nuestro  Capitolio, 
de  puro  estilo  griego,  puede  codearse  con  La  Mag- 
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dalena  y  con  el  Palacio  Borbón,  dejándolos  muy 
atrás  por  su  admirable  color  de  oro  que  por  acá  no 
se  da.  Bs  uno  de  los  provechos  que  se  sacan  de  los 
viajes  :  aprender  á  apreciar  las  cosas  propias.  Mi- 
rando yo  las  cabezas  de  Rembrandt,  en  el  Louvre, 
me  he  convencido  de  que  era  un  genio  el  Vásquez 
Ceballos  que  pintó  los  Evangelistas  que  adornan 
el  pulpito  de  la  Capilla  del  Sagrario  de  Bogotá, 
y  no  he  encontrado  todavía  en  ningún  Museo  ó 
plaza  de  París  un  bronce  que  tenga  la  severa  ma- 
jestad de  nuestro  Bolívar  de  Tener ani. 

Ojalá  que  la  idea  lanzada  aquí  por  el  más  hu- 
milde de  los  admiradores  de  Bolívar,  tenga  eco 
en  los  países  que  le  deben  á  él  su  independencia  y 
las  más  brillantes  páginas  de  su  historia. 


VI 
Rufino  Blanco-Fombona. 

De  tiempo  atrás  era  yo  amigo  de  Blanco-Fom- 
bona.  Recuerdo  que  le  interesó  y  elogió,  sin  reser- 
vas, mi  trabajo  sobre  la  navegación  de  los  ríos 
internacionales.  Más  tarde  sus  cartas  fueron  fre- 
cuentes, y  su  colaboración  asidua  y  excelente  en 
Trofeos,  revista  que  redactaba  yo  en  Bogotá  con 
Víctor  M.  lyondoño.  Cuando  llegué  á  Caracas,  espe- 
raba verlo  en  seguida ;  pero  Rufino  entonces  anda- 
ba fuera  de  la  Patria,  y,  al  saber  mi  llegada  á  su 
tierra,  me  escribió  de  París  :  «  Ha  querido  la  mala 
suerte  que  yo  no  estuviese  en  Venezuela  cuando 
usted  ha  ido  á  Caracas  en  representación  de  Co- 
lombia, como  cónsul  general.  ¡  Cuánto  lo  he  sen- 
tido!  Y  vea  usted;  tampoco  conocí,  por  causa 
idéntica,  á  aquel  divino  poeta  tan  superior  á  Darío  : 
á  José  Asunción  Silva.  » 

Después,  una  mañana  buscaba  yo  en  París  el 
número  21  de  la  Rué  des  Saints  Peres,  donde  vive 
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también  Remy  de  Gourmont.  Su  sorpresa  fué  gran- 
de, nos  abrazamos,  como  viejos  amigos,  y  desde 
ese  día  fuimos  inseparables. 

Blanco-Fombona  puede  tener  treinta  y  ocho 
años;  pero  sólo  representa  veinticinco.  Bs  lo  que 
se  llama  un  buen  mozo  :  cabellera  negra  sobre 
las  sienes,  ojos  vivísimos,  voz  sonora  y  elocuente, 
expresivo  gesto,  inquieto,  charlador,  colérico, 
risueño,  generoso,  todo  él  respira  juventud,  fuerza 
y  talento.  Y,  sin  embargo,  aquel  hombre  hecho 
como  para  las  aventuras  y  los  placeres,  es  un  gran 
trabajador.  Su  sala  está  llena  de  montones  de 
libros,  y  su  mesa  de  cuartillas  concluidas  ó  empeza- 
das, de  periódicos,  de  revistas,  de  cartas.  Su  la- 
bor es  la  más  compleja,  porque  Rufino  es  á  la  vez 
poeta,  historiador,  novelista,  miütar,  político, 
espadachín,  orador,  polemista,  y  ante  todo  y  so- 
bre todo  :  un  hombre.  I^a  lista  de  sus  obras  publi- 
cadas prueba  la  actividad  extraordinaria  de  su 
inteligencia,  enamorada  de  todo  lo  bello,  de  todo 
lo  fuerte,  de  todo  lo  noble;  pero,  si  los  dioses  le 
conceden  tranquila  vejez,  el  mejor  de  sus  libros, 
sin  duda,  será  el  de  sus  memorias,  escritas  por  él 
mismo. 

Todos  mis  recuerdos  de  París  están  íntimamente 
ligados  á  este  admirable  amigo  y  camarada.  Con 
Blanco-Fombona  he  admirado  yo  á  Sarah  Ber- 
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nardt,  clásica  y  trágica,  á  Cecilia  Soler,  rubia  y  de 
voz  diilce  como  la  de  un  ruiseñor,  á  Cléo  de  Mérode, 
la  de  cuello  de  cisne,  á  Mounet-Sully,  el  impeca- 
ble; con  él  oí  á  Caruso,  á  Tita  Ruffo,  á  Chaliapini, 
á  Smirnoff,  á  la  Hidalgo,  los  primeros  cantores  del 
mundo ;  con  él  nos  reímos  un  día  de  Marinetti  que, 
en  cierta  matinée  del  teatro  de  Bouffes  Parisiens, 
se  presentó  á  recitar  una  impertinente  oda  á  la 
aviación ;  con  él  he  seguido  los  pasos  de  Josefina  en 
la  Malmaison,  los  de  Napoleón  en  Saint-Cloud,  Fon- 
tainebleau  y  Versalles ;  con  él  he  enmudecido  ante 
los  sepulcros  marmóreos  de  las  reinas  difuntas  de 
Saint-Denis,  y  con  él  he  pasado  muchas  horas  en  el 
salón  reservado  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Francia. 
Pero  ahora  sólo  quiefó  hacer  dos  recuerdos  que 
dan  idea  exacta  del  fuerte  espíritu  y  del  gran  cora- 
zón de  aquel  eximio  venezolano,  compatriota  de 
Bolívar. 


*  * 


En  aquellos  días  no  se  hablaba  en  París  sino  de 
Bonnot,  el  feroz  bandido,  y  también  el  feroz  héroe. 
Rufino  quería  ver  el  lugar  donde  tan  valientemente 
se  había  batido  contra  quinientos  soldados  france- 
ses, observar  las  ruinas  de  la  casa  volada  con  dina- 
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mita,  y  los  restos  del  bandido.  Todo  el  gran  París 
se  dirigía  con  nosotros  á  Choisy-le-Roi ;  los  trenes 
iban  colmados,  los  automóviles  y  coches  hacían 
imposible  el  tráfico.  Ya  llegábamos  al  Quai  Vol- 
taire,  para  tomar  el  tren  en  Saint  Michel,  cuando 
acercándose  Rufino  á  un  individuo  que  marchaba 
por  la  orilla  del  Sena,  dijo  :  «  Querido  Hispano  : 
Aquí  tiene  usted  á  Gómez  Carillo.  »  Nos  saluda- 
mos, conversamos  sobre  Bonnot,  nos  despedimos 
y,  pocos  días  después  recibí,  enviada  por  Rufino, 
con  una  tarjeta  suya,  la  siguiente  esquela  : 

«  Mi  gran  Rufino  :  Déme  las  señas  de  Cornelio 
Hispano,  pues  he  leído  su  Leyenda  Dorada  y  me 
interesa  mucho.  Bs  un  poeta  de  gran  talento.  Ade- 
más, nuestras  aficiones  son  análogas. 

((  Un  abrazo  de  su  amigo  de  corazón, 

«  B.  Gómez  Carrii.i,o.  » 

lylegados  con  Rufino  á  Choisy-le-Roi,  con  mu- 
cho trabajo  pudimos  mirar  de  cerca  los  despojos 
de  la  casa  ó  fortaleza  de  Bonnot.  Montones  de  rui- 
nas humeantes  se  ofrecían  á  los  ojos  de  millares  de 
curiosos,  y,  en  medio  de  grupos  nutridos  de  pari- 
sienses, los  testigos  de  la  tragedia  narraban  los 
más  minuciosos  deta  les  de  la  campaña  de  quinien- 
tos veteranos  contra  uno. 
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Rutino  escuchaba,  y  me  decía  enérgico  y  con- 
vencido :  «  ¡  Qué  crimen  tan  grande  haber  matado 
á  este  hombre  sin  dejar  cría!  j Varones  como  ese 
son  los  que  necesita  este  pobre  país  para  defen- 
derse de  los  alemanes  !  Este  hombre  era  un  héroe 
y  se  ha  sacrificado  por  la  más  noble  de  todas  las 
aspiraciones  humanas  :  j  por  la  gloria  !  j  Va  mori- 
bundo, aún  piensa  en  su  renombre  y  traza  su  testa- 
mento, en  el  cual  se  jacta  de  que  él,  por  lo  menos, 
tuvo  el  valor  de  hacerse  inmortal !  ¡  Era  un  grande 
hombre !  »  Así  hablaba  Rufino,  y  así  hubiera  ha- 
blado Zaratustra. 


* 


Otro  día  tomamos  el  tren  en  el  Quai  d'Orsa>  y 
nos  dirigimos  al  Port  d'A  viation,  de  Juvissy,  donde 
debía  verificarse  un  gran  concurso  de  aviación  en 
que  tomarían  parte  Vedrines  y  todos  los  grandes 
aviadores,  descubridores  y  constructores  de  apa- 
ratos aéreos. 

Á  las  once  de  la  mañana  llegamos  á  Juvissy  y 
jios  dirigimos  á  pie  hasta  la  aldea  cercana  de  Sevi- 
gny,  donde  compramos  provisiones  para  almorzar 
á  Ja  pampa  rasa,  bajo  los  árboles.  Ya  de  regreso, 
nos  internamos  en  una  pradera  primaveral,  cerca 
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de  Juvissy,  y,  á  la  sombra  de  unos  espesos  cas- 
taños, por  donde  corría  una  quebrada  verde  y  man- 
sa, aderezamos  nuestro  rústico  almuerzo,  com- 
puesto de  im  jamboneau,  delicado  y  delicioso,  imas 
rebanadas  de  pavo  ahumado,  pan  fresco  y  oloroso 
de  la  última  cosecha,  y  dos  botellas  de  excelente 
burdeos  blanco,  amén  de  dos  cigarros  bien  secos 
de  ArgeHa.  Muy  entretenidos  estábamos  con  el 
jamboneau,  cuando  oímos  un  ruido  sordo  que  iba 
creciendo  y  acercándose;  levantamos  los  ojos  y 
divisamos  en  el  horizonte  como  una  golondrina, 
después  otra,  y  otra,  y  otra,  y  más  tarde  otras 
máquinas  aéreas  que  ya  no  tenían  figura  de  pája- 
ros :  eran  monoplanos,  biplanos,  bleriots,  vedrines, 
que  venían  de  Yssy-les-Moulineaux  al  Port  d'A  via- 
tion  para  empezar  las  maniobras.  Rufino  se  descu- 
brió, al  ver  pasar  sobre  nuestras  cabezas  aquellas 
naves  sorprendentes  piloteadas  por  héroes  y  bo- 
gando en  el  éter  azul,  y,  fuera  de  sí,  empezó  á  de- 
cirles cosas  tan  bellas  que  á  mí  me  parecía  escu- 
char á  Francisco  de  Asís,  cuando  un  día,  en  Ra- 
vagna,  cerca  de  la  marca  de  Ancona,  se  puso  á  pre- 
dicar á  sus  hermanas  las  aves. 


*  * 
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Tal  es  Rufino  Blanco-Fombona,  una  lira  eolia 
que  suena  al  tenue  aliento  del  céfiro  y  al  recio  so- 
plo del  huracán ;  poeta  al  estilo  antiguo,  á  la  mane- 
ra de  Francisco  Villon  cuya  estatua  de  bronce  ver- 
de lo  representa,  en  el  jardín  de  la  Escuela  Poli- 
técnica, vestido  de  escolar,  melancólico,  con  un 
laúd  y  una  cadena  á  los  pies.  Porque  Rufino,  que 
ha  saboreado  todos  los  néctares  de  la  vida,  ha 
apurado  también  todas  las  amarguras  humanas. 
I^as  cárceles  de  Venezuela  han  resonado  con  el 
ruido  de  sus  grillos,  y  las  altas  horas  de  la  noche 
lo  han  encontrado  hambriento  y  sediento  en  pes- 
tíferos calabozos.  Él  sabe  lo  que  es  el  pan  del  des- 
terrado, lo  que  es  vagar  por  lejanas  playas,  sin 
patria  y  sin  hogar,  llevando,  por  toda  riqueza,  su 
talento,  y  por  toda  fuerza,  su  volimtad  indomable. 
De  ahí  que  entre  las  rosas  de  sus  versos  haya  mu- 
chas espinas,  y  entre  las  mieles  de  sus  prosas  mu- 
chas gotas  de  acíbar,  y  de  ahí  que  sea  un  gran  poe- 
ta, porque  sólo  es  poeta  el  que  ha  sufrido,  y  los 
cantos  más  desesperados,  lo  dijo  Musset,  son  siem- 
pre los  más  hermosos. 

Blanco-Fombona  tiene  hoy  cerradas  las  puertas 
de  su  Patria  y  vive  en  París  de  su  pluma,  querido  y 
admirado  de  todos  los  que  en  aquella  gran  metró- 
poli de  los  dichosos  y  de  los  tristes,  saben  apreciar 
el  talento  legítimo.  Muchas  veces,  en  íntimos  pa- 
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liques,  recordamos  nosotros  cómo  esa  maravillosa 
ciudad  de  París,  cita  de  todos  los  felices  de  la  tierra, 
es  también  refugio  de  todos  los  grandes  tristes.Yo 
he  visto  la  pieza,  de  la  rué  Cardinet,  donde  murió 
en  la  miseria,  pero  siempre  digno  y  altivo,  Juan 
Montalvo,  uno  de  los  pocos  grandes  talentos  de 
América.  Yo  visité  las  dos  piezas  del  Hotel  d'Al- 
sace  donde  murió,  desesperado  y  llorando  como  un 
niño,  Osear  Wilde,  el  último  nacido  de  la  raza  de 
Shelley  y  de  Juan  Keats,  y  me  he  detenido  delan- 
te del  rez-de-chaussée  de  la  Avenida  de  Courcelles, 
donde  im  virtuoso  desterrado  colombiano,  antiguo 
Presidente  de  la  República,  maestro  de  una  bri- 
llante generación,  dictaba,  para  vivir,  clase  de 
español  con  el  nombre  de  a  el  viejito  Pérez  )>.  Allá, 
en  ese  París  de  todas  las  alegrías  y  de  todos  los 
dolores,  vive  Blanco-Fombona,  un  gran  poeta,  un 
gran  corazón,  un  grande  amigo  de  Colombia;  va- 
yan estas  letras  á  recordarle  mi  admiración  y  mi 
cariño. 


VII 
En  la  tumba  de  D.  Rufíno  J.  Cuervo. 

La  mañana  primaveral  convidaba  á  visitar  á 
los  muertos.  I^os  árboles,  ami  negros  y  escuetos 
por  el  invierno,  empiezan  ya  á  cubrirse  de  reto- 
ños, gotas  de  verdura,  deliciosamente  tiernas  y 
maravillosamente  cinceladas.  Bl  cielo  ya  no  es  de 
cinc,  y  el  aire  se  ha  entibiado  para  hacer  florecer 
los  castaños.  Las  jardineras  transplantan  en  tierra 
firme  las  matas  deUcadas.  Jacintos,  lirios,  prímu- 
las, alelíes,  matizan  con  vivos  colores  los  prados 
de  césped.  Es  la  primavera ;  pero  la  primavera  in- 
cierta, tímida,  tanto  más  dulce  cuanto  más  efímera 
y  más  frágil.  lyos  niños  corren  en  los  jardines;  los 
pájaros  revolotean  en  las  ramas  renacientes;  en 
los  nidos  se  terminan  los  preparativos  para  la  gran 
fiesta  primaveral,  y  sólo  se  espera  ya  el  regreso  de 
las    golondrinas. 

La  mañana  convidaba  á  visitar  á  los  muertos, 
y  yo  debía  visitar  al  más  ilustre  de  mis  amigos, 
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cuya  vida  fué  una  obra  maestra,  y  cuya  tumba 
acaba  de  cerrarse  en  silencio  como  coronamiento 
de  su  vida  de  labor  y  de  silencio.  No  quiso  pompas 
rituales,  ni  urnas  cinerarias,  ni  oraciones  fúnebres ; 
buscó  el  cementerio  más  antiguo  y  melancólico, 
y,  allí,  un  riconcito,  al  lado  de  su  hermano  que- 
rido, para  dormir  hasta  la  resurrección  de  los  hom- 
bres que  Dios  ha  prometido  á  los  que  en  él  esperan. 
¡  Bella  muerte,  incomparable  vida  ! 

Bl  solo  nombre  de  Cementerio  del  Padre  Lachaise 
tiene  no  sé  qué  raro  y  triste  encanto,  y  despierta  en 
nosotros  como  viejos  recuerdos  que  parecían  bo- 
rrados del  todo.  Son  tan  dulces  y  misteriosas  las 
leyendas  que  repiten  los  amantes  bajo  aquellos 
tilos  y  cipreses,  y  hace  3'a  tanto  tiempo;  es  tan 
bella  la  colina,  tan  sereno  y  blanco  el  recinto,  que 
uno  se  acerca  religiosa  y  silenciosamente.  Tam- 
bién las  inscripciones  imponen  el  recogimiento  : 
Spes  illorum  inmortalitate  plena  est.  Qui  credit  in 
me  etiam  si  mortuos  fuerit  vivet.  lyuego,  los  ojos 
se  detienen  conmovidos  y  maravillados  en  el  mo- 
numento Á  los  muertos,  creado  por  el  genio  de 
Alberto  Bartholomé.  I^a  roca  viva  parece  surgir  de 
la  colina,  y  en  ella  se  abre  una  ancha  y  obscura  fosa 
que  conduce  á  las  sombras;  destacada  sobre  la 
penumbra,  parece  detenerse,  con  el  más  supremo 
gesto  de  dolor,  la  primer  pareja  de  difuntos  que 
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avanza  hacia  la  noche,  mientras  afuera,  en  el  um- 
bral, se  oprime  la  humanidad  moribunda  llena  de 
frío  y  de  angustia,  con  los  cuerpos  crispados,  ó 
gime  desesperada  contra  el  duro  suelo.  Abajo  duer- 
men unos  esposos  con  un  niño  en  los  brazos,  y  el 
ángel  de  la  inmortaüdad  levanta  la  piedra  y  dice 
á  los  que  duermen  :  «  Sobre  los  que  habitaban  el 
país  de  la  sombra  y  de  la  muerte  una  luz  resplan- 
deció )). 

Un  invencible  impulso  de  mi  espíritu  me  lleva 
siempre  á  los  templos  y  á  los  cementerios,los  luga- 
res donde  uno  está  más  cerca  de  Dios  y  de  la 
muerte.  Y  si  el  templo  es  el  del  Sagrado  Corazón, 
fábrica  elegante  y  monumental,  que  desde  la  co- 
lina de  Montmartre  domina  la  ciudad  impía,  y  el 
cementerio,  la  vasta  y  lejana  quinta  del  confesor 
de  Ivuis  XIV,  que  domina  también  la  ciudad  li- 
bidinosa, la  emoción  es  más  intensa  y  los  pensa- 
mientos más  profundos... 

Al  través  de  las  avenidas  frondosas  é  intermina- 
bles, al  través  de  105  monumentos  tranquilos, 
mirando  una  estatua  yacente  aquí,  una  esbelta 
urna  ó  truncada  columna  allá,  un  sauce  después, 
una  tierna  inscripción  más  lejos  :  «  Al  mejor  de 
los  hijos;  el  sólo  pesar  que  causó  en  su  vida,  fué 
su  muerte  ».  Al  través  de  esta  inmensa  ciudad  de 
mármoles  y  de  cipreces,  voy  solo,  en  la  soledad  del 

3. 
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cementerio,  con  una  corona  de  flores  en  la  mano, 
buscando  una  tumba  ignorada.  Hé  aquí,  para  los 
colombianos  que  quieran  venir  á  visitarlo,  la  di- 
rección actual  de  don  Rufino  J.  Cuervo  : 

90  División,  i  i  I^igne.  Face  91.  Números  47 

Á  8y.  PlfeRE-IyACHAISE. 

Sobre  una  modesta  losa  de  piedra  están  graba- 
das estas  inscripciones  :  «  Ángel  Cuervo.  Bogotá, 
1838.  París,  1896.  —  Rufino  José  Cuervo,  Bogotá, 
1844.  París,  17  de  julio  de  1911.  Sobre  la  losa,  seis 
pequeñas  coronas  de  inmortales;  á  un  lado,  una 
tacita  de  barro  con  unas  flores  marchitas,  y,  en 
medio,  descubriéndome,  coloco  mi  corona  de  vio- 
letas inmarchitables,  consagrándola  al  que  fué 
tímido  como  ellas,  y  como  elJas  sabio;  á  la  tierra 
santa  donde  reposa  para  siempre  la  más  pura  glo- 
ria de  la  Patria ;  al  que  habiendo  sido  tan  parco  en 
la  alabanza  y  tan  discreto  en  el  decir,  un  día,  como 
óleo  aromático,  derramó  generosamente  el  elogio 
sobre  mi  pobre  cabeza,  bastándole  una  palabra  pa- 
ra endulzar  una  de  tantas  horas  amargas. 

Después,  al  despedirme,  quizá  para  nunca  más 
volver,  digo,  enternecido,  al  ilustre  amigo  que  se 
queda  tan  solo  : 

i  Duerme  en  paz,  oh  precioso  varón,  cerca  de 
Abelardo,  que  como  tú  fué  justo  y  como  tú  fué 
sabio;  cerca  de  Ney,  el  héroe;  de  Musset,  el  poeta; 
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de  Thiers,  el  gran  patriota;  duerme  en  tierra  ex- 
tranjera mientras  el  mármol  de  la  admiración  na- 
cional muestra  tu  eximia  apostura,  como  ejemplo 
de  todas  las  virtudes,  á  las  generaciones  colom- 
bianas ! 


VIII 
Cómo  conocí  en  París  á  Anatole  France. 

Dos  personas  deseaba  yo  conocer  en  París,  cuyos 
nombres  llenan  el  mundo  y  cuyas  obras  son  admi- 
radas por  los  espíritus  cultos  de  todos  los  puntos 
del  Universo  :  Augusto  Rodin  y  Anatole  France. 

Á  pocos  días  de  mi  llegada,  vi  cumplido  el  pri- 
mer deseo.  Eran  los  funerales  civiles  de  Enrique 
Brisson,  el  gran  repúblico,  Presidente,  durante 
más  de  tres  períodos,  de  la  Cámara  de  Diputados. 
París  estaba  de  luto.  I^as  doce  columnas  corintias 
del  Palacio  Borbón  vestían  paños  mortuorios;  las 
bandas  militares  tocaban  aires  lúgubres  y  los  ca- 
ñones tronaban  en  los  Inválidos. 

Como  á  las  dos  de  la  tarde,  Rufino  Blanco-Fom- 
bona  y  el  que  esto  narra,  esperábamos  en  la  pri- 
mera fila  de  espectadores  de  la  Rué  Royale  el  paso 
del  cortejo.  Lentamente  fué  desfilando  ante  nues- 
tros ojos  aquella  procesión  extraordinaria.  Pelo- 
tones de  caballería  de  cascos  y  aceros  relucientes 
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y  gigantescos  y  lustrosos  corceles,  carros  colmados 
de  coronas  frescas  y  cintas  tricolores,  luego  el 
féretro  envuelto  en  la  lyCgión  de  honor,  después 
el  viejito  I^oubet,  y  Delcassé,  y  Briand,  de  actitud 
humilde,  bigotes  caídos  y  rostro  moreno,  y  Mille- 
rand,  pequeño  y  rechoncho,  y  el  gran  Ribot,  largo 
y  encorvado,  y  Poincarré,yun  anciano  de  mediana 
estatura,  gran  cabeza  y  barbas  pastorales  y  albo- 
rotadas de  gramático  alejandrino,  que  llevaba  el 
rostro  levantado,  las  manos  atrás  y  el  paso  lento  : 
era  Rodin.  Al  día  siguiente,  al  dar  cuenta  los 
periódicos  del  entierro  de  Brisson,  hicieron  no- 
tar, en  primer  término,  que  Rodin  iba  en  el  cor- 
tejo. 

Otro  día,  los  cartelones  de  los  kioscos  anunciaron 
una  fiesta  de  beneficencia  en  el  Teatro  de  la  Porte 
Saint-Martin.  Saint-Saenz  tocaría  el  piano ;  bailaría 
danzas  griegas  Cléo  de  Mérode;  discurriría  sobre 
la  aviación  Vedrines ;  recitaría  Cecilia  Soler ;  Gabby 
Deslys  encantaría;  Mounet-Souly  haría  el  Bdipo, 
y  Anatole  France  conversaría  sobre  la  comedia 
rabelesiana. 

Muy  temprano  ocupé  mi  puesto  en  las  filas  del 
parterre.  Todos  los  números  fueron  ejecutados,  y 
cuando  el  público  inmenso  y  ávido  aguardaba  al 
Maestro,  salió  el  speeker  y  leyó  una  carta  en  que 
Anatole  se  excusaba  de  asistir  á  la  fiesta.  Nadie 
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murmuró,  y  un  vecino  de  mi  derecha  respondió,  en 
francés,  á  la  pregunta  que  le  hice  : 

—  Él  nunca  asiste  á  estas  fiestas. 

—  Y  entonces  ¿por  qué  ponen  su  nombre  en  el 
programa? 

—  Para  atraer  público,  que,  viéndose  defrau- 
dado, no  protesta,  porque  se  trata  de  fiestas  de 
caridad,  y,  principalmente,  porque  á  M.  Anatole 
France  todo  se  lo  perdonan. 

Efectivamente,  Anatole  France  es,  según  voz 
general,  el  hombre  menos  abordable  en  París,  no 
por  vanidad  sino  tal  vez  por  modestia,  ó  quizá  por 
escepticismo.  Nvmca  asiste  á  la  Academia,  jamás 
á  las  fiestas  del  gran  mundo ;  vive  en  una  callecilla, 
cerca  del  Bosque  de  Bolonia,  Villa  Said,  probable- 
mente con  su  antigua  goubernante  Teresa,  la  que 
en  otro  tiempo  asistía  al  venerable  Jerónimo  Coi- 
gnard,   Miembro   del  Instituto. 

Sólo  una  circunstancia  excepcional  podía  ofre- 
cerme la  ocasión  de  conocer  al  autor  de  Thais,  y 
esta  circunstancia,  la  más  excepcional,  se  presentó 
pocos  días  antes  de  despedirme  de  París. 

Eduardo  Pelletan,  el  insigne  editor  de  arte,  el 
amigo  y  admirador  fanático  de  France,  acababa 
de  morir.  Le  Temps  anunció  que  el  señor  France 
prommciaría  la  oración  fúnebre  ante  el  cadáver 
de  Pelletan. 
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Era  en  lunes  3  de  junio,  á  las  dos  de  la  tarde. 
En  el  Bulevar  Saint  Germain,  hacia  los  lados  de  la 
antiquísima  basílica  romana  de  Saint  Germain-des- 
Prés,  se  veían  unas  puertas  y  vidrieras  cubiertas  de 
paños  negros  con  franjas  blancas.  En  la  puerta  dos 
conserjes,  de  lujosa  librea,  recibían  las  tarjetas  de 
los  deudos  y  amigos  que  iban  llegando.  Antici- 
padamente sabedor  de  estas  formalidades,  llegué 
á  la  puerta  vestido  de  riguroso  luto  y  con  la  roja 
insignia  del  Libertador,  muy  semejante  á  la  de  la 
lyCgión  de  Honor,  en  el  ojal  de  la  levita.  Entregué 
mi  tarjeta,  hizo  una  venia  el  conserje,  y  pasé  á  la 
sala  de  trabajo  de  Pelletan.  En  un  magnífico  ataúd, 
rodeado  de  coronas;;. yacía  el  artista.  En  la  ca- 
becera, un  busto  marmóreo  de  Homero,  en  las 
paredes,  cuadros,  grabados,  retratos,  bajo  rehe- 
ves, bustos.  En  frente,  sentados,  la  viuda,  la  hija 
y  el  yerno,  y  en  torno,  unas  cuarenta  personas,  la 
mayoría  de  la  lyegión  de  Honor,  y  entre  las  cuales 
fácilmente  se  adivinaban  poetas,  pintores,  gra- 
badores, editores,  libreros,  periodistas.  Podía  de- 
cirse que  se  escuchaba  el  silencio  en  aquella  sala, 
cuando  un  conserje  se  presentó  y  dijo:  «  Mon- 
sieur  Anatole  France  ».  ^^ 

Pocos  instantes  después  fué  avanzando,  paso 
tras  paso,  im  hombre  como  de  setenta  y  tantos 
años,  blanco,  de  estatura  más  bien  alta  y  delgada. 
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espalda  angosta  y  cargada,  cabeza  redonda  y 
hermosísima,  completamente  blanca,  como  cuero 
de  armiño,  frente  amplia  y  echada  hacia  adelante, 
nariz  demasiado  larga  (celebrada  en  las  opiniones 
de  Jerónimo  Coignard),  mostachos  abundantes  y 
canosos,  cuello  muy  grueso  y  papudo,  ojos  incolo- 
ros, pequeños,  fatigados,  con  los  párpados  inferio- 
res caídos  y  descoloridos,  labios  gruesos,  manos 
muy  blancas  y  delgadas.  Vestía  sobretodo  modes- 
to, de  paño  gris  obscuro  á  cuadros,  sombrero  de 
pelo,  de  algunas  primaveras,  pantalones  negros  sin 
planchar,  corbata  cruzada  y  negra  de  cincuenta 
céntimos,  y  en  la  mano  un  paraguas  en  plena  de- 
crepitud. Aquel  era  Anatole  France.  Idéntico  á  los 
retratos  que  de  él  andan  en  revistas,  libros  y  pe- 
riódicos. Bl  Maestro  se  acercó  á  las  señoras  y  les 
hizo  una  venia,  luego  avanzó  y  se  colocó  á  los  pies 
del  cadáver;  al  lado  opuesto,  y  enteramente  en- 
frente de  France,  á  cuatro  pasos  de  distancia,  se 
encontraba  un  anónimo  extranjero  que  más  tarde 
había  de  describir  en  otros  hemisferios  aquella 
escena.  France  sacó  unos  pequeños  phegos  de  pa- 
pel de  luto,  y  leyó,  con  voz  ronca,  lenta  y  trémula  : 

«  Señoras,  señores  : 

Tengo  el  doloroso  honor  de  dirigir  á  Eduar- 
do Pelletan,  en  nombre  de  sus  amigos,  un  ultimo 
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adiós.  Y  era  preciso  que  este  adiós  fuera  pronun- 
cado  ante  sus  restos,  en  este  taller  en  que,  duran- 
te más  de  veinte  años,  él  ha  cumplido  su  obra  de 
editor,  en  el  que  ha  pasado  tantos  días  y  tantas 
noches  en  una  labor  entusiasi  a,  y  del  cual  han  sa- 
lido estos  bellos  Hbros  que  perdurarán  para  su 
gloria.  Hé  aquí,  alrededor  de  su  ataúd,  estas  pági- 
nas delicadas  y  magníficas  sobre  las  cuales  agotó 
sus  fuerzas  y  que  él  anhelaba  así  tan  bellas  para 
mejor  transmitir  el  pensamiento  á  los  lectores. 
Cuando  yo  lo  conocí,  ya  él  descollaba  en  su  arte. 
Un  amigo  más  antiguo  os  dirá  en  seguida  cómo 
este  editor-artista  entendía  la  construcción  de  un 
libro,  cómo  se  esforzaba  en  poner  el  grabado  y  la 
tipografía  en  armonía  con  el  espíritu  de  una  obra, 
todo  lo  que  él  pedía  en  este  designio  á  sus  colabo- 
radores y  todo  lo  que  su  celo  en  servir  al  pensa- 
miento le  inspiraba  de  procedimientos  nuevos, 
de  sabias  combinaciones,  de  artificios  felices,  y 
cómo  él  imía  á  la  viva  intuición  de  lo  bello  la  prác- 
tica reflexiva  del  arte. 

«  Nada  mediocre  entró  jamás  en  su  alma.  Ja- 
más Hsonjeó  los  gustos  del  público,  y  no  tuvo  otro 
cuidado   que  el  de  trabajar  bien. 

«  Letrado  hasta  la  sabiduría,  latinista,  helenista, 
dedicó  su  vida  á  las  artes.  Sólo  descansaba  de  su 
labor  mirando  bellas  pinturas  y  escuchando  bellas 
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músicas.  La  intimidad  con  la  belleza  era  para  él 
todo  el  precio  de  la  vida.  Próximo  á  sufrir  una  gra- 
ve operación,  tmo  de  sus  pesares  fué  el  de  no  poder 
ver  la  exposición  de  Ingres.  Un  rasgo  marcará 
mejor  aún  cuan  grande  amante  fué  de  la  belleza. 
Yo  lo  vi  pocos  días  antes  de  su  fin,  agotado  por 
largos  sufrimientos,  pudiendo  apenas  hablar.  Al 
saber  que  yo  regresaba  de  Túnez  y  recordando  que 
Rafael  Cor  le  había  hablado  con  admiración  de 
los  bronces  antiguos  recientemente  sacados  del 
fondo  del  mar,  cerca  de  Mahyda,  me  preguntó  si  yo 
había  traído  fotografías,  y  sus  ojos  recogieron  un 
resto  de  luz  para  mirar  un  Bros  de  Praxísteles. 

«  Eduardo  Pelletan,  como  los  antiguos,  hacía 
de  la  amistad  una  virtud,  la  más  austera  y  la  más 
dulce  de  todas  las  virtudes.  Vosotros  todos  lo  sa- 
béis. Yo  lo  sé  más  que  nadie.  Á  la  vez  vivía  por  el 
espíritu  y  el  corazón,  y  con  celo  igual  trabajaba 
para  los  suyos  y  para  la  humanidad... 

«  La  única  inmortalidad  que  esperaba  Eduardo 
Pelletan,  la  única  quizá  que  él  deseaba,  era  la  de 
vivir  en  el  corazón  de  sus  amigos.  ¡  Séale,  pues,  con- 
cedida esta  breve  inmortalidad  !  ¡  Que  viva  en  nos- 
otros este  hombre  de  tan  gran  carácter  y  de  tan 
grande  espíritu  !  Su  imagen  no  abandonará  nues- 
tra memoria.  Mientras  vivamos  miraremos  este 
rostro  en  que  todo  expresaba  un  invencible  ardor. 
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los  ojos  de  fuego,  la  boca,  aquel  tinte  moreno, 
aquella  cabellera  agitada,  aquella  bizarra  apostura, 
aquella  palabra  viva  y  sincera.  Mientras  vivamos 
recordaremos  ese  pensamiento  generoso,  esa  ter- 
nura exquisita,  esa  bondad  fuerte  y  á  veces  ruda, 
que  temía  desagradar,  pero  que  temía  mucho  más 
aun  engañar,  aquella  voluntad  de  justicia,aquella 
sed  de  abnegación  ». 


Terminado  el  discurso,  el  Maestro  entregó  los 
pliegos  á  Rene  Hellen,  el  joven  esposo  de  la  hija  de 
Pelletan,  y  entonces  Hellen,  enternecido,  puso  sus 
manos  sobre  los  hombros  de  France  y  le  besó  am- 
bas mejillas. 

Mentiría  si  dijera  que  durante  el  discurso  miré  á 
Anatole  France;  mis  ojos  lo  devoraron,  y  mis  oídos, 
en  una  atención  casi  febril,  no  dejaron  perder  ima 
sola  de  las  palabras  que  salieron  de  aquel  oráculo 
prodigioso  de  los  tiempos  modernos.  Yo  creía  ver 
y  escuchar  á  Renán,  en  su  más  insigne  y  fervoroso 
discípulo,  y  mientras  hablaba  el  maestro,  sin  dis- 
traerse mi  atención,  pasaban  por  mi  mente  Jeró- 
nimo Coignart,  M.  Bergeret,  Thais,  San  Antonio,  el 
cenobiarca,  la  Grecia  de  Eurípides,  la  Italia  de 
Benvenuto;  recordaba  los  terribles  días  del  J'a- 
cuse,  la  Oración  á  Minerva,  en  Tréguier,  la  Iglesia 
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y  la  República  francesa,  Juana  de  Arco,  Hacia  los 
tiempos  mejores,  y  cuando  la  concurrencia  se  alejó 
tras  el  carro  mortuorio  hacia  el  Pére  Lachaise,  yo 
seguí  á  Anatole  France,  que,  abandonando  el 
convoy,  y  al  lado  de  una  amiga  y  un  amigo,  se 
internó  á  pie  por  aquellas  estrechas  y  torcidas  ca- 
lles de  Saint  Germain-des-Prés,  las  más  antiguas 
de  París.  France  se  detuvo  al  fin  y  entró  á  una  casa 
en  cuya  puerta  se  leía  este  aviso  en  letras  desteñi- 
das :  Autógrafos  y  manuscritos,  y  yo,  al  regresar, 
rozando  los  viejos  muros  de  San  Sulpicio,  me  dije  : 
¡  Alabado  sea  este  día,  y  señalado  sea  con  una  Pie- 
dra blanca ! 


IX 
El  Barrio  latino. 

Bl  Colegio  de  Francia,  la  Sorbona,  el  Palacio 
Mazarino  ó  Instituto,  San  Sulpicio,  Bl  Panteón, 
Saint  Germain-des-Prés,  el  Luxemburgo,  las  Are- 
nas de  I^utecia  ó  circo  romano,  las  Termas  de 
Clmiy,  todas  estas  cosas  cuyos  solos  nombres  tie- 
nen un  raro  prestigio  y  como  un  sabor  de  leyenda, 
rodean  al  estudiante  que  vive  en  París  la  vida  del 
Barrio  latino,  el  más  antiguo,  el  más  célebre,  el 
que  ilustró  Dante  con  un  verso  memorable  :  (sVico 
degli  Sttrani...  »,  el  que  guarda  la  tumba  de  Riche- 
lieu,  el  que  vio  nacer  á  Anatole  France,  el  que  vio 
vagar  á  Verlaine,  cojo  y  borracho,  el  que  vio  mo- 
rir á  Osear  Wilde  en  la  miseria  y  la  tristeza. 

Mas  del  antiguo  ambiente  del  Barrio  latino  pa- 
rece que  sólo  quedan  los  recuerdos  imborrables. 
Aún  nos  invitan,  sin  embargo,  á  meditar  el  jardín 
y  las  termas  de  los  Bmperadores  romanos  con  su 
vasto  y  obscuro  frigidarium,  sus  inscripciones  mu- 
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tiladas,  su  estatua  de  Juliano,  en  mármol  griego, 
sus  mosaicos  galo-romanos,  y  el  Palacio  de  Cluny, 
donde  vivió  la  «  Reina  Blanca  )),  con  sus  portales 
góticos  y  sus  paredones  roídos  por  los  siglos;  y 
mirando  las  cabezas  de  aquellos  leones  y  grifos,  las 
torrecillas  ojivales,  las  estatuas  de  los  santos  bajo 
los  árboles  reverdecidos  por  la  primavera,  yo  he 
pensado  que  quizá  los  abates  del  Renacimiento,  que 
edificaron  esta  mansión,  tuvieron  un  concepto  de 
la  vida  más  humano,  más  hermoso,  y  perdido  para 
siempre. 

Del  Circo  romano,  construido  sobre  la  Colina 
de  París,  y  que  he  recorrido  solo  y  á  la  luz  meridia- 
na, quedan  las  arenas  calcinadas,  las  graderías 
de  toscas  piedras,  los  antros,  de  férreas  rejas,  don- 
de rugían  encerrados  los  leones  de  África,  los  jar- 
dines, y  como  los  ecos  de  la  algaraza  del  pueblo 
aclamando  al  vencedor.  Sólo  un  obrero,  de  ros- 
tro curtido,  leía,  sentado  bajo  un  árbol,  un  diario 
socialista.  Pasé  cerca  de  él  y  me  senté,  corno  un 
antiguo  espectador  de  las  Arenas  de  Lutecia,  sobre 
las  gradas  más  bajas  del  anfiteatro,  mientras  en  mi 
mente  tomaban  relieve  aquellas  divinas  estrofas 
de  Lord  Byron  ; 

«  Veo  ante  mí  tendido  el  gladiador;  sobre  su 
mano  la  cabeza  apoyada ;  con  su  viril  mirar  decir 
parece  que  consiente  en  morir,  mas  que  domina  su 
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tormento ;  sus  hombros  se  desmayan,  y  las  últimas 
gotas  de  su  sangre,  lentas,  se  escapan  de  su  pecho 
abierto  y  caen,  una  á  una,  cual  las  gotas  primeras 
de  una  lluvia  tempestuosa.  Ya  á  su  alrededor  el  tur- 
bio circo  gira,  y  antes  que  hayan  cesado  las  salva- 
jes voces  que  al  vencedor  feliz  aclaman,  sobre  la 
arena,  ensangrentado,  expira. 

((  Él  los  gritos  oyó  sin  conmoverse;  su  invicto 
corazón  y  sus  pupilas  lejos  estaban,  lejos  del  com- 
bate; la  victoria  y  la  vida  que  perdía,  para  él  nada 
eran  que  soñaba  mirar  su  choza  á  orülas  del  Da- 
nubio, y  á  sus  pobres  hijitos,  libremente,  juguetean- 
do en  tomo  de  su  madre...  mientras  él,  degollado 
fallecía  en  las  fiestas  de  Roma...  {Pavoroso  pen- 
samiento que  se  une  á  sus  dolores  !...  Mas,  ¿sin  ven- 
ganza morirá?...  ¡  I^anzaos  !  ¡  Fieros  Godos,  saciad 
vuestros  furores !  ». 

La  Sorhona,  fundada  por  Roberto  de  Sorbon  en 
el  siglo  XIII,  es  un  soberbio  edificio  de  proporcio- 
nes colosales,  donde  concurren  diariamente  doce 
mil  estudiantes  de  todas  las  nacionalidades. 

Al  entrar,  por  la  Rué  de  la  Sorbonne,  reciben  al 
visitante  las  estatuas  en  reposo  de  Víctor  Hugo  y 
Pasteur,  que  tienen  por  fondo  la  herm^osa  fachada 
renacimiento  de  la  capilla  que  edificó  Riclielieu. 

No  intentaré  describir  los  anfiteatros  ó  aulas 
máximas,  los  tesoros  artísticos  de  aquel  coliseo  de 
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la  sabiduría;  pero  nunca  olvidaré  que  todos  los 
días  al  sentarme  á  escribir  mi  revista  para  El 
Universal  de  Caracas,  leía,  á  la  altura  de  mi  cuar- 
to, de  im  tercer  piso,  esta  inscripción  tallada  en  la 
dura  piedra  :  Universüé  de  Paris,  1629,  ni  que  du- 
rante tres  meses  me  despertaron  las  viejas  cam- 
panas de  La  Sorhona,  en  cuyos  sones  parecen  cla- 
mar tres  siglos  de  declinante  cristianismo. 

Bl  Panteón,  que  se  levanta  sobre  las  ruinas  de  la 
tumba  de  Santa  Genoveva,  patrona  de  París,  con 
su  cúpula  inmensa  que  reposa  sobre  un  alto  tam- 
bor rodeado  de  una  columnata  corintia,  con  su 
fachada  de  dobles  columnas  semejante  á  la  de  La 
]\Iagdalena,  su  frontón  monumental,  esculpido 
por  David  d'Angers,  y  más  que  todo,  con  su  Pen- 
seur  de  bronce  que  parece  un  símbolo  excelso  ante 
aquel  edificio  consagrado  á  sus  grandes  hijos  por 
la  Patria  agradecida,  el  Panteón,  con  sus  frescos 
incomparables  de  Puvis  de  Chavannes,  sus  tum- 
bas de  Voltaire  y  Víctor  Hugo,  su  admirable  esta- 
tua de  Juan  Jacobo,  deja  en  el  ánimo  una  sensa- 
ción de  augusta  solemnidad  semejante  á  la  que  se 
siente  ante  la  tumba  de  Napoleón,  bajo  el  dombo 
de  los  inválidos. 

El  Luxemburgo  es  el  más  bello  y  el  más  vasto 
jardín  de  París,  después  del  de  Las  Tullerías,  y 
quizá  el  más  frecuentado,  el  que  más  incita  al 
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ensueño  y  al  amor.  Bs  el  jardín  de  los  poetas  muer- 
tos y  de  las  insignes  mujeres  que  parecen  vivir 
bajo  las  sombras  de  los  árboles  la  vida  de  la  inmor- 
talidad. Allí  Teodoro  de  Banville  y  Enrique  Mür- 
ger,  el  de  la  Vida  de  Bohemia;  aíñí  María  Bstuardo, 
y  Clemencia  Isaura,  y  I/uisa  de  Saboya,  y  Marga- 
rita de  Anjou;  allí  I^econte  de  I^isle  y  Jorge  Sand; 
allí  Margarita  de  Provenza,  y  Ana  de  Bretaña,  y 
Valentina  de  Milán,  y  Margarita  de  Valois,y  María 
de  Médicis,  y  Laura  de  Noves,  y  Ana  de  Austria,  y 
Blanca  de  Castilla,  cuyos  solos  nombres  son  poe- 
mas de  ensueño;  allí  Gabriel  Vicaire,  y  Chopin,  y 
Watteau,  y  el  pobre  Verlaine  que  erige  sobre  una 
ancha  columna  de  piedra  su  desnudo  busto  de  dios 
Pan,  y  su  enorme  cabeza  de  sátiro  viejo. 

Por  la  noche  hay  animación  en  el  bulevar  Saint- 
Michel,  que  atraviesa  el  Barrio  latino;  suenan  or- 
questas acatarradas  en  los  cafés  que  hicieron  céle- 
bres los  simboHstas;  pasan  grisetas  pintadas  y  es- 
tudiantes alegres  con  sus  gorros  tradicionales;  en 
un  rincón  de  la  caUe  tocan  murguistas  escuálidos 
su  arpa  y  sus  guitarras,  ó  cantan  los  valses  que 
venden  á  los  pasantes,  y,  sentado  sobre  el  andén, 
exhibe  sus  acuarelas  algún  artista,  melenudo  y  ca- 
davérico, que  os  dice  :  Mes  (Euvres! 

Bl  Barrio  latino  es  la  faz  pintoresca  de  la  antigua 
Lutecia,  y,  bello  contraste,  el  cerebro  de  París,  el 
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conjunto  de  todo  lo  que  atañe  á  las  ciencias  y  á  las 
artes,  las  grandes  librerías,  los  famosos  editores, 
las  bibliotecas,  los  anticuarios,  las  Revistas  céle- 
bres, las  academias  y  el  Odeón,  los  libros  y  las  flo- 
res, las  ciencias  y  la  música,  el  adusto  profesor  y  la 
filie  risueña,  la  miseria  y  la  alegría:  im  barrio  de 
Atenas. 

Bn  la  Sorbona  y  el  Colegio  de  Francia  asistí  á 
muchas  conferencias ;  oí  hablar  y  filosofar  á  varios 
profesores,  pero  sólo  seguí  puntualmente  el  curso 
de  Maurice  Croiset,  autor  de  una  obra  monumen- 
tal sobre  las  letras  griegas,  miembro  del  Instituto 
y  sabio  auténtico.  Durante  dos  meses  y  medio  ha- 
bló de  Eurípides  5^  de  los  orígenes  de  ciertas  leyen- 
das consagradas  por  él  en  sus  tragedias.  Homero, 
dijo  un  día,  fué  el  primero  que  hizo  alusión  á  Inge- 
nia, luego  algunos  padres  de  la  Iglesia  la  nombra- 
ron, más  tarde  los  modernos  bebieron  inspiración 
en  Eurípides.  En  seguida,  hizo  el  elogio  del  mito 
encantador.  El  teatro  de  Sófocles,  dijo  otro  día, 
es  más  clásico,  más  puro  que  el  de  Eurípides,  pero 
éste  se  anticipó  á  los  siglos  mientras  aquél  fué  fiel 
á  la  tradición;  por  eso  los  que  vinieron  tras  ellos 
comprendieron  á  Eurípides  y  olvidaron  á  Sófocles; 
en  Alejandría  el  público  cosmopolita,  más  hele- 
nizado  que  heleno,  aplaudió  al  primero  y  no  cono- 
ció al  segimdo,  y,  así,  los  mismos  defectos  de  Eu- 
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rípides  lo  hicieron  prevalecer  é  hicieron  también 
brillar  más  sus  cualidades.  Al  concluir  cada  confe- 
rencia resuenan  en  la  sala  prolongados  aplausos, 
costumbre  que  debiéramos  imitar  nosotros  en 
América  como  homenaje  á  nuestros  maestros. 

lya  sala  de  Croiset,  en  el  Colegio  de  Francia,  es  la 
misma  en  que  Renán  dictó  sus  conferencias  sobre 
lenguas  semíticas,  por  eso  ha  conservado  su  nom- 
bre :  Sala  de  Ernesto  Renán.  Al  frente  de  la  cáte- 
dra, mirando  al  profesor,  hay  un  magnífico  busto 
del  gran  filósofo,  del  incomparable  estilista  y  orien- 
talista; y  su  rostro  episcopal,  cercado  de  luenga 
cabellera,  con  tma  dulce  sonrisa  irónica,  parece 
presidir  el  curso  y  corno  inspirar  de  sabia  armonía 
los  labios  de  su  sucesor. 

Terminada  la  conferencia,  el  pulcro  viejito  Croi- 
set atraviesa  el  patio,  pasa  delante  de  la  estatua  de 
Claudio  Bemard,  y  ocupa  su  automóvil,  que  lo  es- 
pera en  la  calle.  Un  yanqui,  al  verlo  alejarse,  ha- 
bría deducido  esta  conclusión  de  la  conferencia  : 
En  París  los  sabios  andan  en  automóvil. 


X 

Los  artistas  de  París. 

Recuerdo  haber  leído,  en  alguno  de  los  que 
diariamente  escriben  en  París  crónicas  para  Es- 
paña y  América,  que  los  viajeros  que  visitan  á 
Alemania  satisfacen,  apenas  llegan  á  Berlín,  la 
natural  curiosidad  de  conocer  al  Kaiser. 

En  París  sucede  lo  mismo  respecto  de  todos  los 
grandes  artistas  y  celebridades  de  todo  género  que 
fatigan  la  atención  universal.  Es  cierto  que  Ana- 
tole  France  se  deja  hasta  anunciar  en  programas 
de  beneficencia,  pero  que  sólo  una  casualidad  pue- 
de darnos  la  fortuna  de  conocerle.  En  cambio,  Jau- 
rés,  el  primer  orador  de  Francia,  el  tribuno  y 
leader  del  socialismo  francés,  se  exhibe  y  habla 
constantemente,  aun  en  receso  de  las  Cámaras. 

Yo  lo  vi,  á  muy  pocos  pasos  de  distancia,  en  el 
Circo  de  París,  una  noche  inolvidable.  Con  varios 
días  de  anticipación  se  había  anunciado  por  car- 
teles, fijados  en  los  kioskos  de  los  bulevares,  una 
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gran  soirée  que  tendría  por  objeto  abogar  por  la 
libertad  de  opinión,  aparentemente,  y,  realmente, 
por  lo  que  en  aquel  país,  quizá  en  decadencia,  se 
llama  la  generación  consciente,  cuya  propaganda  está 
dando  ahora  en  Francia  los  resultados  alarmantes 
de  que  hasta  la  prensa  de  Bogotá  se  ha  ocupado 
en  estos  dias. 

Aquella  noche  Jaurés  hablaba  ante  quince  mil 
espectadores,  y  escuchándolo  y  viéndolo  en  la  tri- 
buna con  sus  espaldas  platónicas,  su  rostro  de  bron- 
ce y  tosco  como  una  máscara  antigua,  sus  puños 
delirantes  y  sus  miradas  de  fuego,  comprendí  yo 
cómo  se  hacen  las  revoluciones,  cómo  es  cierto  que 
el  verbo  humano  es  capaz  de  arrasar  imperios  y 
torreadas  ciudades,  y  cómo  es  evidente  que  una 
sucesión  de  frases  puede  tener  la  eficacia  de  una 
fórmula  química. 

Sarah  Bernardt  hace  todas  las  noches,  en  su  tea- 
tro, de  Dama  de  las  Camelias,  ó  de  Aiglon,  ó  de 
Samaritana,  y  es  verdaderamente  sorprendente 
que  aquella  mujer,  contemporánea  de  Víctor  Hugo 
y  de  casi  todas  las  glorias  literarias  de  la  segimda 
mitad  del  siglo  xix,  atraiga,  hoy  como  ayer,  el 
mismo  público  ilustrado,  ávido  y  hasta  fanático,  á 
su  gran  teatro  de  la  orilla  del  Sena.  Cierta  noche 
se  representaba  U Aiglon,  drama  patriótico,  más 
que  todo,  en  el  cual  Sarah  viste  de  joven  de  diez 
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y  ocho  años,  y  no  de  joven  cualquiera  sino  de  Du- 
que de  Reichstadt,  que,  según  las  historias,  fué 
gentilísimo  mancebo.  Al  terminar  el  segundo  acto, 
salió  el  speaker  al  escenario  y  anunció  que  la  seño- 
ra Sarah  Bernardt  recogería,  personalmente,  en 
seguida,  entre  los  espectadores,  las  cuotas  con  que 
tuvieran  á  bien  contribuir  para  la  suscripción  na- 
cional de  la  aviación  militar.  Pocos  momentos 
después  apareció  Sarah  con  una  canastilla,  y  em- 
pezó á  recorrer  las  filas  de  butacas  de  orquesta,  lue- 
go las  de  parterre.  Había  cubierto  el  vestido  varo- 
nil de  Duque  de  Reichstadt  con  una  hermosísima 
capa  que  sólo  le  dejaba  ver  las  botas  ducales  y  el 
cuello  del  uniforme  militar.  Al  llegar  á  mi  puesto 
eché  en  la  canastilla  mi  moneda,  á  lo  cual  contestó 
Sarah  con  un  merci,  y  mientras  los  vecinos  consig- 
naban sus  pesetas,  yo  no  quitaba  los  ojos  del  ros- 
tro de  aquella  mujer  genial,  extraordinaria,  mi- 
mada de  todos  los  públicos,  «  la  que  mejor  recita 
en  el  mundo,  »  según  Sardou,  la  que  ha  alcanzado, 
en  los  tiempos  presentes,  los  más  ruidosos  éxitos 
teatrales.  Sarah  Bernardt,  que  anda  en  los  setenta 
años  ó  pasa  de  ellos,  es  alta  y  delgada  :  aquella 
noche  tenía  el  rostro  demasiado  rosado  por  los 
afeites,  el  cabello  rubio  y  crespo,  sin  duda  postizo ; 
pero  eran  enteramente  naturales  los  ojos  brillan- 
tes é  incoloros,  por  la  luz  artificial,  si  bien  fatiga- 
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dos,  la  nariz  grande  y  alta,  la  boca  gruesa  y  fea, 
pintada  de  rojo,  largo  el  óvalo  de  la  cara,  y  todo  el 
conjunto  del  rostro,  hombruno,  pero  de  rara  atrac- 
ción y  gravedad.  Otra  noche  la  vi  en  la  Dama  de 
las  Camelias,  y  confieso  honradamente  mi  desilu- 
sión. Sin  duda  es  extraordinaria  en  la  recitación, 
incomparable  en  los  gestos,  en  los  ademanes,  su- 
blime al  caer,  clásicamente,  muerta;  pero  aparte 
de  que  Sarah  suprime  en  la  representación  aque- 
lla escena,  que  para  mí  es  de  las  más  conmovedo- 
ras del  drama,  en  que  Margarita  Gautier,  casi 
moribunda,  se  acerca  al  balcón,  vacilante,  entrea- 
bre las  cortinas,  y  se  pone  á  contemplar  melancó- 
licamente la  alegría  de  los  que  pasan  por  la  calle 
en  aquel  día  de  regocijo,  mientras  ella,  que  en  otro 
tiempo  compartió  aquella  alegría,  lucha  ahora 
inútilmente  contra  el  dolor,  la  desesperación  y  la 
muerte,  aparte  de  esta  omisión  inexplicable,  sus 
pasos  inseguros,  su  voz  trémula  y  ya  débil  por  los 
años,  á  cada  instante  nos  recuerdan  que  la  fama  y 
sombra  del  genio  es  lo  único  que  queda  en  aquella 
mujer  de  lo  que  fué  arte  divino  y  pasión  mara- 
villosa. 

Mounet-Sully,  ya  anciano,  declama,  frecuente- 
mente, los  trágicos  griegos  en  la  Comedia  Fran- 
cesa y  en  el  Trocadero ;  Cleo  de  Mérode  baila  cons- 
tantemente, como  en  sus  mejores  tiempos;  Cecilia 
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Sorel  recita;  la  Réjane  atrae  mucha  gente  á  su 
bella  sala;  Gabby  Desly,  en  su  radiante  juventud, 
encanta  á  los  parisienses  todas  las  noches  en  Ma- 
rigny.  Hasta  Marinetti,  el  futurista,  se  deja  oír, 
en  francés,  en  colosales  salutaciones  á  los  aereo- 
planos  y  á  la  conquista  de  los  espacios  interluna- 
res. 

Bn  París  el  que  sabe  hacer  algo  lo  hace  todos 
los  días  y  á  toda  hora,  y,  por  tanto,  no  le  queda 
á  uno  duda  de  que  cada  artista,  cada  profesor, 
cada  sabio,  sabe  hacer,  enseñar  y  demostrar  lo 
que  anuncia  y  de  lo  que  se  enorgullece.  Morel- 
Fatio,  V.  gr.,  ha  escrito  magistrales  libros  sobre  li- 
teraturas meridionales,  ha  hecho  descubrimientos 
de  manuscritos  españoles,  y  los  ha  publicado  con 
luminosas  anotaciones,  es  profesor  en  el  Colegio 
de  Francia,  y  todas  las  semanas,  desde  hace  quince 
ó  veinte  años,  habla,  naturalmente  como  un  maes- 
tro, de  literaturas  meridionales. 

lyos  artistas  de  París  brillan  en  su  juventud  en 
París,  y,  fuera  de  París,  en  América,  á  donde  van 
á  amontonar  millones,  y,  en  su  vejez,  no  se  resig- 
nan al  olvido  ó  al  silencio,  sus  nombres  siguen 
consagrando  las  piezas  inmortales  que  no  enveje- 
cen. Si  ellas  no  envejecen,  se  dirán  ellos,  ¿por  qué 
han  de  envejecer  los  intérpretes  que  las  encarnaron 
y  completaron  tan  admirablemente? 
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Todo  puede  ser;  quizá  los  artistas  estén  en  su 
derecho  de  no  abandonar  los  escenarios  mundanos 
sino  por  los  de  la  inmortalidad ;  pero  yo  le  aconse- 
jaría á  cualquier  soñador  ultramarino,  en  viaje  á 
París,  que  no  vaya  á  ver  á  Sarah  Bernardt  en  la 
Dama  de  las  Camelias,  que  no  vea  á  Cleo  de  Mérode 
en  las  danzas  griegas.  I^a  vida  es  tan  cruel  y  el  mundo 
tan  real,  que  hay  cosas,  las  mejores  sin  duda,  que 
vale  más  verlas  á  través  del  prisma  del  ensueño. 

¿Y  la  Venus  de  Milo?...  Al  día  siguiente  de  lle- 
gar á  París,  muy  temprano,  me  encaminé  al  Lou- 
vre,  pregunté  por  la  sala  donde  está  la  estatua,  y 
tras  las  señas,  me  dirigí  al  través  de  las  Cariátides, 
sin  mirarlas,  al  lado  del  Gladiador,  sin  detenerme, 
delante  de  Pan,  sin  descubrirme,  hasta  que  al- 
cancé á  ver,  sobre  un  fondo  rojo  obscuro,  el  ama- 
rillento mármol  inmortal.  Media  hora  estuve  mi- 
rándolo por  todos  sus  costados,  me  senté  en  frente 
de  la  estatua  y  al  lado  de  unas  americanas  ó  ingle- 
sas que  parecían  absortas  en  la  contemplación; 
después  volví  muchas  veces  y  I  visité  minuciosa- 
mente los  salones  de  escultura  griega,  la  sala  de 
Fidias,  la  de  Palas,  la  del  sarcófago  de  Adonis,  el 
corredor  de  Pan.  En  la  última  visita,  llevaba  un 
libro  bajo  el  brazo,  me  senté  de  nuevo  ante  la 
Venus,  abrí  el  Hbro,  y  empecé  á  leer  : 

«  Nunca  arte  fué  más  bello,  más  noble,  más  puro, 
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y  cuando  uno  se  encuentra  en  el  Museo  de  los  an- 
tiguos, delante  de  este  pueblo  de  mármol,  de  acti- 
tudes rítmicas,  de  formas  elegantes  y  correctas, 
entre  estos  cuerpos  inalterables  que  parecen  no 
haber  conocido  jamás  la  fatiga,  el  dolor  ni  la  en- 
fermedad, se  experimenta  una  sensación  de  sere- 
nidad luminosa  y  de  dicha  tranquila;  se  olvida  la 
fealdad  y  la  agitación  modernas ;  y  cuando  sobre  la 
colgadura  de  rojo  obscuro  que  le  sirve  de  fondo  se  ve 
destacarse  la  Venus  de  Milo,  queda  uno  deslum- 
hrado y  se  pregunta  si  después  de  que  los  dioses 
olímpicos  fueron  arrojados  de  sus  tronos  de  oro,  el 
mundo  no  ha  soñado  un  feo  sueño.  ¡  Cuan  grande 
y  bella  y  noble  es  esta  Venus  victoriosa,  animada 
de  ima  vida  superior  y  de  una  plenitud  de  inmor- 
talidad !  ¡  Qué  vaga  y  divina  sonrisa  sobre  los  labios 
á  medias  entreabiertos  !  j  qué  mirada  sobrehumana 
en  esos  ojos  sin  pupilas !  Su  torso,  desnudo  como 
el  de  las  grandes  divinidades,  está  cubierto  de  un 
ropaje  de  pliegues  amplios  y  blandos  que  acusan  los 
contomos  y  los  acentúan  en  lugar  de  velarlos.  Ivos 
brazos  están  ausentes,  pero  parece  que,  si  se  les  en- 
contrara, estorbarían  el  placer  de  los  ojos  impidiendo 
mirar  ese  pecho  sobierbo  y  esos  senos  admirables.  Y 
era  en  el  templo  de  una  pequeña  isla  donde  resplan- 
decía esta  obra  maestra  de  un  estatuario  ignorado, 
digna  de  la  más  bella  época  del  arte  helénico  ». 
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Bra  Teófilo  Gautier,  el  mago,  el  que  me  hablaba 
delante  de  la  Vemis  de  Milo.  Sus  palabras  destila- 
ban sobre  mí,  y  yo  nada  osé  agregar  á  sus  palabras. 

Y,  sin  embargo,  de  todas  las  cosas,  amo  la  le- 
yenda, que  es  el  sueño.  Un  día  Osear  Wilde,  el  de 
la  lengua  de  oro,  contó  á  sus  amigos  este  cuento  : 

«  Había  una  vez  un  joven  que  habitaba  una  ciu- 
dad cerca  al  mar ;  todas  las  mañanas  salía  á  pasear 
por  la  playa,  y,  al  volver,  contaba  que  había  visto 
las  sirenas,  y  sucedió  que  un  día  vio  una,  verdade- 
ramente; se  bañaba  en  el  agua  azul;  la  vio,  pero 
ai  regresar  á  su  ciudad,  como  le  interrogaran  so- 
bre lo  que  había  visto,  calló  )>. 

Bn  París  están  las  sirenas,  bañándose  en  las 
ondas  azules;  cantan  y  encantan  á  los  viajeros... 
i  Ah  !  pero,  á  veces,  es  mejor  no  verlas. 


EL  AMAZONAS 
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Remontando  el  Amazonas. 

Desde  el  puente,  ahora  solitario,  del  barco  que 
rompe,  formando  espumas,  las  ondas  calladas  de 
este  inmenso  río  entrevisto  en  sueños  por  los  anti- 
guos; en  la  tarde  maravillosa  que  enciende  de  púr- 
pura y  de  oro  las  florestas  y  las  aguas,  yo,  solo  con 
mi  corazón  y  mi  pensamiento,  saboreo  la  divina 
melancolía  que  exhalan  las  cosas  de  este  vasto  pai- 
saje pujante  de  virginidad  y  armonioso  de  ensueño. 

lyas  canaranas  y  los  muris  acuáticos  flotan,  muy 
cerca,  como  islas  paradisíacas,  extendiendo  sobre 
las  ondas  sus  mantos  de  verdura,  Á  lo  lejos,  fabiilo- 
sos  baobabs  se  yerguen  en  las  orillas  serenas,  recor- 
tando, sobre  el  fondo  bermejo  del  poniente,  sus 
troncos  milenarios  y  sus  copas  dominadoras,  donde 
anidan  los  virachúes  quejumbrosos  Una  cálida 
brisa,  á  veces,  hace  estreraecer  los  follajes,  y 
entonces  las  cigarras  dan  gritos  estridentes  en  las 
profundidades  de  las  selvas  donde  viven  los  indios. 
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Yo,  en  tanto,  rememoro  las  hazañas  de  los  con- 
quistadores, las  candidas  leyendas  nacidas  en  estas 
soledades  donde  quizá  cuajó  sus  vetas  el  oro  de 
Ophir  y  Parvaim,  y  con  estos  bosques  que  quizá 
nutrieron  las  maderas  para  el  Templo,  y  cuyas 
entrañas  tal  vez  acendraron  el  sándalo,  la  mirra, 
el  incienso  de  Salomón. 

«  Salomón  adornó  su  casa  con  piedras  preciosas 
y  oro  que  era  de  Parvaim  ». 

«  Bn  el  mar  había,  para  Salomón,  una  flota  de 
Farsdchisch,  con  la  flota  de  Hiram.  Una  vez,  cada 
tres  años,  venían  los  navios  de  Farsdchisch,  trayendo 
oro,  plata,  marfil,  monos  y  pavos  reales  ». 

«  lyos  navios  iban  á  Farsdchisch,  para  el  rey 
Salomón,  con  los  siervos  de  Hiram;  una  vez,  cada 
tres  años,  venían  los  navios  de  Farsdchisch  ». 

«  Y  también  la  flota  de  Hiram,  que  trajo  oro 
de  Ophir,  importó  gran  cantidad  de  los  árboles 
llamados  almurg,  y  piedras  preciosas  ». 

¿Dónde  existieron  Parvaim  y  Farsdchisch  y 
Ophir?  Todos  lo  ignoran;  pero  los  sabios  suponen 
que  esos  lugares  estaban  situados  en  la  Atlántida, 
y  que  eran  del  Amazonas,  del  <(  mar  dulce  »  de  Pin- 
zón, los  árboles,  las  piedras  preciosas,  el  oro,  la 
plata,  el  marfil,  los  monos  y  los  pavos  reales  que 
llevaban  á  Jerusalén  los  navios  de  Salomón. 

Cierro  los  textos  judíos  y  abro  los  griegos. 
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«  Aquella  isla  está  distante  de  la  Libia  muchos 
días  de  navegación,  y  situada  al  occidente.  Su  suelo 
es  fértil,  de  gran  belleza,  y  regado  por  rios  navega- 
bles )). 

Eso  escribía  Diodoro  de  Sicilia  cuarenta  y  cinco 
años  antes  de  nuestra  era.  Luego  agrega  : 

(( Allí  se  ven  casas  suntuosamente  construidas  ». 

Después  hace  la  descripción  de  aquella  tierra, 
de  sus  frutos,  de  su  clima,  y,  por  último,  al  referir- 
nos cómo  fué  descubierta  esa  isla,  nos  dice  : 

«  Los  fenicios  se  habían  hecho  á  la  vela  para 
explorar  el  h toral  situado  más  allá  de  las  columnas 
de  Hércules,  y  cuando  costeaban  las  playas  de  la 
Libia,  fueron  arrojados,  por  vientos  muy  fuertes, 
á  los  confines  del  Océano,  siendo  juguetes  de  la 
tem.pestad  por  muchos  días.  Llegaron,  al  fin,  á  la 
isla  de  que  hablamos,  y  después  de  contemplar 
las  riquezas  del  suelo,  comunicaron  su  descubri- 
miento á  todo  el  mundo.  Por  esto  los  tirrenos, 
poderosos  en  el  mar,  quisieron  también  fimdar  allí 
una  colonia,  á  lo  que  se  opusieron  los  cartagineses, 
temerosos  de  que  muchos  de  sus  conciudadanos, 
atraídos  por  la  belleza  del  nuevo  país,  abandonaran 
la  patria ». 

Platón,  en  sus  diálogos  de  Timeo  y  Critias,  nos 
habla  de  la  gran  isla  atlántida  que  se  encontraba 
en  el  Océano,  frente  al  estrecho  de  Hércules,  y 
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luego  dice  que  más  allá  de  la  Atlántida  hay  nume- 
rosas islas,  llamadas  las  Antillas,  y  que  aun  más 
lejos  «  se  encuentra  la  gran  tierra  firme  ». 

Critias  agrega  que  «  lo  que  acaba  de  ser  desig- 
nado como  tierra  firme  es  un  verdadero  continente  ». 
Luego,  para  no  dejar  duda  algima  sobre  la  realidad 
de  la  visión,  Platón  concluye :  «  Tras  de  esa  tierra 
firme  está  el  gran  mar  ».  O  sea,  el  Mar  Pacífico. 

Aristóteles,  por  su  parte,  nos  refiere  que  el  Senado 
de  Cartago  decretó  pena  de  muerte  contra  los  que 
intentaran  dirigirse  á  aquella  isla,  inspirado  por  el 
temor  de  que  los  colonos  sacudieran  el  yugo  carta- 
ginés y  perjudicaran  el  comercio  de  la  metrópoli; 
y  elogia  la  fertilidad  de  aquellas  tierras,  regadas 
por  muchos  ríos  y  cubiertas  de  bosques,  agregando 
que  «  fueron  descubiertas  por  los  cartagineses,  más 
allá  del  Atlántico  ». 

i  Cuánto  misterio  se  encierra  en  estos  pasajes 
bíblicos  y  helenos  !  ¡  Y  qué  secreta  elocuencia  pare- 
cen destilar  cuando  los  labios  los  pronuncian,  reli- 
giosamente, en  este  espléndido  cuadro  tropical  de 
cielo  de  oro  vivo,  de  florestas  embalsamadas,  de 
aguas  resplandecientes,  con  lejanías  salomónicas 
de  púrpura  y  de  rosa  ! 

i  Los  Andes  y  el  Amazonas  !  Hé  ahí  las  dos  mara- 
villas de  la  América,  los  dos  monumentos  imperece- 
deros é  insuperables  f or j  ados  en  el  Nuevo  Mundo  por 
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númenes  desconocidos,  y  ante  los  cuales  la  grandeza 
y  la  edad  de  las  Pirámides  son  una  arenilla  del  reloj 
de  los  tiempos. 

Esas  cimas  inmaculadas  que  parecen  perforar 
el  firmamento  azul  son  dignas,  en  su  excelsitud  y  en 
su  majestad,  de  este  manso  mar  de  agua  dulce 
en  marcha,  de  este  Mediterráneo  que  corre  verti- 
ginosamente, que  nace  casi  en  el  Pacífico,  ciñe 
la  América  como  un  visible  ecuador  de  oro  que 
separa  el  hemisferio  boreal  del  meridional,  y  va 
á  confundirse  con  el  Atlántico  por  un  estuario  sin 
límites.  ¡  Todo  es  grande  un  esta  prodigiosa  arteria, 
cuenca,  hoya,  vaso  colosal  que  recoge  todos  los 
arroyos,  todas  las  fuentes,  todos  los  ríos  que  revien- 
tan sonoros  en  las  entrañas  cristalinas  de  los  Andes  ! 

Tan  extenso  es  su  curso,  que  recibe  distintos 
nombres,  todos  hermosos  y  resonantes,  al  pasar 
por  los  diversos  países  que  magnifica  y  fecunda 
con  sus  aguas,  como  si  cada  uno  hubiera  querido 
reservarse  el  honor  de  bautizarlo  :  el  Tunguragua 
en  sus  fuentes ;  el  Marañan,  cuando  corta  el  Ucaya- 
li;  el  Solimóes,  al  despedirse  de  Colombia;  después, 
el  Amazonas.  ¡  Bs  tan  profimdo,  que  las  sondas,  á 
veces,  apenas  alcanzan  á  medir  sus  abismos,  y  las 
embarcaciones  que  cruzan  el  océano  penetran  por 
su  estuario  y  lo  remontan,  y  los  veleros  sobre  él 
tienden  sus  velas,  y  los  navios  mercantes  se  cargan 
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de  SUS  frutos  en  regiones  donde  irradian  las  nie- 
ves !  ¡  Bs  tan  ancho,  que  en  ciertos  lugares  los  ojos 
no  distinguen  sus  orillas,  y  se  ve  á  lo  lejos  reposar 
el  horizonte  sobre  las  aguas,  como  si  estuviésemos 
en  la  inmensidad  de  los  mares ! 

Tantos  y  tan  grandes  son  sus  afluentes  con  sus 
tributarios,  y  sus  pavanas  y  sus  igarapés,  que  algu- 
nos de  cabeceras  aun  inexploradas  y  fabulosas, 
por  su  largo  curso  y  su  caudal,  sólo  con  él  pudieran 
compararse.  Y,  sin  embargo,  cuan  humildemente 
á  él  se  acercan  y  le  rinden  tributo  el  Madera,  ó 
antiguo  Río  Blanco,  el  más  bello  de  todos,  suntuoso 
por  sus  islas,  sus  florestas,  sus  maderas  y  sus  resi- 
nas ;  el  Guaraná  ó  Negro,  de  aguas  brillantes,  color 
de  ébano;  el  Topajos,  azul;  el  Putumayo,  navega- 
ble hasta  los  Andes;  el  Ñapo,  que  desciende  del 
Chimborazo;  el  Yutahi,  sereno;  el  Purús,  de  már- 
genes cubiertas  de  lagos;  el  Yuruá,  donde  murió 
la  bella  Inés,  poblado  de  aves  cantoras,  de  fieras 
y  reptiles ;  el  Ucayali,  rico  en  finas  gomas  y  en  tor- 
tugas ;  el  Yavary  tortuoso  y  malsano,  y  el  Cunuriz, 
que  vio  pasar  las  amazonas,  y  el  Tocantins  que, 
según  Ortón,  corre  « sobre  un  lecho  de  diamantes, 
de  rubíes,  de  ópalos,  de  zafiros,  de  topacios  ». 

Como  en  el  mar,  habitan  aquí  los  músicos  delfi- 
nes, y  en  noches  tempestuosas  los  patrones  de  bar- 
cos pescadores  escuchan  voces  de  sirenas  en  los 


DÉ  PARÍS  AL  AMAZONAS  8l 

remansos  que  sombrean  los  guarabús;  como  el 
mar,  tiene  flujo  y  reflujo,  y  tormentas  tenebrosas  y 
rugientes,  y  cuando  se  navega  por  el  vasto  estuario, 
sobre  las  grises  aguas  que  descienden  rápidamente 
hacia  el  Atlántico,  en  toda  la  irradiación  del  sol  cani- 
cular, no  puede  uno  menos  de  pregtmtarse  si  el  mar 
mismo  no  debe  su  existencia  á  ti,  i  Padre  Amazonas  !, 
que  sin  cesar  le  llevas  el  tributo  de  tus  ondas  inago- 
tables, y  sólo  entonces  se  comprende  por  qué,  no 
há  mucho  tiempo  aún,  los  feroces  habitantes  de  tus 
riberas  contaban  á  los  viajeros  que  tú  bañas  el 
universo  entero,  y  que  todos  los  pueblos  de  la 
tierra  habitan  tus  orillas... 

Diciembre  12  de  191 2. 


II 

El  país  de  las  Amazonas  (*). 

Bn  el  siglo  XVI  aun  vivían  los  pueblos  enamo- 
rados de  lo  maravilloso;  lo  sobrenatural  poblaba 
todas  las  imaginaciones  y  el  Cristianismo  hacía 
soñar  á  los  hombres,  mientras  la  miseria  y  las  epi- 
demias de  los  tiempos  forzaban  á  las  almas  á  refu- 


(*)  Se  han  consultado,  entre  otras,  que  se  citarán  en  el  curso  de 
este  capítulo,  las  siguientes  obras  :  Fray  Gaspar  de  Carvajal  :  Des- 
cubrimiento del  rio  de  las  Amazonas.  Sevilla,  1894.  —  Fernando  de 
Montesinos  :  Memorias  antiguas  historiales  del  Perú.  Madrid,  1882.  — 
Francisco  Vázquez  :  Relación  de  todo  lo  que  sucedió  en  la  jornada  de 
Omagua  y  Dorado  hecho  por  el  Gobernador  Pedro  de  Ursina.  Madrid, 
1881.  — Historia  del  descubrimiento  y  conquista  de  las  Provincias  del 
Perú,  etc.,  la  qual  escrevia  Agustín  de  jarate,  etc.  Sevilla,  1578.  — 
Pedro  Texeira  :  Viaje  aguas  arriba  del  rio  de  las  Amazonas.  Madrid, 
1889.  —  La  Chronica  del  Perú  por  Pedro  de  Qieza  de  León,  vecino  de 
Sevilla.  Amberes,  1554.  —  Conquista  del  Nuevo  Reyno  de  Granada,  por 
Alonso  de  Zamora,  de  Santafé  de  Bogotá.  Madrid,  1701.  —  Memorias 
para  la  Historia  de  Nueva  Granada  por  José  Antonio  de  Plaza. 
Bogotá,  1853. —  //  Paese  delle  Amazzoni  del  Barone  de  Santa-Anna 
Nery.  Genova,  1900.  —  Along  the  Andes  and  down  the  Amazon  by  H.  J. 
MozANS,  with  an  introduction  by  Coronel  Theodoro  Roosevelt.  New- 
York,  191 1. 
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giarse  en  deliciosas  Tebaidas.  La  hechicería  inva- 
día todas  las  cosas,  y  la  alucinación  era  general 
y  se  mezclaba  al  genio  :  á  esto  debemos  las  admi- 
rables conquistas  del  Renacimiento.  Como  la  alqui- 
mia condujo  á  la  ciencia  de  la  materia,  el  sueño 
lanzó  á  los  hombres,  á  través  de  ima  especie  de 
sonambulismo,  á  creer  en  mundos  desconocidos, 
vagamente  entrevistos  desde  Platón.  ¡Qué  bellas 
historias  se  contaban  en  aquellos  tiempos  al  amor 
de  la  lumbre !  Se  emprendían  viajes  fantásticos, 
y  el  labriego  amaba  recordar  en  la  soledad  las  viejas 
locuras  de  los  cruzados  :  entre  su  buey  y  su  asno  el 
mundo  aparecía  á  sus  ojos  como  una  lejana  tierra 
prometida. 

Había  más  allá  de  los  mares,  en  el  país  de  Etiopía, 
un  reino  lleno  de  sol.  Allí  vivía,  sobre  peñas  de 
oro  y  mantos  de  púrpura,  un  amigo  de  Dios,  im 
pontífice  tan  poderoso  como  David,  tan  glorioso 
como  Salomón. 

Otras  leyendas  sustituyeron  más  tarde  á  las  anti- 
guas. Existía,  en  algima  parte,  im  país  atravesado 
por  un  «  mar  blanco  »,  cuyas  ondas  arrastraban 
arena  de  oro  y  guijarros  de  diamantes;  su  capital, 
Manoa,  era  una  gran  metrópoli  llena  de  palacios  : 
los  irnos  reposaban  sobre  formidables  piedras 
incrustadas  de  plata,  los  techos  de  los  otros  estaban 
guarnecidos  de  deslumbradoras  hojas  de  oro,  y  en 
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esos  palacios  resbalaban  los  pies  sobre  los  metales 
más  preciosos.  Manoa  era  el  depósito  de  todas  las 
riquezas  de  la  tierra,  de  todos  los  placeres  del  mun- 
do, y  en  Manoa  reinaba  un  hombre,  llamado  El 
Dorado,  en  lengua  española,  cuyo  cuerpo  mara- 
villoso estaba  cubierto  de  chispas  de  oro,  como  el 
firmamento  de  estrellas. 

Aquel  «  mar  blanco »  era  el  Amazonas. 

Estos  sueños  entusiasmaron  á  Colón.  Éi  quería 
ver  esas  tierras  ocultas  y  misteriosas;  él  iría  por 
el  país  de  Veraguas,  y  su  itinerario  era  tan  racional 
como  un  argumento  escolá,stico.  Después  regresaría 
por  tierra  tomando  la  ruta  de  Etiopía,  de  Jerusalén 
y  de  Jaffa.  lya  América  se  interpuso  en  su  camino  y 
fué  descubierta. 

lya  leyenda  es  la  poesía  de  la  historia,  ella  mag- 
nifica las  cosas  y  conduce  los  espíritus  á  la  con- 
quista de  la  verdad  ó  del  ensueño,  porque  en  todo 
mito  existe  algo  verdadero  que  perdura  después 
que  se  desvanecen  las  ficciones  alegóricas.  Las 
leyendas  son  comunes  á  todos  los  pueblos,  y  á  veces 
idénticas  entre  naciones  apartadas  por  los  mares 
y  de  distintas  razas  y  orígenes.  El  pueblo  griego, 
con  su  imaginación  maravillosa  y  su  divino  senti- 
miento de  la  naturaleza,  fué  fecundo  entre  todos 
para  crear  las  fábulas  más  encantadoras,  y  los  poe- 
tas, al  explotarlas,  no  han  hecho  más  que  interpre- 


DE  PARÍS  AL  AMAZONAS  85 

tar,  como  grandes  artistas,  una  disposición  general 
y  constante  del  espíritu  de  los  hombres. «  El  absur- 
do es  una  de  las  alegrías  de  la  vida  —  dice  Anatole 
France;  —  así,  se  observa  que  de  todos  Jos  libros 
humanos  los  que  han  alcanzado  éxito  más  perdura- 
ble son  simples  cuentos  y  cuentos  enteramente 
absurdos.  Las  mil  y  una  noches.  La  Odisea  no  son 
más  que  cuentos.  Lo  maravilloso  es  una  mentira, 
lo  sabemos,  y  queremos  ser  engañados».  Agregad 
á  esto,  que  los  más  grandes  poetas  y  filósofos  son, 
en  innumerables  casos,  los  que  experimentan  más 
obsesiones.  La  hija  de  Víctor  Hugo  nos  cuenta,  en 
una  página  del  Diario  de  Jersey,  que  su  padre  oía 
de  noche  ruidos  extraños  y  sentía  que  manos  invi- 
sibles revolvían  sus  papeles.  De  Próspero  Merimée 
que  no  creía  en  Dios,  ni  en  las  religiones,  ni  en  la 
ciencia,  ni  en  la  amistad,  ni  en  nada,  dice  Taine 
que  era  «  supersticioso  como  un  lírico  alemán  ». 
Brasmo,  el  prudente  y  escéptico  Brasmo,  creía 
en  los  demonios  que  andan  por  el  mundo,  y,  para 
no  citar  más,  ¿no  es  sabido  que  al  Canciller  de 
hierro  lo  espantaron  en  un  viejo  castillo  de  Brande- 
burgo? 

lyos  pobres  de  espíritu  creen  ciegamente  en  el 
misterio,  los  espíritus  fuertes  se  ríen  de  tales  baga- 
telas, los  grandes  espíritus  enmudecen  ante  lo  desco- 
nocido, ellos  dicen  como  Hamlet :  «  BUo  es,  Horacio, 
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que  en  el  cielo  y  en  la  tierra  hay  más  de  lo  que  puede 
soñar  tu  filosofía. » 

lyas  ficciones  de  la  mitología  griega  las  expli- 
can los  sabios  por  esta  faz  impresionable  é  ingenua 
de  la  naturaleza  humana.  Un  día,  en  medio  de  tene- 
brosa tempestad,  unos  marineros,  flotando  sobre 
los  despojos  de  su  nave,  perdida  toda  esperanza, 
creyeron  escuchar,  en  su  delirio  de  vida  y  de  salud, 
dulces  voces  de  mujeres  que  los  llamaban  á  la  cer- 
cana orilla,  á  reposar  entre  sus  brazos.  Uno  de  esos 
marineros  logró  salvarse,  y  hé  aquí  la  fábula  de 
las  sirenas,  cuyos  deüciosos  cantos  todavía  hoy 
nos  deleitan.  Cosa  semejante  sucede  al  viajero  que 
atraviesa  ima  región,  ardiente  y  desierta,  al  sol 
del  medio  día  :  la  imaginación  suple  lo  que  tan 
desesperadamente  se  ha  menester,  y  el  viajero 
sueña  con  arroyos  de  aguas  vivas  que  corren  entre 
márgenes  floridas. 


ni 

El  Vellocino  de  oro. 

Tan  razonable  es  la  penetración  de  los  sabios,  que 
se  observa,  aun  con  intermedio  de  siglos,  la  repeti- 
ción de  estas  ficciones,  que  son  á  la  vida  lo  que  la 
sal  al  mar,  su  principio  de  conservación.  lyos  griegos 
supusieron  que  más  -^llá  del  Bosforo  y  el  Ponto 
Euxino  había  comarcas  fértiles  donde  se  cruzaban 
sobre  la  tierra  las  venas  de  oro,  á  la  manera  de 
retorcidas  raíces  de  encinas,  y  donde  los  árboles 
se  desgajaban  al  peso  de  frutas  de  mil  colores.  Mas 
como  la  incomparable  imaginación  helénica  daba 
forma  armoniosa  y  sensible  á  sus  más  insignifican- 
tes alucinaciones,  apareció  el  encantado  Vellocino 
de  oro  que  custodiaba  un  dragón,  símbolo  éste  de 
los  peligros  que  arrostraría  el  que  emprendiera  la 
conquista.  Los  argonautas  la  emprenden,  cons- 
tru3^en  su  nave,  colocan  en  su  proa  una  rama  de  la 
encina  profética  de  Dodona,  y  se  embarcan  los 
valientes  de  Esparta  y  de  Btiotida.  Tifis  es  el  piloto, 
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el  médico  Esculapio,  Orfeo  el  músico,  y  los  héroes 
de  la  aventura  Jasón,  Teseo,  Hércules,  Antólico 
y  otros  descendientes  de  los  dioses.  Salen  de  Tesa- 
lia, costean  el  Asia  menor,  y,  sea  que  sigan  los 
itinerarios  fantásticos  de  Hesíodo  á  Píndaro,  de 
Píndaro  á  Apolonio,  es  lo  cierto  que  este  mito 
desempeña  im  gran  papel  en  la  conquista  científica 
del  mundo  pagano. 


IV 
El  Dorado. 

Ahora  es  el  siglo  xv. 

¿Quiénes  son  esos  fieros  halcones  que  desafían  los 
mares  ignotos  y  se  entregan  á  merced  de  frágiles 
carabelas,  puestos  los  ojos  en  una  Atlántida lejana 
donde  vive  El  Dorado"^ 

Colón  es  ahora  el  pMoto ;  Brcilla  y  Castellanos  los 
Orfeos  de  la  epopeya;  Ojeda,  Vespucio,  Ordaz, 
Cortés,  Pizarro,  Valdivia,  Almagro,  Balboa,  Oue- 
sada,  los  héroes  escaladores  de  los  Andes,  y  la  Cruz 
de  Jesús  reemplaza  á  la  rama  de  encina  de  Dodona. 
Las  grandes  conquistas  necesitan  de  lo  maravi- 
lloso para  dar  aliento  á  los  héroes  y  para  avivar  en 
los  hipántropos  el  amor  á  la  gloria. 

¿De  qué  labios  salió  por  primera  vez  la  palabra 
Dorado}  ¿Bn  qué  país  nació  la  conseja  maravillosa? 
¿Qué  hecho  ó  realidad  pudo  hacerla  surgir  radiante 
de  la  nada?  Nadie  lo  sabe.  Los  más  antiguos  cronis- 
tas suponen  que  esa  palabra  hechizante  tuvo  su 
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origen  en  las  costas  de  Cartagena  de  Indias  y  de 
Santa  Marta,  que  luego  pasó  á  Vélez  y  de  allí  á 
Bogotá,  capital  de  Colombia.  Cuando  los  argonau- 
tas de  Castilla  llegaron  á  Bogotá,  corrió  la  voz  de 
que  El  Dorado  se  hallaba  en  el  ameno  y  fértil  valle 
de  Tensa,  célebre  todavía  hoy  por  sus  cantos  popu- 
lares, y  por  la  espléndida  feracidad  de  sus  colinas. 
AHÍ,  en  un  gran  templo,  vivía  im  sacerdote  que  para 
oficiar  se  imtaba  el  cuerpo  de  cierta  resina  y  sobre 
la  unción  le  soplaban,  con  un  cañuto,  polvo  de  oro 
que  luego  dejaba,  al  bañarse,  en  las  ondas  de  un 
lago.  Esta  leyenda,  que  ha  hecho  famosa  la  laguna 
de  Guatavita,  situada  cerca  de  Bogotá,  fué  común 
á  otras  regiones  de  América,  y  de  ahí,  sin  duda, 
nació  El  Dorado. 

Otros  historiadores  refieren  de  diversos  modos 
la  leyenda. 

Juan  de  Castellanos,  el  más  antiguo  cronista 
del  Nuevo  Reino  de  Granada,  quien  ya  anciano,  se 
recogió  en  su  Curato  de  Tunja,  á  escribir,  en  sen- 
cillas estrofas,  sus  Elegías  de  varones  ilustres,  que 
empiezan  con  esta  dulce  invocación  : 

A  cantos  elegiacos  levanto 
Con  débiles  acentos  voz  anciana, 
Bien  como  blanco  cisne  que  con  canto 
Su  muerte  solemniza,  ya  cercana. 
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Juan  de  Castellanos,  el  más  ameno  de  nuestros 
narradores  de  la  Conquista,  el  que  vislumbrando, 
á  través  de  los  tiempos,  las  virtudes,  por  excelencia, 
de  austeridad,  cultura  y  civismo  de  nuestro  pueblo, 
y  la  incomparable  fertilidad  y  abundancia  de  nues- 
tros campos  y  florestas,  nos  refiere  que  al  entrar 
los  desmedrados  españoles,  por  el  Opón,  a)  Nuevo 
Reino,  sabedores  de  las  riquezas  que  los  esperaban, 
se  vistieron,  como  salvajes,  de  mantas  coloradas, 
se  cubrieron  las  cabezas  con  plumajes,  y,  con  voces 
altas  y  regocijadas,  exclamaron  al  acercarse  álos 
reales  de  la  Tora : 

¡  Tierra  buena  !  ¡  Tierra  buena  ! 
¡  Tierra  que  pon'e  fin  á  nuestra  pena ! 
¡  Tierra  de  oro,  tierra  bastecida  ! 
i  Tierra  para  hacer  perpetua  casa  ! 
i  Tierra  con  abundancia  de  comida  ! 
¡  Tierra  de  grandes  pueblos,  tierra  rasa ! 
j  Tierra  donde  se  ve  gente  vestida, 
Y  á  sus  tiempos  no  sabe  mal  la  brasa ! 
i  Tierra  de  bendición,  clara  y  serena  ! 
;  Tierra  que  pone  fin  á  nuestra  pena ! 

Juan  de  Castellanos  cuenta  que  un  indio  se  pre- 
sentó en  Quito  á  Belalcázar  y  le 

Dijo  de  cierto  rey  que,  sin  vestido, 
En  balsas  iba  por  una  piscina 
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Á  hacer  oblación,  según  él  vido, 
Ungido  todo  bien  de  trementina, 
Y  encima  cantidad  de  oro  molido, 
Desde  los  bajos  pies  hasta  la  frente, 
Como  rayo  de  sol  resplandeciente  (i). 

Hay,  también,  otras  fuentes  que  han  podido  dar 
origen  á  la  leyenda  en  otras  latitudes.  Refiere 
Humboldt  en  su  Cuadro  de  la  naturaleza,  que  en  la 
época  en  que  visitaba  las  ruinas  de  Cajamarca 
(en  1802),  un  joven  indio  de  diez  y  siete  años  que 
le  acompañaba,  hijo  del  cacique  Astorpilco,  lo 
entretenía,  en  términos  muy  poéticos  y  con  imáge- 
nes seductoras  acerca  de  las  liqueras  de  sus  antepa- 
sados, los  Incas.  Decía  cómo  uno  de  sus  progenito- 
res había  vendado  los  ojos  á  su  mujer  y  después 
de  hacerla  dar  mil  vueltas,  por  caminos  labrados 
en  las  peñas,  la  había  conducido  á  los  jardines  sub- 
terráneos delinca.  Allí  ve  árboles  cubiertos  de  folla- 
je y  frutos,  y  pájaros  posados  sobre  sus  ramas,  todo 
ello  hecho  de  oro  purísimo  y  primorosamente  tra- 
bajado; allí  ve  también  una  de  las  andas  de  oro  de 
Atahualpa,  objetos  que  tantas  veces  se  buscaron 
en  vano.  Bl  marido  prohibe  á  su  mujer  tocar  aque- 


(i)  Juan  de  Castellanos  :  Elegías  de  varones  ilustres  de  Indias. 
1589,  sin  lugar  de  impre>,ión.  Segunda  Parte,  Elegía  V,  Canto  IV. 
Véase  también  El  Dorado  por  L.  Zerda.  Bogotá,  1883. 
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jlas  cosas,  porque  el  tiempo  en  que  debía  renacer 
el  imperio,  anunciado  de  muy  atrás,  no  había 
llegado  aún,  y  cualquiera  que  se  apropiase  alguna 
de  aquellas  obras  maravillosas,  debía  morir  en  la 
misma  noche. 

Bra  aquello  im  recuerdo  de  los  jardines  de  oro 
situados  en  el  Cuzco,  bajo  el  templo  del  sol,  y  en' 
el  valle  de  Yuncay,  sitio  predilecto  de  los  incas. 
Refiere  la  tradición  que  en  estos  jardines,  que  no 
estaban  bajo  tierra,  crecían  plantas  vivas  al  lado 
de  plantas  artificiales,  señalándose,  entre  las  últi- 
mas, elevados  tallos  y  espigas  de  maíz,  como  lo 
mejor  imitado  de  la  naturaleza. 

«Iva  seguridad  con  que  afirmaba  el  joven  Astor- 
pilco,  agrega  Humbóldt,  que  bajo  sus  pies,  y  en  el 
sitio  en  que  estábamos,  la  tumba  del  inca,  extendía 
sus  ramas  un  árbol  de  Yongué,  con  sus  grandes 
flores  hechas  de  lino  y  de  láminas  de  oro,  me  pro- 
ducía triste  y  honda  emoción.  Allí,  como  donde 
quiera,  son  las  ilusiones  y  los  ensueños  un  consuelo 
felizmente  imaginado  para  endulzar  las  amarguras 
presentes  ». 

Puesto  que  tú  y  tus  parientes  creéis  tan  firme- 
mente en  la  existencia  de  tales  jardines,  no  intentáis 
alguna  vez,  preguntaba  Humbóldt  al  joven  Astor- 
püco,  buscar,  desenterrando  tesoros  que  tan  próxi- 
mos tenéis,  un  remedio  á  vuestra  pobreza?  «Nonos 
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da  tal  antojo,  respondió  el  indio;  dice  mi  padre  quí 
eso  sería  pecado.  Si  tuviéramos  las  ramas  de  ore 
con  sus  frutos  auríferos,  nos  aborrecerían  los  blan* 
eos,  nuestros  vecinos,  y  nos  harían  mal.  Tenemoj 
tierras  y  buen  trigo  ». 

«  Dios  de  los  castellanos  »  llamó  al  oro  el  cacique 
Huatey,  el  cual  temiendo  que  algún  día  regresaran 
á  América  los  españoles,  tenía  sus  espías  que  1( 
decían  cuanto  pasaba  en  ultramar.  Un  día  supe 
que  volvían  los  conquistadores,  y  al  punto  reuni 
su  pueblo,  le  recuerda  las  persecuciones  hechas  á  st 
raza  por  los  castellanos,  y  les  asegura  que  todo  le 
hacían  para  satisfacer  á  un  poderoso  señor  á  quieiS 
adoraban  y  que  él  iba  á  mostrarles.  Y  sacando  un| 
cestillo  de  palma  lleno  de  oro,  les  dice  :  a  Hé  aqüíl 
el  Dios  de  los  castellanos;  éste  es  el  poderoscÉ 
señor  á  quien  sirven  y  tras  el  cual  andan.  Y  como  * 
habéis  oído  que  quieren  volver  por  acá,  en  solicitud 
de  su  Dios,  hagámosle  fiestas  y  bailemos,  para  que 
cuando  lleguen,  les  diga  que  no  nos  hagan  mal ». 
Y  bailaron  y  se  divirtieron  hasta  desmayarse,  agrega 
Herrera  en  sus  Décadas. 

Poco  á  poco  reviste  el  mito  de  El  Dorado  miíil- 
tiples  formas,  hasta  que  se  magnifica  acompañado 
de  maravillas  deslumbradoras  que  más  y  más 
enloquecen  los  espíritus  y  retemplan  la  audacia 
y  la  bravura  de  los  conquistadores.  Ya  es  una 
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montaña  bañada  por  ríos  cuyas  arenas  son  de  oro, 
ya  tm  jardín  de  cuyos  árboles  penden  áureas 
frutas,  con  pájaros  que  cantan,  con  fuentes  que 
murmuran ;  ya  ima  ciudad  imperial  donde  los  edi- 
ficios resplandecen  y  se  miran  en  las  aguas  de  un 
lago  misterioso;  acá  es  una  comarca  donde  los 
habitantes  llevan  armas  de  oro,  allá  tm  rey  cuyos 
vestidos  están  cubiertos  de  polvo  de  oro;  allí  un 
templo  lleno  de  ídolos  de  oro,  aquí  un  santuario 
donde  fulge  la  imagen  del  sol  alumbrada  aún  con 
piedras  preciosas.  Ya  sueñan  con  aquel  tesoro  en  los 
valles  de  Cundinamarca,  ya  en  las  pampas  del 
Meta  y  del  Guaviare,  ya  en  el  país  de  los  Omaguas, 
al  sur  del  Orinoco.  Para  unos  está  al  este  del  Tun- 
guragua,  para  otros  en  las  altas  regiones  de  los 
lagos.  Ya,  finalmente,  se  le  supone  en  la  Guayana, 
en  las  ignotas  comarcas  del  fabuloso  lago  Parima. 
Y  tras  estos  sueños  salen  del  Norte  y  del  Sur  y  del 
Este  y  Oeste  los  halcones  castellanos  á  la  conquista 
del  nuevo  Vellocino  de  oro. 

Y  así  la  hermosa  llanura  entre  el  Orinoco,  el  Meta 
y  el  Guaviare,  que  llamó  Humboldt  la  Mesopotamia 
de  América,  fué  El  Dorado  de  Ordaz,  de  Herrera, 
de  Ortal,  de  Espira,  de  Federmann  y  de  Pérez  de 
Ouesada.  Alfinger  busca  el  suyo  por  las  tierras  de 
Upar  y  de  Pamplona.  Ursúa  en  el  país  de  los  Tayro- 
nas,  en  las  cercanías  de  Santa  Marta.  El  imperio  de 
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los  Omaguas  fué  El  Dorado  de  Orellana  y  de  Hutten. 
Para  Belalcázar  El  Dorado  estuvo  al  este  del  Tungu- 
ragua,  donde  refiere  el  cronista  Herrera  que  anda- 
ban los  hombres  en  medio  de  bosques  de  canelos, 
con  los  cuerpos  cubiertos  de  joyas  de  oro.  Bl  país 
de  los  Muiscas  fué  El  Dorado  de  Jiménez  de  Que- 
sada  y  también  de  Belalcázar  y  de  Federmann,  que 
lo  descubren  por  tres  rumbos  diferentes  y  fundan 
á  Bogotá,  y,  por  último,  la  ciudad  de  Manoa  y  el 
lago  de  Parima  trastornaron  Jas  cabezas  de  Berrio 
y  de  Walter  Raleigh. 

Todas  las  fábulas  tienen  algún  fundamento 
real.  Y  así,  el  mito  de  El  Dorado,  fué  la  poesía  con  la 
cual  los  conquistadores  vistieron  é  hicieron  legen- 
darios los  ricos  depósitos  de  oro  que  tres  siglos  más 
tarde  se  habrían  de  descubrir  en  las  regiones  de 
Upatá,  del  Yuruary,  del  Melá,  de  Antioquía,  del 
Chocó,  y  de  otros  puntos  del  Continente. 

¿Fué,  acaso,  £/Z>omiotma  invención  de  los  indios 
para  internar  á  los  conquistadores  y  perderlos? 
Tal  pregunta  se  ha  formulado;  pero  todo  contri- 
buye á  contestar  negativamente.  lya  invasión 
española,  por  la  fuerza  de  las  circunstancias  ó  por 
la  topografía  del  terreno,  fué  de  Norte  á  Sur.  El 
oro  no  se  hallaba  sino  en  pocos  lugares  cuyos  rum- 
bos indicaban  los  indios  á  los  expedicionarios. 
Cuando  Colón,  al  ver  las  sartas  de  perlas  de  las 
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mujeres  de  Paria,  pregunta  á  los  caciques  por  el 
lugar  donde  se  producían,  éstos  le  señalan  el  Norte, 
es  decir,  las  islas  de  Margarita,  de  Coche  y  de  Cabu- 
gua.  Cuando  Ordaz  pregunta  á  los  caciques  del 
Orinoco  dónde  se  encontraba  el  oro  que  usaban  en 
sus  chagúales,  aquéllos  le  indican  el  Oeste,  es  decir, 
las  corrientes  del  río  hasta  tropezar  con  las  regiones 
del  Meta  y  del  Guaviare.  Á  esta  dilatada  comarca 
conducen  á  Spira,  á  Federmann  y  á  Hutten  los 
informes  de  los  Caiquetías  de  Coro.  Si  Alfinger 
hubiera  seguido  las  indicaciones  de  los  indios  del 
Magdalena  no  habría  fracasado.  Á  la  mitad  del  ca- 
mino deja  el  rumbo  Sur  y  tuerce  al  Este,  trasmonta 
el  páramo  de  Cachiri  y  es  víctima  al  caer  á  Pam- 
plona. Más  afortunado,  Jiménez  de  Quesada  sigue 
el  camino  abandonado  por  Alfinger  y  descubre  el 
rico  país  de  los  Muiscas.  Cuando  Federmann, 
impaciente  de  no  hallar  oro  en  las  comarcas  del 
Guaviare  y  del  Meta,  trata  de  retirarse  á  Coro,  los 
indios  le  dicen  que  si  trasmonta  la  cordillera  de 
Cundinamarca,  cae  en  \m  país  riquísimo,  y  el  valien- 
te alemán  la  trasmonta  y  comparte  con  Belalcázar 
y  Quesada  el  descubrimiento  de  la  incomparable 
sabana  de  Bogotá. 


98  DE  PARÍS  AI,  AMAZONAS 

Ahora,  ¿cuál  fué  la  verdadera  patria  de  El  Dora- 
do? ¿Acaso  las  riberas  del  Magdalena  ó  la  Castilla  de 
oro  al  oeste  del  Continente?  ¿Fué  el  imperio  de  los 
Omaguas,  al  sur  del  Orinoco,  ó  los  Andes  de  Cundi- 
namarca?  ¿Estuvo  en  la  Mesopotamia  americana 
ó  región  comprendida  entre  los  ríos  Orinoco,  Gua- 
viare  y  Meta?  ¿Fué  su  cuna  el  jardín  encantado  de 
los  Incas,  ó  elpaís  de  los  Quijos?  ¿Nació,  finalmente, 
en  las  fuentes  del  Caura,  del  Bsequibo  y  del  río 
Blanco,  ó  en  la  ciudad  de  Manoa,  ó  en  las  fabulosas 
breñas  del  lago  de  Parima?  El  Padre  Julián  asegura 
que  la  verdadera  patria  de  El  Dorado  fué  el  país  de 
los  Tayronas,  palabra  que  significa  fragua,  y  que  en 
estas  comarcas  se  hallaron  hornillos  y  fundiciones 
del  rico  metal.  Fray  Antonio  Caulin,  en  su  Historia 
de  Guayana,  publicada  en  1779,  dice  :  «  Hay  efecti- 
vamente, cerca  de  la  laguna  Parima,  un  cerro  muy 
guardado  de  los  indios  Mucúsis,  Arecunas  y  otros 
que  habitan  en  sus  faldas,  y  que  llaman  los  caribes 
Acucuamo  y  los  españoles  y  portugueses  El  Dorado, 
porque  se  halla  por  muchas  partes  cubierto  de 
unas  arenas  y  piedras  que  relumbran  como  el  oro  é 
indican  ricos  depósitos  de  este  metal  en  las  entra- 
ñas de  aquel  cerro  ». 

Para  el  ameno  historiógrafo  venezolano  D.  Arís- 
tides  Rojas,  la  fábula  dorada  tuvo  su  origen  en  el 
pueblo  quichiia.  «  Nada  pudo  rivalizar  en  la  época 
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de  la  conquista  el  fastuoso  brillo  de  los  incas.  Los 
pueblos  de  origen  peruano  que  emigraron  de  Sur  á 
Norte,  en  épocas  muy  remotas,  antes  de  la  conquista, 
fueron  los  introductores  de  la  fábula  en  las  regiones 
amazónicas  y  en  el  Orinoco.  La  ciudad  de  Manoa 
no  puede  considerarse  sino  como  una  variante 
del  jardín  de  los  incas  ».  Cualquiera  que  sea,  sin 
embargo,  la  forma  poética  del  mito,  lo  más  seguro 
es  que  el  Dorado,  si  en  alguna  parte  existió,  fué  en 
las  fuentes  del  Orinoco,  entre  el  río  Negro  y  el  Ama- 
zonas. Por  esto  decía  á  los  castellanos  Arimuicaipi, 
cacique  del  Caroní,  señalándoles  las  constelaciones 
del  cielo  austral,  que  las  nubes  de  Magallanes,  con 
su  blanquecina  luz,  eran  el  reflejo  de  las  rocas 
argentíferas  situadas  en  medio  de  la  laguna  Parima. 
Y  cuando  Humboldt  escribía,  ahora  un  siglo,  que 
«  no  puede  negarse  la  existencia  de  un  terreno  aurí- 
fero en  la  extensión  de  ochenta  y  dos  mil  leguas 
cuadradas,  entre  el  Orinoco  y  el  Amazonas,  al  Este 
de  los  Andes  de  Quito  y  Nueva  Granada  «,  parecía 
augurar  la  riqueza  inaudita,  la  fertilidad  milagrosa 
de  la  Guayana,  nueva  tierra  de  Canaán,  donde  se 
abastecieron,  más  de  ima  vez,  los  ejércitos  libertado- 
res. Esta  circunstancia  nos  hace  perdonar,  de  buen 
grado,  al  Reverendo  Padre  Joseph  Gumilla,  autor 
del  Orinoco  Ilustrado,  quien  recorrió  durante  mu- 
chísimos años  aquel  territorio,  en  misión  evangéli- 
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ca,  la  adorable  candidez  con  que  defiende,  á  pie 
juntiñas,  la  existencia  de  El  Dorado,  y  amonesta  á 
sus  hermanos  Fray  Antonio  de  Herrera,  cronista 
de  Castilla  y  de  León,  y  á  Fray  Pedro  Simón,  por 
hombres  de  poca  fe. 

¿Qué  ha  ganado  la  civilización  moderna,  pregun- 
ta un  historiador,  con  el  mito  de  El  Dorado? 

Pues  nada  menos  que  el  descubrimiento  y  colo- 
nización de  la  América.  Sin  la  sed  de  oro  no  habría 
caído  el  imperio  de  los  incas,  ni  Ordaz,  Herrera, 
Ortal,  Berrio  y  Raleigh  hubieran  surcado  el  Ori- 
noco, ni  los  germanos  hubieran  explorado  las 
sabanas  de  Venezuela,  ni  Pizarro,  Orellana  y  Agui- 
rre  descubierto  el  Amazonas.  Los  buscadores  de  El 
Dorado  fueron  los  primeros  geógrafos  del  Conti- 
nente, y  sus  tenientes,  los  fundadores  de  ciudades. 

í  Y  cómo  hermosean  los  mitos  la  historia  de  todos 
los  pueblos  !  Sin  el  Vellocino  de  oro  no  gustaríamos 
hoy  los  encantadores  relatos  de  Apolonio  de  Rodas, 
ni  tendrían  los  poetas  de  todos  los  tiempos  la  fuente 
inagotable  de  los  maravillosos  episodios  de  su  con- 
quista ;  aquellos  mares  de  Grecia  y  del  Asia  Menor 
son  aún,  y  serán  siempre,  los  mares  procelosos 
de  los  argonautas,  y  en  esas  costas  resonarán  eter- 
namente aquellos  lamentos  armoniosos  y  tristí- 
simos :  ¡  Hylas  !  ¡  Hylas  !... 

Bn  América,  Cuzco  y  Cajamarca  nos  hablarán 
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siempre  de  sus  jardines  de  oro;  Guata  vita,  de  su 
laguna  misteriosa;  Tunja,  de  sus  ídolos;  Yogamuxi, 
de  sus  santuarios ;  mientras  las  ondas  del  Orinoco 
nos  harán  evocar  á  Manoa,  que  en  lengua  achaga 
quiere  decir  laguna,  y  las  maravillosas  márgenes 
de  su  lago  encantado. 


Los  exploradores. 

Recordemos  ahora  las  odiseas  de  los  argonautas 
hispanos.  El  adelantado  Don  Gonzalo  Jiménez  de 
Ouesada,  con  doscientos  hombres,  emprendió  la 
conquista  del  tesoro  que  se  creía  ya  muy  cerca; 
penetró  hasta  los  bosques  de  Arico,  atravesó  ríos, 
cruzó  valles,  escaló  cordilleras  vírgenes,  y  perdida 
toda  esperanza,  salió  á  Timaná,  al  sur  de  Colombia, 
en  1541. 

Bn  este  mismo  año  heroico  de  1539,  salió  del 
Perú,  por  el  Marañón,  en  busca  de  El  Dorado,  el 
valiente  Alonso  Pizarro.  Ya  en  marcha,  á  cien  le- 
guas de  Quito,  enroló  á  un  soldado  afortunado  y 
lo  hizo  su  teniente.  Éste  se  llamaba  Francisco  de 
Orellana.  Caminaron  de  noche  y  de  día,  á  través  de 
florestas  y  grandes  ríos,  alimentándose  de  aves,  de 
hierbas,  de  frutas  salvajes ;  mas  después  de  muchos 
meses  de  privaciones  y  sufrimientos,  Pizarro  y  sus 
compañaros  no  llegaron  á  divisar  la  ciudad  de  oro. 
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Encargado  Orellana  de  llevar  los  pedazos  de  pre- 
ciosos metales  que  habían  encontrado,  los  colocó  en 
un  bergantín,  tomó  cincuenta  hombres,  partió, 
abandonando  á  su  jefe,  y  ya  no  pensó  sino  en  huir 
con  su  tesoro  en  busca  de  El  Dorado.  Después  de 
muchos  días  de  marchas  forzadas,  dos  de  sus  com- 
pañeros le  observaron  que  no  era  menester  ir  tan 
á  prisa ;  mas  disgustado  Orellana  por  el  prudente 
consejo  que  atribuyó  á  cobardía,  los  dejó,  sin  ar- 
mas ni  provisiones,  en  un  bosque  desierto.  Gaspar 
de  Carvajal,  fraile  dominicano,  se  llamaba  el  imo, 
y  era  un  hidalgo  de  Badajoz ;  D.  Hernando  Sánchez 
de  Vargas,  el  otro.  Recorrido  todo  el  río,  los  expedi- 
cionarios salieron  al  mar  y  llegaron  al  Cabo  del  Norte, 
sobre  la  costa  de  la  Giíayana,  tras  una  navegación 
de  mil  ochocientas  leguas.  Diez  años  más  tarde 
pereció  Orellana,  con  tres  barcos  que  le  habían  con- 
fiado en  España,  y  sin  haber  logrado  averiguar  la 
verdadera  desembocadora  del  gran  río,  al  cual  dio 
su  nombre. 

Por  aquel  tiempo  salió  también  de  Coro,  en  la 
costa  atlántica  de  Venezuela,  D.  Felipe  de  Utre, 
acompañado  de  ciento  veinte  hombres  decididos  á 
disputar  á  Quesada  la  gloria  de  la  dorada  conquis- 
ta. Utre  tomó  rumbo  al  suroeste,  siguiendo  el  río 
Guaviare,  hasta  llegar  al  primer  pueblo  de  los  Oma- 
guas.   El   historiador  Oviedo  refiere  que  después 
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de  tan  largo  y  penoso  viaje,  la  expedición  de  Utre 
llegó  á  un  valle  delicioso  de  donde  se  divisaba  una 
ciudad  tan  dilatada  que  los  ojos  no  podían  medirla 
en  toda  su  extensión.  Bl  cacique  Macatoa,  que  los 
había  acompañado  en  parte  del  viaje  como  práctico 
en  aquellas  montañas,  al  divisar  la  gran  ciudad 
dirigió  á  Utre  el  siguiente  discurso  : 

«  Os  prometí,  dijo,  haceros  ver  la  ciudad  capital 
de  los  Omaguas  :  mi  promesa  está  cumplida.  Hé 
aquí  ese  famoso  país  cuyas  riqueras  codician  los 
españoles  con  tanto  ardor.  Bse  edificio  que  domina 
en  el  centro  de  la  ciudad  es  la  morada  del  Gober- 
nador y  el  templo  de  muchos  dioses.  La  población 
de  la  ciudad  es  inmensa  y  el  orden  que  allí  reina, 
admirable.  Esas  casas  que  veis  esparcidas  sobre  las 
colinas  alrededor  de  la  ciudad,  sirven  de  alojamien- 
to á  los  indios  omaguas  que  el  jefe  destina  á  cultivar 
la  tierra,  mientras  los  otros  se  ocupan  únicamente 
en  el  oficio  de  la  guerra.  Ahora  que  veis  por  vuestros 
ojos  la  importancia  del  país,  os  corresponde  hacer 
nuevas  reflexiones  sobre  la  temeridad  de  vuestro 
proyecto;  yo  debo  retirarme  para  hacer,  á  pesar 
de  su  inutilidad,  votos  para  que  los  dioses  protejan 
vuestros  pasos  ». 

X/Os  españoles  se  despidieron  del  cacique  y  mar- 
charon sobre  la  ciudad  para  atacarla ;  pero  Felipe 
de  Utre  fué  herido  y  se  vio  obligado  á  huir  al  día 
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siguiente  ante  quince  mil  indios  armados.  De 
regreso  á  Coro,  el  intruso  Gobernador  Carvajal, 
que  se  había  adueñado  en  su  ausencia  de  aquella 
ciudad,  asesinó  á  Utre  y  puso  fin  á  aquella  gloriosa 
empresa  en  el  año  de  1545. 

En  1560,  Pedro  de  Ursúa  fué  enviado  por  el 
Marqués  de  Cañete,  Virrey  del  Perú,  á  buscar  el 
famoso  Lago  de  oro  de  Parima  y  la  ciudad  de  El 
Dorado,  que  creían  vecinos  de  las  riberas  del  Ama- 
zonas. Componíase  la  escuadra,  que  debía  surcar  el 
Amazonas,  de  varios  bergantines  con  una  tripu- 
lación de  cuatrocientos  infantes  y  sesenta  caballos. 
Ya  listos  para  hacerse  á  la  vela,  zarpa  la  expedición 
del  río  de  los  Motilones  á  fines  de  septiembre  de 
aquel  año.  Todo  parecía  favorable  á  la  expedición  : 
el  buen  tiempo,  el  entusiasmo  de  los  aventureros 
excitados  por  la  codicia  del  oro  y  de  la  gloria ;  mas 
un  f ^tal  elemento  había  entre  ellos  que  bien  pronto 
vino  á  hacer  ilusorias  tantas  esperanzas.  Eran 
ciertos  hombres  de  mal  corazón,  almas  depravadas 
acostumbradas  al  crimen.  Aunque  Ursúa  no  ignora- 
ba esto,  creyó  que  su  entereza  podría  dominar  á  los 
rebeldes,  y,  desgraciadamente,  sus  cálculos  saHeron 
fallidos.  En  efecto,  tan  pronto  como  la  flotilla 
emprendió  marcha,  emperazon  los  motines. 


VI 
El  tirano  Aguirre. 

Sobresalía  entre  la  falange  de  revoltosos  un  hom- 
bre llamado  Lope  de  Aguirre,  quien  dueño  de  la 
volimtad  y  confianza  de  sus  secuaces,  despierta 
la  ambición  de  un  tal  Fernando  de  Guzmán,  á 
quien  después  de  hacerle  cómpHce  en  sus  planes, 
le  promete  un  puesto  de  honor  el  día  del  triimfo. 
Así  obraba  la  perfidia,  pues  no  bien  habían  andado 
como  setecientas  leguas,  cuando  Aguirre  y  sus 
cómplices  matan  de  noche,  á  puñaladas,  al  valiente 
Ursúa  y  á  su  teniente  Vargas.  Apoderado  Aguirre 
del  armamento  y  sin  dar  tiempo  á  los  partidarios 
de  Ursúa  para  reaccionar,  nombran  en  medio  de 
la  confusión  á  Fernando  de  Guzmán  como  jefe  de 
la  expedición,  quedando  Aguirre  como  maestre 
de  campo.  Bn  la  exposición  que  hacen  de  aquel 
suceso  los  conjurados,  Aguirre  se  firma  «  Lope  de 
Aguirre,  traidor  ».  Desde  aquel  instante  Aguirre  es 
el  verdadero  jefe  :  manda,  y  todas  las  voluntades 
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le  obedecen.  Pasados  algunos  días,  Aguirre  ordena 
la  muerte  de  ocho  de  sus  compañeros,  inclusive  la 
esposa  de  uno  de  los  expedicionarios  y  del  cura  de 
la  armada,  y,  finalmente,  manda  dar  muerte  atroz 
á  Fernando  de  Guzmán.  Orgulloso  Aguirre  de  sus 
triunfos  y  satisfecho  como  la  hiena  entre  los  des- 
pojos ensangrentados  de  sus  víctimas,  bautiza  la 
expedición  con  el  nombre  de  Nación  marañona,  lo 
que,  según  los  historiadores  de  Venezuela,  quería 
significar  las  marañas  de  que  se  había  vaUdo  para 
reaHzar  sus  deseos.  De  aquí  el  nombre  de  Mar  anón 
dado  al  río  descubierto  por  Orellana  (i).  Aguirre 
continúa  su  odisea  hasta  salir  al  Atlántico  y  coro- 
nar ima  de  las  empresas  más  heroicas  que  registra 
la  historia  de  la  conquista  castellana. 

Al  llegar  á  la  desembocadura  del  Amazonas, 
el  Tirano  señala  rumbo  al  Norte,  y  después  de  diez 
y  siete  días  de  viaje,  llega,  en  medio  de  ima  tem- 
pestad, á  las  costas  de  Margarita.  Aguirre  arriba 
al  fin  á  la  ensenada  de  Paraguachí,  en  cierto  lugar 
de  la  costa  que  ha  conservado  hasta  hoy  el  nombre 
de  puerto  de  El  Traidor.  Nuevo  teatro  de  crímenes 
es  la  isla  de  Margarita,  donde  Aguirre  engaña  al 
Gobernador  al  principio  para  luego  cautivarlo  y  pro- 


(i)  Según  el  historiador  Zarate,  tal  nombre  fué  dado  al  rio  en 
recuerdo  del  capitán  español  Marañan,  quien,  dice,  lo  descubrió. 


I08  DE  PARÍS  AI.  AMAZONAS 

clamarse  señor  de  vidas  y  haciendas.  Desde  enton- 
ces no  hubo  en  la  isla  hogar  sagrado,  y  la  población, 
llena  de  pavor,  queda  sometida  á  los  caprichos  y  lu- 
juria de  la  turba  famélica. 

Ya  para  aquella  fecha,  fines  de  agosto  de  1560, 
gran  parte  de  Venezuela  era  sabedora  de  las  aventu- 
ras y  crímenes  de  Aguirre.  Un  terror  pánico  se 
había  apoderado  de  los  pueblos,  sobre  todo  de  los 
espíritus  supersticiosos  de  la  época,  que  creían  ver 
en  el  Tirano,  no  un  ente  humano,  sino  im  agente 
del  infierno  que  era  el  azote  de  Dios.  Atacado 
Aguirre  por  Francisco  Fajardo,  el  fundador  de  la 
villa  de  San  Francisco  que  precedió  á  la  de  Caracas, 
huye  hacía  las  costas  del  Continente  con  ciento  cin- 
cuenta marañones,  resto  de  los  cuatrocientos  que 
habían  salido  con  Ursúa,  pues  la  mayor  parte  había 
perecido  á  manos  del  Tirano.  Éste  desembarca  en 
Borburata  y  ordena  el  saqueo  del  puerto  desocu- 
pado por  el  Gobernador  y  el  pueblo,  que  habían 
huido  á  los  montes  en  busca  de  auxilio.  Diego 
García  de  Paredes  acude  desde  Mérida  en  socorro 
de  los  pueblos,  mientras  Aguirre,  como  Cortés, 
quema  sus  naves  y  da  órdenes  de  marcha  en  direc- 
ción del  lago  de  Tacarigua.  Aquel  camino  inexplo- 
rado fué  el  calvario  de  Aguirre  :  desmáyanse  sus 
soldados  de  cansancio  y  de  hambre,  el  mismo  jefe 
cae  exánime  y  sus  cómplices  tienen  que  cargarle. 
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Conducido  así,  en  hombros  de  sus  soldados  y  pidien- 
do la  muerte  á  gritos,  llega  Aguirre  á  Valencia,  don- 
de, restablecido,  continúa  su  carrera  de  crímenes,  y 
tomando  dirección  á  Occidente  se  interna  en  el 
país  de  los  Girajaras;  pero  antes  de  abandonar  á 
Valencia  envía  á  Felipe  II  aquella  famosa  carta 
que  trae  el  cronista  Vázquez,  y  que  es  un  proceso 
de  su  vida  y  una  acusación  contra  los  conquistadores 
de  América ;  todo  en  ella  revela  un  hombre  de  aven- 
turas, un  espíritu  satánico,  sin  freno  y  sin  ley.  Hé 
aquí  algunos  párrafos  : 

«  Rey  Felipe,  natural  español,  hijo  de  Carlos 
Invencible  : 

«  I^ope  de  Aguirre,  tu  mínimo  vasallo,  cristiano 
viejo,  de  medianos  padres,  hijodalgo,  natural  vas- 
congado, en  el  reino  de  España,  en  la  villa  de  Oñate 
vecino,  en  mi  mocedad  pasé  el  mar  Océano  á  las 
partes  del  Pirú,  por  valer  más  con  la  lanza  en  la 
mano  y  por  cumplir  con  la  deuda  que  debe  todo 
hombre  de  bien;  y  así,  en  veinticuatro  años  te  he 
hecho  muchos  servicios  en  el  Pirú  en  conquistas 
de  indios  y  en  poblar  pueblos  en  tu  servicio,  espe- 
cialmente en  batallas  y  reencuentros  que  ha  habido 
en  tu  nombre,  siempre  conforme  á  mis  fuerzas  y 
posibilidad,  sin  importunar  á  tus  oficiales  por  paga, 
como  parescerá  por  tus  reales  libros. 

7 
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«  Avisóte,  rey  español,  adonde  cumple  haya 
toda  justicia  y  rectitud  para  tan  buenos  vasallos 
como  en  esta  tierra  tienes,  aunque  yo,  por  no  poder 
sufrir  más  las  crueldades  que  usan  estos  tus  oidores, 
Visorrey  y  gobernadores,  he  salido  de  hecho  con 
mis  compañeros,  cuyos  nombres  después  diré, 
de  tu  obediencia,  y  desnaturándonos  de  nuestras 
tierras,  que  es  España,  3^  hacerte  en  estas  partes 
la  más  cruda  guerra  que  nuestras  fuerzas  pudieren 
sustentar  y  sufrir;  y  esto,  cree,  rey  y  señor,  nos 
ha  hecho  hacer  el  no  poder  sufrir  los  grandes  pechos, 
premios  y  castigos  injustos  que  nos  dan  estos  tus 
ministros  que,  por  remediar  á  sus  hijos  y  criados, 
nos  han  usurpado  y  robado  nuestra  fama,  vida  y 
honra,  que  es  lástima,  i  oh  rey  !  y  el  mal  tratamiento 
que  se  nos  ha  hecho.  Y  ansí,  yo  manco  de  mi  pierna 
derecha,  de  dos  arcabuzazos  que  me  dieron  en  el 
valle  de  Chuquinga,  con  el  Mariscal  Alonso  de 
Alvarado,  siguiendo  tu  voz  y  apellidándola  contra 
Francisco  Hernández  Girón,  rebelde  á  tu  servicio, 
como  yo  y  mis  compañeros  al  presente  somos  y 
seremos  hasta  la  muerte,  por  que  ya  de  hecho  hemos 
alcanzado  en  este  reino  cuan  cruel  eres  y  quebran- 
tador  de  fe  y  palabra ;  y  así  tenemos  en  esta  tierra 
tus  perdones  por  de  menos  crédito  que  los  libros 
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de  jíartín  Lutero.  Pues  tu  Visorrey,  marqués  de 
Cañete,  malo,  lujurioso,  ambicioso  tirano,  ahorcó 
á  Martin  de  Robles,  hombre  señalado  en  cu  servicio, 
y  al  bravoso  Tomás  Vázquez,  conquistador  del  Pirú, 
y  al  triste  de  Alonso  Díaz,  que  trabajó  más  en  el 
descubrimiento  deste  reino  que  los  exploradores  de 
Moisén  en  el  desierto;  y  á  Piedrahita,  que  rompió 
muchas  batallas  en  tu  servicio,  y  aun  en  Pucará, 
ellos  te  dieron  la  victoria,  porque  si  no  se  pasaran, 
hoy  fuera  Francisco  Hernández  rey  del  Pirú. 


«  Mira,  mira,  rey  español,  que  nos  seas  cruel  á 
tus  vasallos,  ni  ingrato,  pues  estando  tu  padre 
y  tú  en  ios  reinos  de  Castilla  sin  ninguna  zozobra, 
te  han  dado  tus  vasallos,  á  costa  de  su  sangre  y 
hacienda,  tantos  reinos  y  señoríos  como  en  estas 
partes  tienes  

«  Por  cierto  lo  tengo  que  van  pocos  reyes  al 
infierno,  porque  sois  pocos ;  que  si  muchos  fuésedes, 
ninguno  podría  ir  al  cielo,  porque  creo  allá  seríades 
peores  que  Lucifer,  según  tenéis  sed  y  hambre  y 
ambición  de  hartaros  de  sangre  humana;  mas  no 
me  maravillo  ni  hago  caso  de  vosotros,  pues  os 
llamáis  siempre  menores  de  edad,  y  todo  hombre 
inocente  es  loco,  y  vuestro  Gobierno  es  aire.  Y, 
cierto,  á  Dios  hago  solemnemente  voto,  yo  y.  mis 
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doscientos  arcabuceros  marañones,  conquistadores, 
hijosdalgo,  de  no  te  dejar  Ministro  tuyo  á  vida, 
porque  yo  sé  hasta  donde  alcanza  tu  clemencia 

«  Especialmente  es  tan  grande  la  disolución 
de  los  frailes  en  estas  partes,  que,  cierto,  conviene 
que  venga  sobre  ellos  tu  ira  y  castigo,  porque  ya 
no  hay  ninguno  que  presuma  de  menos  que  de  Go- 
bernador. Si  quieres  saber  la  vida  que  por  acá 
tienen,  es  entender  en  mercaderías,  procurar  y  ad- 
quirir bienes  temporales,  vender  Jos  sacramentos 
de  la  Iglesia  por  prescio;  enemigos  de  pobres, 
incaritativos,  ambiciosos,  glotones  y  soberbios; 
de  manera  que  por  mínimo  que  sea  un  fraile,  pre- 
tende mandar  y  gobernar  todas  estas  tierras 

«  Pues  los  frailes,  á  ningún  indio  pobre  quieren 
absolver  ni  predicar;  y  están  aposentados  en  los 
mejores  repartimientos  del  Pirú,  y  la  vida  que  tienen 
es  áspera  y  peligrosa,  porque  cada  uno  dellos  tiene 
por  penitencia  en  sus  cocinas  una  docena  de  mozas, 
y  no  muy  viejas,  y  otros  tantos  muchachos  que  les 
vayan  á  pescar ;  pues  á  matar  perdices  y  á  traer  fru- 
ta, todo  el  repartimiento  tiene  que  hacer  con  ellos. 

«  Anden  las  guerras  por  donde  anduvieren  que 
para  los  hombres  se  ficieron 

«  En  el  año  de  59  dio  el  marqués  de  Cañete  la 
jornada  del  río  de  las  Amazonas,  á  Pedro  de  Orsúa, 
navarro,  y  por  decir  verdad,  francés 
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«  Fue  este  Gobernador  tan  perverso,  ambicioso 
y  miserable,  que  no  lo  pudimos  sufrir,  y  así,  le 
matamos;  muerte,  cierto,  bien  breve.  Y  luego  á  un 
mancebo,  caballero  de  Sevilla,  que  se  llamaba  don 
Fernando  Guzmán,  lo  alzamos  por  nuestro  rey  y  lo 
juramos  por  tal,  y  á  mí  me  nombraron  su  Maese 
de  Campo ;  y  porque  no  consentí  en  sus  insultos  y 
maldades  me  quisieron  matar,  y  yo  maté  al  nuevo 
rey  y  al  capitán  de  su  guardia,  y  Teniente  general, 
y  á  cuatro  capitanes,  y  á  su  mayordomo,  y  á  un  su 
capellán,  clérigo  de  misa,  y  á  una  mujer,  de  la  liga 
contra  mí,  y  á  un  Comendador  de  Rodas,  y  á  un 
almirante  y  dos  alférez,  y  á  otros  cinco  ó  seis  aliados 
suyos,  y  con  intención  de  llevar  la  guerra  adelante 
y  morir  en  eUa,  por  las  muchas  crueldades  que  tus 
ministros  usan  con  nosotros;  y  nombré  de  nuevo 
capitanes  y  sargento  mayor,  y  me  quisieron  matar, 
y  yo  los  ahorqué  á  todos.  Y  caminando  nuestra 
derrota,  pasando  todas  estas  muertes  y  malas  ven- 
turas en  este  río  Marañón,  tardamos  hasta  la  boca 
del  y  hasta  la  mar  más  de  diez  meses  y  medio  :  ca- 
minamos cien  jornadas  justas,  anduvimos  mil  y 
quinientas  leguas.  Es  río  grande  y  temeroso  :  tiene 
de  boca  ochenta  leguas  de  agua  dulce,  y  no  como 
dicen,  por  muchos  brazos;  tiene  grandes  bajos,  y 
ochocientas  leguas  de  desierto,  sin  género  de  pobla- 
do, como  tu  Majestad  lo  verá  por  una  relación  que 
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liemos  hecho,  bien  verdadera.  Bn  la  derrota  que 
corrimos  tiene  seis  mil  islas.  ¡  Sabe  Dios,  cómo  nos 
escapamos  deste  lago  tan  temeroso  ! 

«  Los  capitanes  y  oficiales  que  al  presente  llevo,  y 
prometen  de  morir  en  esta  demanda,  como  hombres 
lastimados,  son  :  Juan  Jerónimo  de  Espinóla,  gino- 
vés,  capitán  de  infantería;  los  dos  andaluces;  capi- 
tán de  á  caballo,  Diego  Tirado,  andaluz,  que  tus 
oidores,  rey  y  señor,  le  quitaron  con  grande  agravio 
indios  que  había  ganado  con  su  lanza;  capitán  de 
mi  guardia,  Roberto  de  Coca,  y  á  su  alférez  Nuflo 
Hernández,  valenciano;  Juan  López  de  Ayala, 
de  Cuenca,  nuestro  pagador;  alférez  general,  Blas 
Gutiérrez,  conquistador,  de  veintisiete  años,  alférez, 
natural  de  Sevilla;  Custodio  Hernández,  alférez, 
portugués;  Diego  de  Torres,  alférez,  navarro;  sar- 
gento, Pedro  Rodríguez  Viso;  Diego  de  Figueroa; 
Cristóbal  de  Rivas,  conquistador;  Pedro  de  Rojas, 
andaluz;  Juan  de  Salcedo,  alférez  de  á  caballo; 
Bartolomé  vSánchez  Panlagua,  nuestro  barrachel; 
Diego  Sánchez  Bilbao,  nuestro  pagador. 

«  Y  otros  muchos  hijosdalgo  desta  liga  ruegan 
á  Dios,  Nuestro  Señor,  te  aumente  siempre  en 
bien  y  ensalce  en  prosperidad  contra  el  turco  3' 
franceses,  y  todos  los  demás  que  en  estas  partes 
te  quisieren  hacer  guerra;  y  en  éstas  nos  dé  Dios 
gracia  que   podamos   alcanzar   con   nuestras   ar- 
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mas  el  precio  que  se  nos  debe,  pues  nos  han  negado 
lo  que  de  derecho  se  nos  debía.  Hijo  de  fieles  vasa- 
llos en  tierra  vascongada,  y  rebelde  hasta  la  muerte 
por  tu  ingratitud.  I^ope  de  Aguirre,  el  Peregrino)). 

Bn  la  correría  hacia  el  país  de  los  Girajaras, 
comienzan  á  abandonarle  sus  soldados.  Raptos  de 
furor  le  acometen  por  instantes,  vacila,  recobra 
de  nuevo  el  ánimo  abatido,  y  vuelve  á  hundirse 
en  el  desaliento,  sin  dejar  por  esto  de  ser  cruel  y 
feroz.  Después  de  algunos  días  de  marcha  llega  á 
la  ciudad  de  Barquisimeto,  á  la  cual  entra  con  ban- 
deras desplegadas  y  salvas  de  mosquetería.  Bra 
la  cuarta  ciudad  de  Venezuela  que  debía  aquel 
monstruo  poner  á  saco;  y  aquella  en  la  cual  debía 
encontrar  el  castigo  de  sus  crímenes.  I^a  ciudad 
había  sido  desocupada,  y  sus  habitantes  habían 
regado  en  los  caminos  cédulas  de  perdón  á  todos 
los  que  desertaran  de  Aguirre.  Provechosa  fué  la 
treta,  pues  el  Tirano  se  vio  desamparado  de  sus 
cómplices  y  cercado  de  tropas. 

He  aquí  la  postrera  escena  de  este  drama  san- 
griento, según  nos  la  refiere  Fray  Pedro  Simón  en 
sus  Noticias  Historiales. 

Dos  mujeres  han  acompañado  á  Aguirre  desde 
su  salida  del  Perú.  La  una  es  su  hija  única,  testigo 
de  todos  sus   crímenes  y  consuelo  de  todos  sus 
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dolores;  la  otra  es  una  amiga  de  su  hija,  lla- 
mada la  Torralba,  compañea  de  Ursúa.  Sólo 
uno  de  los  marañones  acompaña  al  tirano,  Antero 
Llamosas.  Aguirre  está  estrechado  por  soldados 
que  se  acercan  cada  vez  más  á  la  casa  de  la  ciudad 
que  le  sirve  de  refugio.  Bn  presencia  de  una  muerte 
inminente,  El  Traidor  se  dirige  al  aposento,  donde 
su  hija,  acompañada  de  su  amiga,  cuenta  los  instan- 
tes de  aquel  día  terrible,  y  colocando  sobre  ella  la 
cuerda  del  arcabuz  que  lleva,  la  excita  á  morir,  ya 
que  á  sobre  vivirle  quedaría  infamada,  por  ser  la 
hija  de  un  traidor.  Entonces  comienza  una  lucha 
espantosa  entre  aquellos  tres  seres  :  la  hija  que  im- 
plora, la  amiga  que  se  interpone  valerosa  y  resuelta, 
el  padre  que  ordena.  Al  fin,  el  Tirano,  sacando  la 
daga  que  lleva  al  cinto,  la  clava  por  repetidas 
veces  en  el  corazón  de  la  víctima.  La  hija  expira... 
Aguirre  sale  del  aposento  turbado  y  sin  aliento,  y 
al  divisar  á  los  soldados  de  Paredes  que  le  estrechan, 
aguarda  que  lleguen.  Uno  de  éstos,  al  entrar  en  el 
dormitorio,  le  intima  la  rendición,  á  lo  que  contesta 
el  Tirano  con  brusco  ademán  :  «  No  me  rindo  á  tan 
grandes  bellacos  »,  y  conociendo  á  Paredes,  por  las 
insignias  de  su  clase,  le  pide  permiso  para  hablarle. 
Paredes  se  inclina  con  respeto ;  pero  dos  de  los  mara- 
ñones, temerosos  de  que  el  Tirano  revelase  la  histo- 
ria completa  de  todos  sus  crímenes,  disparan  sus 
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arcabuces  sobres  el  pecho  del  jefe.  Aguirre,  que 
observó  la  puntería  del  primer  mar  anón,  dijo  :  «  Mal 
tiro )),  y  al  sentir  el  segundo  sobre  el  corazón,  excla- 
mó :  ((  Este  tiro  si  es  bueno  »,  y  cayó  exánime. 

Saltó  luego  sobre  el  cuerpo  del  Tirano  otro  mara- 
ñón,  Uamado  Custodio  Hernández,  y,  cortándole 
la  cabeza,  la  tomó  de  la  melena,  «  que  tenía  bien 
larga  »,  y  con  ella  fué  á  recibir  al  Gobernador,  quien 
ordenó  que  el  cuerpo  de  Aguirre  fuera  hecho  cuar- 
tos y  sus  despojos  colocados  en  los  caminos  públi- 
cos. 

Así  desapareció  este  varón  legendario  de  la  Con- 
quista, del  cual  dice  el  Chantre  Piedrahita,  en  su 
Historia,  que  «  fue  hombre  de  noble  sangre  heredada 
y  de  mucha  infamia  adquirida  ».  Sin  duda  su  alma 
descendería  á  los  infiernos,  adonde  él  decía  quería  ir 
«  porque  allí  estaban  JuHo  César  y  Alejandro  Magno 
y  otros  capitanes,  mientras  que  al  cielo  sólo  iban 
gentes  de  poco  fuste  y  brío.  »  (i) 

Más  de  tres  siglos  han  pasado,  y  toda  vía  el  recuer- 
do de  sus  crímenes  no  se  ha  extinguido.  Cuando  en 
las  noches  obscuras,  dice  un  cronista  venezolano,  se 
levantan  de  las  llanuras  y  pantanos  de  Barquisime- 


(i)  Es  curioso  notar  que  Renán  prefería  también  cualquiera  otra 
cosa  al  cielo, «  morada  monótona », «  donde  debe  uno  atediarse  mucho 
en  medio  de  las  beatas,  que,  se  dice,  formarán  la  mayoría  de  los  ele- 
gidos ».  Feuüles  détachées.  Proface. 
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to  y  lugares  de  Ja  costa  de  Borburata  fuegos  f autos, 
y  copos  de  luz  fosfórica  vagan  y  se  agitan  á  los 
caprichos  del  viento,  los  campesinos,  al  divisar 
aquellas  luces,  cuentan  á  sus  hijos  ser  ellas  el 
alma  errante  de  El  Tirano  Aguirre  que  no  encuen- 
tra dicha  ni  reposo  en  este  mundo. 


Hé  aquí  el  delicioso  retrato  que  de  aquel  hombre 
nos  dejó  el  Reverendo  Fray  Pedro  Simón  : 

«KraLope  de  Aguirre  guipuzcoano,  natural  de  la 
villa  de  Oñate,  hijo  de  padres  hidalgos;  tendría 
cuando  lo  mataron  cincuenta  años,  pequeño  y  me- 
nudo de  cuerpo,  mal  agestado,  la  cara  pequeña  y 
chupada,  barbinegro,  los  ojos  de  cascabel,  en  especial 
si  miraba  de  hito  ó  estaba  enojado;  gran  hablador, 
bullicioso  y  arrojado  cuando  se  hallaba  en  cuadrilla, 
pero  fuera  de  ella  pusilánime  y  cobarde ;  sufría  mu- 
cho el  trabajo,  ápie  y  á  caballo,  andaba  armado,  y 
tan  apercibido  que  nunca  le  hallaron  sino  con  dos 
cotas,  su  espada,  daga,  arcabuz  y  lanza;  dormía 
muy  poco,  aunque  de  día  reparaba  el  sueño;  era 
enemigo  de  rezar  y  que  nadie  rezase  delante  de  él 
sino  que  si  fuese  menester  sus  soldados  jugasen  con 
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el  diablo  á  los  dados  sus  almas,  y  solía  decirles  que 
Dios  tenía  el  cielo  para  quien  le  sirviese  y  la  tierra 
para  quien  más  pudiese,  y  que  no  dejasen  los  hom- 
bres de  hacer  todo  lo  que  su  apetito  les  pidiese, 
y  que  le  mostrase  el  Rey  de  Castilla  el  testamento 
de  Adán  para  ver  si  en  él  le  había  dejado  heredero 
de  las  indias. 

«  Mientras  vivió  en  el  Perú,  su  ejercicio  era  domar 
potros.  Fue  siempre  amigo  de  revueltas  y  motines. 
No  se  supo  hubiese  servido  en  co^a  noble,  ni  á  Su 
Majestad  jamás  á  derechas  ». 


4: 


Ivos  viajes  que  dejamos  narrados,  como  fruto  de 
aventuras  y  de  codicias,  no  dieron  luz  sobre  el 
curso  del  gran  río.  Bn  1638,  un  siglo  después  de 
Orellana,  Pedro  Texeira,  enviado  por  el  gobernador 
del  Para,  remontó  el  Amazonas  hasta  la  desemboca- 
dura del  Ñapo,  y  en  seguida  el  mismo  Ñapo  hasta  lle- 
gar cerca  á  Quito  á  donde  se  dirigió  por  tierra,  con 
algunos  portugueses  de  su  tropa,  y  donde  fué 
bien  recibido  por  los  españoles,  cuyo  rey  era  tam- 
bién entonces  el  de  los  portugueses.  Un  año  después 
regresó  al  Para,  por  el  mismo  camino,  acompañado 
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de  los  Padres  Acuña  y  Artieta,  jesuítas,  nombrados 
por  la  corte  de  Madrid  para  dar  noticias  del  viaje, 
cuyo  curso  calctilaron,  desde  la  aldea  del  Ñapo 
hasta  el  Para,  en  1.356  leguas  españolas,  ó  sean  1.500 
leguas  marinas.  La  relación  de  tal  viaje  fué  impresa 
en  Madrid  en  1640,  y  sobre  ella  levantó  Sansson  el 
primer  mapa  del  río,  mapa  que  fué  el  único  que 
se  conoció  hasta  1717  en  que  apareció  una  copia 
del  mapa  grabado  en  Quito  en  1707,  levantado 
desde  el  año  de  1690  por  el  Padre  Samuel  Fritz, 
jesuíta  alemán  que  había  recorrido  el  Amazonas  en 
toda  su  extensión.  Por  este  mapa  se  supo  que  el 
Ñapo  no  era  sino  un  afluente  del  Amazonas,  y  que 
éste  salía  de  un  lago,  á  treinta  leguas  de  Lima. 

Por  último,  y  para  suspender  la  interminable 
lista  de  exploradores  del  Amazonas,  diremos  que 
en  1843  el  Príncipe  Alberto  de  Prusia  navegó  el 
Xingú  y  fué  hasta  el  4.^  paralelo  con  el  Conde  Orló- 
la, y  que  en  1896  surcó  las  aguas  del  Amazonas  y 
escribió  un  hermoso  libro  sobre  la  naturaleza  tro- 
pical la  princesa  Teresa  de  B  a  viera. 


VII 
Las  Amazonas. 

Después  de  la  fábula  de  El  Dorado,  ninguna  tan 
hermosa  ni  de  tan  gracioso  sabor  antiguo  ha  nacido 
en  América  como  esta  de  las  Amazonas. 

¿Recordáis  aquella  tribu  de  mujeres  fuertes  y 
rubias,  de  que  nos  da  noticia  Diodoro  de  Sicilia, 
heroínas  de  Temicyra  que  vagaban  por  las  riberas 
del  Termodonte,  y  que  entraron  en  lucha  con  Hér- 
cules, con  Teseo,  con  Aquiles  y  con  Belerofonte,  los 
primeros  entre  todos  los  héroes  griegos? 

¿Recordáis  que  su  reina  Hipólita  poseía,  como  in- 
signia de  su  realeza,  un  radiante  ceñidor  que  le  había 
regalado  Marte,  y  que  esa  cintura  fué  codiciada  y 
trajo  la  ruina  á  las  Amazonas?  ¿Recordáis  que  una 
se  llamaba  Aela  y  otra  Celeno  y  que  su  nombre 
expresa  la  idea  de  muchos  pechos,  ó  sea,  que  eran 
mujeres  poderosas  para  engendrar  y  aumentar? 
Pues,  hé  aquí  que  los  salvajes  habitantes  de  Amé- 
rica, que  jamás  habían  oído  hablar  de  Diodoro 
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ni  de  Justino,  y  mucho  tiempo  antes  de  que  lle- 
garan de  ultramar  los  castellanos,  hablaban  de  las 
Amazonas,  á  las  cuales  daban  el  nombre  de  Coma- 
puyaras,  ó  sea  mujeres  que  tenían  mutilado  un 
seno,  y  de  sus  gargantillas  de  ciertas  piedras  verdes, 
y  de  sus  arcos  y  ballestas,  y  de  sus  venenos,  y  de 
sus  riquezas,  y  de  sus  amores.  Colón  tuvo  noticia 
de  elJas  en  las  islas  de  los  Caníbales,  y  después 
de  Colón  hablaron  de  las  iVmazonas,  afirmando 
algunos  hasta  haberlas  visto,  Fernando,  hijo  de 
Colón,  Vespucio,  Cortés,  Guzmán,  Schmidel,  Orella- 
na,  Berrío,  Walter  Raleigh,  y  los  Padres  Acuña, 
d'Artieta,  Bazari,  Fritz,  etc.  Mas  el  primero  que 
dio  noticias  precisas  sobre  aquellas  extraordinarias 
habitadoras  de  nuestras  montañas  y  ríos  fué 
D.  Francisco  de  Orellana,  quien  refiere  que  al  bajar 
por  el  Ñapo  y  entrar  en  las  aguas  del  gran  río 
llamado  entonces  Marañón,un  cacique,  de  nombre 
Aparia,  le  recomendó  desconfiar  de  ciertas  mujeres 
armadas  á  las  cuales  llamó  Comapuyaras.  Luego, 
el  mismo  Orellana  nos  dice  que  él  «  encontró  las 
Amazonas  bajando  el  Mar  anón «.  Llegado  Orellana 
á  España,  tan  grande  fué  el  ruido  que  hizo  con  su 
descubrimiento  de  aquellas  fabulosas  mujeres,  que 
en  Europa  terminaron  por  dar  al  río  el  nombre  de 
Amazonas,  en  lugar  del  de  su  descubridor. 
Más  tarde,  al  regresar  Texeira  de  su  expedición 
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á  Quito,  trajo  consigo  á  Fray  Christóval  de  Acuña, 
jesuíta,  quien  nos  dejó  un  librito  que  contiene  los 
más  preciosos  pormenores  sobre  este  asunto.  Hé 
aquí  la  narración  textual  del  jesuíta: 

«  Con  el  dicho  también  destos  Tupinambás  con- 
firmamos las  largas  noticias  que  por  todo  este  río 
traíamos  de  las  afamadas  Amazonas  de  quienes 
él  tomó  el  nombre. . . 

«  Los  fundamentos  que  ay  para  assegurar  Provin- 
cia de  Amazonas  en  este  río,  son  tantos,  y  tan  fuer- 
tes, que  seria  faltar  á  la  fee  humana,  el  no  darles 
crédito.  Y  no  trato  de  las  graves  informaciones, 
que  por  orden  de  la  Real  Audiencia  de  Quito,  se 
hizieron  con  los  naturales  que  le  habitaron  muchos 
años,  de  todo  lo  que  en  sus  riveras  contenia,  en 
que  una  de  las  principales  cosas  que  se  assegura- 
van,  era  el  estar  poblado  de  una  Provincia  de  muge- 
res  guerreras,  que  sustentándose  solas  sin  varones, 
con  quienes,  no  mas  de  á  ciertos  tiempos  tenían 
cohabitación,  vivían  en  sus  pueblos,  cultivando 
sus  tierras,  y  alcanzando  con  el  trabajo  de  sus 
manos,  todo  lo  necesario  para  su  sustento . . . 

«  Treinta  y  seis  leguas  desta  aldea  de  los  Tupi- 
nambás, corriendo  río  abajo,  está  á  la  vanda  del 
norte  el  de  las  Amazonas,  que  con  nombre  de  Rio 
Cunuriz,  es  conocido  entre  aquellos  naturales. 
Toma  este  río  el  nombre  de  los  primeros  Indios  que 
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sustenta  en  su  boca,  á quienes  se  sígnenlos  Apantos, 
que  hablan  la  lengua  general  de  todo  el  Brasil. 
Tras  estos  están  situados  los  Taguaus,  y  los  últimos, 
que  son  los  que  comunican  y  comercian  con  las 
mismas  Amazonas,  son  los  Guacaras.  Tienen  estas 
mugeres  varoniles  su  asiento  entre  grandes  montes, 
y  eminentes  cerros,  de  los  quales  el  que  mas  se 
descuella  entre  los  otros,  y  que  como  mas  sobervio 
es  combatido  de  los  vientos  con  mas  rigor,  á  cuya 
causa  toda  la  vida  se  muestra  escalvado  y  limpio 
de  yerba,  se  llama  Yacamiaba.  Son  mugeres  de 
gran  valor,  y  que  siempre  se  han  conservado  sin 
ordinario  comercio  de  varones ;  y  aun  quando  estos 
por  concierto  que  con  ellas  tienen,  vienen  cada  año 
á  sus  tierras,  los  reciben  con  las  armas  en  las  manos, 
que  son  arcos,  y  flechas,  que  juegan  por  algún  espa- 
cio de  tiempo,  hasta  que  satisfechas  de  que  vienen 
de  paz  los  conocidos,  y  dexando  las  armas  acuden 
todas  á  las  canoas,  ó  embarcaciones  de  los  guespe- 
des,  y  cogiendo  cada  una  la  Amaca  que  halla  mas 
á  mano,  que  son  las  camas  en  que  ellos  duermen, 
la  llevan  á  su  casa,  y  colgándola  en  parte  donde 
el  dueño  la  conozca,  le  recibe  por  guesped  aquellos 
pocos  dias,  después  de  los  quales,  ellos  se  buelven 
á  sus  tierras,  continuando  todos  los  años  este  viaje 
por  el  mismo  tiempo.  Las  hijas  hembras,  que  deste 
ayuntamiento  las  nacen  conservan  y  crian  entre  si 
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mesmas,  que  son  las  que  han  de  llevar  adelante  el 
valor  y  costumbres  de  su  nación,  pero  los  hijos 
varones  no  hay  tanta  certeza  de  lo  que  con  ellos 
hacen. 

((  Un  indio,  que  siendo  pequeño  avia  ido  con  su 
padre  á  esta  entrada,  afirmó  que  los  hijos  va- 
rones los  entregaban  á  sus  padres,  quando  el  si- 
guiente año  volvian  á  sus  tierras.  Pero  los  de- 
más, y  es  lo  que  parece  mas  cierto  por  ser  dicho 
mas  común,  dizen  que  en  reconociéndolos  por  tales 
les  quitan  la  vida.  Bl  tiempo  descubrirá  la  verdad, 
y  si  estas  son  las  Amazonas  afamadas  de  los  His- 
toriadores; tesoros  encierran  en  su  comarca  para 
enriquecer  á  todo  el  miando  ».  (i) 

Américo  Vespucio,  en  sus  Navegaciones,  dice 
que  en  varias  partes  del  Continente  encontró  muje- 
res diestrísimas  en  el  manejo  del  arco  y  de  la  flecha  : 
Nonnullisque  in  locis  mulieres  quoque  optimae  sagz- 
tatrices  extant. 

Por  los  años  de  1595,  salió  de  Inglaterra  Walter 
Raleigh  con  ánimo  de  descubrir  la  Guayana.  En  la 
relación  que  de  sus  viajes  escribió,  dice  que,  dudando 
de  la  existencia  de  las  Amazonas,  procuró  salir  de 
la  duda,  y  concluye  refiriendo  que  un  cacique  de 


(i)  Relación  del  primer  descubrimiento  del  rio  de  las  Amazonas,  etc., 
por  FRAY  CHRISTOVALDE  ACUÑA.  Ejemplar  perteneciente  á  la  Biblio- 
teca de  Bogotá,  sin  pie  de  imprenta.  Año  de  1640. 
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aquellas  regiones  le  informó  que  realmente  existían 
en  la  provincia  de  Topango.  Las  señas  que  obtuvo 
son  las  mismas  que  nos  dejó  Orellanay  que  confirmó 
el  Padre  Acuña. 

Bn  su  Relación  de  los  hechos,  vida  y  martirio  del 
Padre  Cipriano  Bazari,  jesuíta,  misionero,  impresa 
en  Lima  en  1704,  á  la  página  241  dice  que,  habiendo 
penetrado  hasta  los  Tapacures,  se  informó  allí  del 
país  de  las  Amazonas,  y  que  todos  le  dieron  noti- 
cias de  que  hacia  el  oriente  había  amazonas  :  Tous 
lui  dirent  que  vers  l'orient  il  y  avait  une  nation  de 
femmes  belliqueuses  qu'á  certain  temps  de  l'année 
elles  recevaient  des  hommes  chez-elles,  etc. 

Nótese  que  las  Amazonas  de  Bazari  se  sitúan  al 
sur  del  río  y  las  de  Orellana  y  Acuña  al  norte. 

Diego  Portales  y  Meneses,  Gobernador  y  Capi- 
tán General  de  Venezuela  en  el  siglo  xviii,  cuenta 
en  su  Relación  hecha  al  Concejo  de  indias  que  tres 
indios  gentiles  de  distintas  lenguas  y  naciones,  que 
habían  venido  del  Orinoco,  afirmaron,  todos  contes- 
tes, que  al  mediodía  de  dicho  río  estaban  las  Ama- 
zonas :  «  Viven  separadas  del  comercio  de  los  hom- 
bres, en  pueblos  distantes.  Á  cierto  tiempo  del  año 
admiten  algunos  hombres  de  los  circunvecinos  en 
su  compañía  con  el  fin  de  fecundarse,  pero  es  condi- 
ción hayan  de  venir  desarmados.  Bn  símbolo  de 
amor,   ó  recompensa,   les  regalan   estas  mujeres 
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unas  Conchitas  ó  caracolillos.  Son  belicosísimas,  y 
sus  armas  son  unas  saetillas  cuyas  puntas  están 
teñidas  de  tan  activo  veneno  que  á  pequeña  herida 
matan.  Bl  instrumento  con  que  las  despiden  es  una 
cerbatana.  Añadió  un  indio  que  aquellas  mujeres 
vivían  al  sur  del  Orinoco  y  que  mataban  á  los  hijos 
varones  recién  nacidos  por  mitigar  el  dolor  que 
tendrían  si  los  mataban  después  que  con  la  edad 
creciese  el  cariño  y  el  amor  de  madres  ». 

El  Padre  Fray  Salvador  de  Cádiz,  superior  de 
las  misiones  de  capuchinos  en  aquellas  regiones, 
en  carta  al  gobernador  de  Caracas,  de  fecha  10  de 
agosto  de  1728,  le  dice  :  «  Habiendo  llegado  á  este 
pueblo,  de  vuelta  para^esa  ciudad,  hallé  una  cerba- 
tana y  siete  flechitas  envenenadas  con  que  se  defien- 
den las  indias  amazonas,  las  que  pedí  al  Padre  Pre- 
fecto remitiese  á  V.  S.  I^o  que  ejecuto  con  el  por- 
tador ». 

En  cédula  firmada  en  Madrid,  el  15  de  julio 
de  1726,  el  rey  de  España  ordenó  al  gobernador  de 
Caracas  explorase  el  país  de  las  Amazonas.  El  gober- 
nador, en  virtud  de  tal  cédula,  envió  á  Francisco 
Clemente  de  Torralba  Sotomayor,  Alcalde  Ordinario 
de  la  ciudad  de  San  Sebastián  de  los  Reyes,  á  que 
pasase  á  la  otra  ribera  del  Orinoco  con  gente  armada, 
llevando  en  su  compañía  á  Fray  Tomás  Pons,  capu- 
chino. Ya  muy  internados  los  expedicionarios  en 
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aquellas  montañas,  la  falta  de  bastimentos  y  el 
temor  de  las  grandes  avenidas  que  á  tiempos  seña- 
lados hacen  impenetrables  aquellos  países,  les 
impidieron  continuar  el  viaje,  y  repasaron  á  San 
Sebastián  de  los  Reyes. 

Bn  las  Décadas  de  Antonio  de  Herrera,  impresas 
en  Madrid  en  17^7,  se  encuentra  este  párrafo  : 

«  Afirma  el  Padre  Fray  Gaspar  de  Carvajal  que 
él  y  los  demás  vieron  diez  ó  doce  Amazonas  que 
andaban  peleando  delante  de  los  indios  como  Capi- 
tanas, tan  animosamente,  que  los  indios  no  osaban 
volver  las  espaldas,  y  al  que  huía  delante  de  los 
castellanos  le  mataban  á  palos.  Estas  mujeres  les 
parecieron  muy  altas,  membrudas  y  blancas,  con 
el  cabello  muy  largo,  trenzado,  revuelto  á  la  cabeza, 
en  cueros,  cubiertas  sus  partes  secretas,  con  sus  arcos 
y  flechas  en  las  manos  )>. 

Más  adelante  un  indio  les  dijo  :  «  Que  aquella 
tierra  era  sujeta  á  unas  mujeres  que  vivían  de  la 
misma  manera  que  Amazonas,  y  eran  riquísimas, 
poseían  mucho  dro  y  plata ;  tenían  cinco  Casas  del 
Sol,  planchadas  de  oro,  que  las  casas  eran  de  piedra 
y  las  ciudades  muradas  ». 

Por  último,  el  sabio  astrónomo  I^a  Condamine, 
en  la  Relación  de  su  viaje  á  la  América  meridional, 
publicado  en  París  en  1745,  refiere  que  bajando  el 
Amazonas,  un  indio  de  San  Joaquín  de  Omaguas 
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les  dijo  que  quizá  encontrarían  en  Coari  un  viejo 
cuyo  padre  había  visto  las  Amazonas.  Llegados  á 
Coari  supieron  que  el  anciano  había  muerto ;  pero 
hablaron  con  su  hijo,  de  edad  de  setenta  años,  y  éste 
les  aseguró  que,  en  efecto,  su  abuelo  había  visto 
pasar  esas  mujeres  á  la  entrada  del  río  de  Cuchi- 
vara,  que  venían  del  Cayamé,  que  desemboca  en 
el  Amazonas,  del  lado  del  Sur,  entre  Fefé  y  Coari ; 
que  él  había  hablado  con  cuatro  de  ellas,  de  las 
cuales  una  llevaba  un  niño  al  pecho;  les  dijo  el 
nombre  de  cada  ima,  y  agregó  que  partiendo  de 
Cuchivara  atravesaban  ellas  el  Gran  Río  y  tomaban 
el  camino  del  Río  Negro. 

Bn  otra  parte  cuenta  La  Condamine  que  un  indio 
de  Mortigura,  lugar  vecino  del  Para,  se  ofreció  á 
hacerles  ver  un  río  por  el  cual  se  podía  remontar 
hasta  poca  distancia  del  país  habitado  por  las 
Amazonas.  Tal  río  era  el  Irigo,  situado  entre  Maca- 
pa  y  el  Cabo  Norte,  y,  según  la  relación  del  indio, 
en  el  paraje  en  que  este  río  cesa  de  ser  navegable 
á  causa  de  los  saltos,  era  menester,  para  penetrar 
en  el  país  de  las  Amazonas,  marchar  muchos  días 
por  los  bosques  del  lado  del  Oeste  y  atravesar  un 
país  de  montañas.  En  aquel  lugar  se  daba  á  las 
Amazonas  el  nombre  de  Cuñantenfecuima  (mujeres 
sin  marido).  «  La  fábula  de  las  Amazonas  —  agrega 
La  Condamine,  —  es,  por  otra  parte,  universal  en 
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Maynas,  en  el  Para,  en  Cayena,  en  la  Guayana, 
entre  pueblos  que  no  se  entienden  ni  tienen  ninguna 
comunicación  ». 

¿Cuál  es  la  región  que  tiene,  por  sus  condiciones 
topográficas,  su  fertilidad  y  su  riqueza,  más  proba- 
bilidades de  haber  sido  el  hogar  de  las  Amazonas? 
Sin  duda  la  misma  región  donde  la  mayor  parte 
de  los  cronistas  colocó  El  Dorado,  ó  sea,  la  inmen- 
sa isla  formada  por  el  Amazonas  y  el  Orinoco,  liga- 
dos entre  sí  por  el  Río  Negro,  región  conocida  hoy 
con  el  nombre  de  Guayana,  de  mía  fertilidad  y 
riqueza  que  nada  tiene  de  fábula  sino  muchísimo 
de  auténtica  realidad.  Bn  las  montañas  de  Cayena 
y  de  la  Costa  de  Surinam,  que  vienen  á  perderse  en 
el  Amazonas,  dejaron  nuestros  patriarcales  antepa- 
sados retiradas  para  siempre  las  bravas  Amazonas ; 
pero  el  poder  del  sueño  es  tal  en  la  pobre  humanidad, 
que  aun  en  nuestros  días  un  sabio  naturaUsta  bra- 
sileño, Barboza  Rodríguez,  cree  que  la  tribu  actual 
de  los  Vaupés  es  la  antigua  de  las  Amazonas,  si  bien 
otros  menos  sabios,  como  Caulm,  critican  la  ingenui- 
dad del  bienaventurado  Padre  G.  Gumilla  que  creyó 
en  las  Amazonas  como  si  las  hubiera  visto  y  palpa- 
do, como  si  hubiera  reposado  en  sus  hamacas,  bajo 
el  sereno  cielo  que  se  refleja  espléndido  en  el  lago 
de  Parima. 

Por  mi  parte,  me  atengo  á  los  amenos  cronistas 
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españoles,  fieles  subditos  de  su  rey  y  amo,  y  más 
fieles  subditos  aún  de  su  dichosa  edad  y  de  sus  siglos 
lisonjeros.  Hojeando  las  obras  de  tantos  reverendos 
frailes,  dechados  de  virtud  y  de  heroísmo,  y  divi- 
namente candidos,  me  digo  :  de  todos  estos  amari- 
llentos volúmenes,  ¿qué  ha  quedado  alas  generacio- 
nes? Han  quedado  las  le^^endas,  es  decir,  los  sueños, 
lo  que  nunca  muere  y  jamás  puede  ser  superado. 
Los  datos  que  ellos  nos  dejaron  sobre  el  curso 
del  río,  sobre  la  flora  y  la  fauna,  sobre  las  condicio- 
nes climatéricas  y  topográficas,  la  ciencia  y  nuevas 
exploraciones  los  han  rectificado  ó  completado. 
Los  sueños  tienen  cierta  realidad  científica  que 
nadie  en  el  mundo  es  capaz  de  desvirtuar. 

El  canto  de  las  sirenas  todavía  hoy  encanta  á 
los  navegantes  perdidos  en  las  soledades  de  mares 
tempestuosos;  el  Vellocino  y  El  Dorado  harán  siem- 
pre escalar  montes  é  interrogar  las  entrañas  de  la 
tierra,  infundiendo,  al  mismo  tiempo,  á  los  hombres 
el  coraje  que  no  se  detiene  ante  los  peligros  más 
inminentes  y  la  fe  que  transporta  las  montañas ;  las 
dríadas  y  hamadriadas  custodian  aún  nuestras 
viejas  encinas  centenarias  en  las  profundidades  de 
las  florestas,  y  en  algunas  de  las  rocas  graníticas 
del  Orinoco  se  escuchan  sonidos  subterráneos,  seme- 
j  antes  á  la  armonía  de  un  órgano  sonoro.  Por  la 
tarde,  los  bosques  amazónicos  se  estremecen  y  pare- 
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ce  gemir  entre  sus  follajes  el  alma  de  la  naturaleza. 
Ellos  nos  recuerdan  aquellos  otros  de  que  tan  bella- 
mente nos  habló  Taine,  bosques  de  árboles  rechon- 
chos, en  cuyas  fibras  la  savia  se  ha  acumulado  du- 
rante siglos  formando  ramas  cortas,  enormes,  entre- 
lazadas y  retorcidas. 

«  lylenos  de  nudos,  desfigurados  y  ennegrecidos, 
se  extienden  y  se  repliegan  fantásticamente,  como 
miembros  inflados  por  una  enfermedad  y  extendi- 
dos por  un  esfuerzo  grandioso.  Á  través  de  la 
corteza  tendida,  se  ven  los  músculos  vegetales 
enroscarse  al  derredor  del  tronco,  y  rozarse,  como 
los  miembros  de  los  atletas.  Estos  troncos  enanos, 
casi  abatidos,  se  inclinan  hacia  los  valles ;  mas  sus 
pies  se  abisman  en  las  rocas  con  tales  amarras,  que 
antes  de  romper  esta  floresta  de  raíces,  será  preciso 
desprender  un  bloque  déla  montaña.  Algunos  tron- 
cos podridos  por  el  agua,  se  abren  |)or  el  vientre ; 
cada  año  los  bordes  de  la  herida  se  apartan  más 
y  más,  y  la  forma  de  árboles  desaparece.  Sin  em- 
bargo, ellos  viven,  insensibles  al  invierno,  al  verano 
y  al  tiempo,  y  lanzan  atrevidamente  en  el  aire  natal 
sus  tiernos  ramos  blanquecinos.  Cuando  por  la  noche 
se  pasa  en  la  sombra  junto  á  estas  cabezas  retorcidas 
de  los  troncos  abiertos  de  esos  viejos  pobladores  de 
la  montaña,  si  el  viento  roza  sus  ramas,  se  oye  un 
sordo  quejido  arrancado  por  la  labor  de  los  siglos  ». 
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Yo  he  sentido  esos  lamentos  de  los  árboles 
amazónicos  al  declinar  el  sol  canicular,  y  cruzando 
bajo  la  penumbra  de  sus  follajes  teñidos  por  el  oro 
de  la  tarde,  ha  llegado  hasta  mi  corazón  aquella 
hermosa  frase  de  John  Lubbock :  «  Creo  verdade- 
ramente que  mi  primer  sentimiento,  sería  un  sen- 
timiento de  placer  y  de  interés,  más  bien  que  de 
sorpresa,  si  un  hermoso  día,  estando  solo  en  los 
bosques,  un  árbol  me  dirigiera  la  palabra.  Aun 
de  día  hay  algo  misterioso  en  la  floresta;  por  la 
noche  esta  impresión  es  aún  más  fuerte  ».  Por  eso 
en  las  tranquilas  noches,  cerca  de  este  gran  río  de 
Orellana,  cuando  la  luna  vierte  sus  rayos  argentinos 
sobre  las  aguas,  pongo  .mi  oído  atento  á  los  ru- 
mores de  las  selvas  seculares,  estremecidas  por  las 
brisas,  para  escuchar  los  suspiros  que  exhalan  en  la 
sombra  y  en  el  misterio  las  tristes  Amazonas. 


VIII 
La  tristeza  del  Yaraví. 


lya  vasta  naturaleza  amazónica,  con  las  doradas 
aguas  de  su  gran  río,  con  sus  islas  innumerables, 
y,  á  veces,  flotantes,  con  sus  palmares  y  sus  riberas 
sombrosas,  con  sus  paisajes  animados  por  bandadas 
de  aves  de  vivos  colores,  con  sus  lagos  que  duermen 
á  la  sombra  de  árboles  cubiertos  de  enredaderas, 
con  sus  gigantescas  florestas  saturadas  de  aromas 
salvajes  y  florecidas  de  monstruosos  bejucos  y 
macetas,  esta  naturaleza,  que  encanta  al  poeta  y 
turba  al  sabio,  infunde  al  indígena  una  profunda 
melancolía.  Para  él  hay  lágrimas  y  suspiros  en  estas 
selvas  y  en  estas  aguas.  Bl  hijo  de  estas  soledades 
abrumadoras,  el  indio  que  se  ha  embriagado  de 
las  brisas  perfumadas  venidas  de  los  Andes,  que  ha 
escuchado  las  armonías  de  los  bosques  sonoros,  que 
ha  sentido  durante  muchos  siglos  la  desolación 
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de  estos  crepúsculos  misteriosos,  el  indio  es  triste. 

Sus  sensaciones  lo  abruman.  Bl  ensueño  lo 
adormece.  Él  casi  no  puede  soportar  este  fardo 
del  infinito,  y  se  siente  demasiado  pequeño  en 
medio  de  una  naturaleza  demasiado  grande.  El 
Virachué,  pájaro  que  gime  en  el  fondo  de  las  sel- 
vas, ha  presidido  su  nacimiento  y  mecido  su 
cuna.  El  indio  ha  sufrido  la  crueldad  del  conquis- 
tador primitivo,  y  ahora  sufre  al  criollo  avariento 
y  atroz  que  lo  tortura  y  lo  explota.  Nada  puede 
consolarle  de  una  manera  durable,  y  quiere  ser 
siempre  triste,  como  las  profundidades  de  sus  flo- 
restas, como  las  fuentes  solitarias  de  sus  ríos, 
como  el  canto  de  los  pájaros  de  su  país  natal,  como 
su  cielo  inmisericorde.  "*' 

Por  todas  partes  aparece  su  tristeza.  Sus  artes 
son  tristes,  sus  ritos  son  tristes,  su  lengua  es  triste, 
y  en  sus  graves  quenas,  suspira  toda  la  tristeza  del 
yaraví. 

Rene  se  habría  complacido  en  este  medio  rústico, 
y  los  antiguos  bardos  de  Bretaña  hubieran  encontra- 
do aquí  escenario  y  dolor  para  sus  lóbregos  cantares. 

Oíd,  si  no,  estas  trovas  gemidoras,  del  dialecto 
tupy,  recogidas  por  Norberto  e  Silva. 

Un  indio  se  lamenta  : 

«  Yo  no  quiero  mujer  que  tenga  las  piernas  muy 
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finas,  por  temor  de  que  sus  piernas  me  enlacen  y 
opriman  como  serpientes  venenosas. 

«  Yo  no  quiero  mujer  que  tenga  los  cabellos  muy 
largos,  porque  me  perdería  entre  ellos,  como  en 
una  floresta  de  tiririca. 

«  Mi  bien  amada,  cuando  yo  muera,  no  me  llores. 
Deja  que  el  pájaro  Car  acara  me  llore  solamente  ». 

Y,  cuan  melancólicos  y  armoniosos  resonarán  en 
el  silencio  de  las  noches  estrelladas,  al  pie  de  los 
palmares  estos  yaravís,  aprendidos  por  Couto  de 
Magalháes  entre  los  salvajes  del  Tocantins  : 

«  ¡  Ruda,  Ruda,  dios  de  amor,  vos  que  estáis  en 
los  cielos  y  que  amáis  las  lluvias,  vos  que  estáis  en 
los  cielos,  haced  que  mi  amante  encuentre  feas  á 
todas  las  mujeres,  por  numerosas  que  sean,  haced 
que  él  se  acuerde  de  mí  esta  tarde,  cuando  el  sol 
decline ! 

((  ¡  Oh,  mi  madre,  la  plena  luna  !  Haced  que  esta 
noche  mi  recuerdo  llegue  á  su  corazón.  ¡  I^una 
nueva !  ¡  lyuna  nueva !  Derramad  sobre  él  mi  re- 
cuerdo. Heme  aquí  ante  vos.  Haced  que  yo  sola- 
mente ocupe  su  corazón.  \  Oh,  mi  madre,  la  plena 
luna !  » 

Augusto  de  Saint-Hilaire,  citado  por  Santa- Anna 
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Nery,  (i)  recogió  esta  otra  canción  de  los  Botocu- 
dos  del  sur  del  Brasil : 

«  Abaai  bita  popi  amaba  poaté  poteice  anari  ». 
que  quiere  decir  : « Cuando  las  mujeres  van  á  orinar 
los  árboles  las  miran  y  no  dicen  nada  ». 

El  indio  se  atedia  esperando  una  civilización  que 
quizá  no  llegará  nunca.  Nada,  después  de  los  abuelos, 
ha  venido  á  colmar  el  vacío  de  la  libertad  perdida. 

Su  lengua,  nos  dice  el  Padre  Vasconcellos,  no 
tiene  ni  /,  ni  I,  ni  r,  como  si  la  Providencia  hubiera 
querido  mostrar  que  ellos  no  tienen  fe,  ni  ley,  ni 
rey.  Su  embriaguez,  sus  tonadas,  sus  amores  y  sus 
danzas  son  más  que  tristes,  son  lúgubres  (2) .  Una  acre 
melancolía  tiene  en  él  el  lugar  de  placer  y  de  ideal. 
Este  hombre  está  atacado  del  mal  de  los  pesares, 
y  por  eso  el  tapuyo,  el  indio  vencido,  ha  puesto  en 
sus  músicas  y  en  sus  danzas  sus  dolores  y  sus  deses- 
peranzas. 

Recostado  en  su  macurú  de  lianas  entretejidas 
de  algodón  y  pintarrajeadas  con  los  carmines  de 
las  florestas  natales,  se  balancea  con  un  pie  desde- 


(i)  Folk-lore  brésilien.  París,  1889. 

(2)  Chronica  da  Companhia  de  Jesu  do  Estado  do  Brasil,  etc.,  pello 
P.  SiMACO  Vasconcellos.  Lisboa,  1663. 

8. 
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ñoso  que  parece  rechazar  la  tierra  ingrata  que  ya 
no  es  libre,  ni  le  es  propia.  Bl  coro  de  los  surtír- 
cucús,  sobre  el  cual  se  destacan  el  solo  del  yacami 
y  la  risa  burlesca  del  rutahi,  mece  blandamente  su 
m.odorra,  y  en  esta  languidez  suena  el  sollozo. 

Bn  la  danza,  los  danzantes  deben  reproducir, 
por  sus  cantos,  los  rugidos  de  las  bestias  feroces, 
los  gritos  de  las  aves  siniestras. 

Hé  aquí  la  descripción  que  nos  da  Agassiz,  en  su 
Viaje  al  Brasil,  de  la  danza  de  los  indios  : 

« lya  danza  comenzó.  Bra  de  un  carácter  entera- 
mente particular,  y  tan  lánguida  que  apenas  mere- 
cía el  nombre  de  danza.  Bl  cuerpo  no  hace  casi 
ningún  movimiento ;  los  brazos  levantados  ó  decaí- 
dos están  rígidos  y  permanecen  inmóviles;  los 
dedos  suenan  como  castañetas  acompañando  la 
música  desolada,  y,  al  verlos,  se  diría  que  son  esta- 
tuas que  resbalan  y  se  esfuman,  más  bien  que  dan- 
zantes ». 

También  en  los  cantos  guerreros,  como  en  los  de 
fiesta,  como  en  los  de  duelo,  los  acentos  del  indio 
lloran  el  pasado,  lloran  la  libertad  perdida,  gritan 
venganza  en  la  muda  inmensidad.  Hay  notas  alti- 
vas, fieras,  heroicas,  vibrantes,  crueles,  que  recuer- 
dan los  prodigios  de  valor  y  el  coraje  de  los  ante- 
pasados. 

BUos  no  conocen  para  nada  los  transportes  de 
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alegría.  Sus  fiestas,  á  lo  sumo,  tienen  el  delirio  del 
alcoholismo,  una  especie  de  frenesí  en  que  se  mez- 
clan las  convulsiones  de  la  danza  y  los  sollozos  del 
canto. 

El  indio  es  triste.  Por  todas  partes  aparece  su 
tristeza.  Sus  sensaciones  lo  abruman,  el  ensueño  lo 
adormece.  El  virachué  ha  presidido  su  nacimiento 
y  mecido  su  cuna.  Sus  artes  son  tristes,  su  lengua 
es  triste,  y,  en  sus  graves  quenas,  ante  la  noche 
estrellada  y  solitaria,  suspira  y  se  lamenta  toda  la 
tristeza  del  yaraví : 

¡  Ruda  !  ¡  Ruda  !  ¡  Dios  de  amor  !  i  Vos  que  estáis 
en  los  cielos  y  que  amáis  las  lluvias,  haced  que  mi 
amante  se  acuerde  de  mí  esta  tarde,  cuando  el  sol 
decline  ! 

¡  Oh  mi  madre,  la  plena  luna  !  ¡  Derramad  sobre  él 
mi  recuerdo  !  \  Haced  que  yo  solamente  ocupe  su 
corazón  !  ¡  Oh  mi  madre,  la  plena  luna  ! 


IX 
Las  campanas  de  Paria tins. 

Los  indios  del  Amazonas,  como  todos  los  pueblos 
primitivos  y  fuertes,  tuvieron  su  hechicera  infancia, 
su  encantadora  edad  en  que  los  árboles  destilaban 
leche  y  miel  y  las  fuentes  corrían  sobre  arenas  de 
oro.  Ivos  sencillos  moradores  de  estas  comarcas 
pasaron  también  los  días,  domando  la  tierra,  bajo 
el  sol  inclemente,  y  las  noches,  contando  cuentos 
al  amor  de  la  lumbre. 

«  Sois  unos  niños  »,  le  decía  im  sabio  bárbaro  á 
Platón;  y  los  griegos,  en  verdad,  no  fueron  más 
que  niños  incomparables.  Todos  los  monumentos 
que  nos  dejaron  tienen  el  candor  de  los  niños,  la 
pureza  de  los  niños,  la  gracia  de  los  niños.  Por  eso 
ningún  otro  pueblo  los  ha  igualado,  ni  raza  alguna 
dejó  sobre  la  tierra  huellas  más  profundas.  Ellos, 
como  los  niños,  pasaron  la  breve  vida  contando 
cuentos  que  son  hoy  nuestra  delicia,  nuestro  embe- 
leso, nuestro  refugio  contra  la  fealdad  y  contra  la 
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vulgaridad  presentes.  La  litada,  un  cuento  heroico; 
La  Odisea,  un  cuento  encantador;  todo  Sófocles, 
todo  Eurípides,  todo  Herodoto,  cuentos  dorados; 
Platón,  el  más  formal  y  divino  de  los  contadores 
de  cuentos. 

Los  bárbaros  del  Amazonas  no  les  hubieran 
reprochado  su  perdurable  infancia,  porque  ellos 
también  vivieron  como  los  niños. 

Lejos,  en  la  espesura,  gemía  el  virachué;  sobre 
un  remanso  del  prodigioso  río  temblaba  la  llama 
del  rústico  hogar  atizado  para  la  cena;  entre  los 
árboles,  aparecía,  purpúrea,  la  luna,  y  en  tanto, 
el  abuelo  de  cien  años,  seco  como  uns.  momia,  inte- 
rrumpiendo el  silencio  de  la  tribu,  contaba : 

Un  día,  i  hace  ya  mucho  tiempo  !  Un  día  la  hija 
de  un  cacique  que  habitaba  en  las  riberas  de  Santa- 
rem,  se  encontró  encinta.  Su  padre  juró  vengarse 
del  hombre  que  había  llevado  el  deshonor  á  su 
cabana.  Interrogó  á  su  hija: ruegos,  amenazas,  cas- 
tigos, nada  dio  resultado.  Jamás  hombre  alguno,  de- 
cía, se  había  acostado  con  ella.  El  padre  la  creyó, 
y  esperó. 

Pasados  nueve  meses,  la  joven  dio  á  luz  una 
niña,  bellísima  y  blanca  como  las  flores  acuáticas. 
Todas  las  tribus  vecinas  quedaron  atónitas  ante 
su  belleza  y  su  blancura.  Y  desde  muy  remotas 
tierras  venían  las  gentes  á  contemplar  la  niña 
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blanca,  precioso  retoño  de  una  raza  nueva  y  desco- 
nocida, lye  dieron  el  nombre  de  Mani,  y  desde  el 
primer  día  caminaba  y  hablaba,  y  sonreía  á  todos 
tristemente. 

Pasado  un  año,  murió  sin  enfermedad,  ni  agonía. 

La  enterraron  en  el  jardín  de  la  casa,  y,  según 
la  costumbre  de  sus  abuelos,  todas  las  mañanas  se 
descubría  la  sepultura  para  rociarla  como  una 
planta. 

Mas  sucedió  que  un  hermoso  día,  al  ir  á  rociarla, 
encontraron  la  fosa  entreabierta,  y  en  la  fosa  un 
arbusto  que  nadie  antes  había  visto  y  que  nadie 
se  atrevía  á  arrancar. 

Creció  el  arbusto,  echó  flores  y  frutos;  los  pájaros 
de  la  floresta,  al  picarlos,  se  emborrachaban.  Des- 
pués, se  abrió  la  tierra,  y,  en  el  fondo  una  linda 
raíz  apareció,  semejante  al  precioso  cuerpo  de 
Mani,  la  blanca.  Y  hé  aquí  por  qué  llamamos  Mani 
éste  nuestro  pan  de  cada  día. 

Todo  pasa,  menos  los  bellos  cuentos,  las  doradas 
leyendas.  Los  indios  ya  casi  no  existen,  pero  su 
espíritu  salvaje  é  ingenuo,  dulce  y  rudo  al  mismo 
tiempo,  embalsamó  para  siempre  estos  valles  y  es- 
tas florestas  y  estos  ríos. 

De  esos  encantadores  cuentos  de  los  indios  hablá- 
bamos una  noche,  ya  muy  avanzada,  con  im  viejo 
práctico  brasileño  que  conducía  nuestra  nave  hacia 
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el  alto  Amazonas,  cuando,   pasando  delante  del 
Jamundá,  nos  dijo  : 

((  Escuchen  ustedes  las  campanas  de  Parintins... » 
En  efecto,  el  viento  de  la  montaña  que  sacudía 
con  furia  las  lonas  del  navio,  traía  clamores  de 
campanas  melancólicas,  muy  distantes,  campanas 
de  alguna  aldea  perdida  en  el  fondo  de  las  selvas. 
De  pronto  cesaban  del  todo,  como  llevados  por  Jos 
vientos  á  otras  regiones,  y  luego  dejábanse  oír 
de  nuevo,  más  sonoros,  más  cercanos,  más  claros, 
como  llamando  á  los  fieles  á  orar. 

—  ¿De  qué  pueblo  son  estas  campanas?  pregun- 
tamos todos. 

—  En  estos  parajes,  respondió  el  práctico,  no 
hay  más  pueblo  que  UrüCurí,  y  aun  está  muy  lejos. 
Las  campanas  que  ustedes  oyen  suenan  en  la 
montaña,  sin  que  nadie  las  toque. 

—  ¿De  suerte  que  se  trata  de  otro  cuento  como  el 
de  la  blanca  Mani? 

—  Sin  duda  es  cuento,  pero  no  ficción,  y  si  no, 
oigan  ustedes  : 

Hace  mucho  tiempo  hubo  allí,  en  la  margen 
derecha  del  río,  sobre  esa  montaña,  llamada  Parin- 
tins, justamente  delante  de  la  boca  del  Jamundá, 
una  misión  de  santos  frailes  portugueses  que  habían 
logrado,  merced  á  su  dulzura,  atraer  y  catequizar 
á  los  bravos  jamundás.  Establecidos  los   padres 
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sobre  la  montaña,  y  ayudados  por  la  incesante  y 
entusiasta  labor  de  los  indios,  llegaron  á  convertir 
las  colinas,  contiguas  al  convento,  en  un  jardín,  y 
las  márgenes  del  río  en  lozanas  sementeras  donde 
no  faltaba  nada  de  todo  lo  bueno  que  da  la  tierra 
virgen,  de  clima  suave  y  bien  cultivada. 

Marchaba,  pues,  la  misión  y  la  labranza  como  en 
la  placidez  de  im  paraíso,  cuando  un  día,  sin  motivo 
y  de  repente,  los  jamundás,  ya  bautizados,  sumisos 
y  trabajadores,  se  rebelaron  contra  sus  paternales 
amos,  los  degollaron,  saquearon  el  convento,  derri- 
baron la  iglesia,  prendieron  fuego  á  las  sementeras 
y  al  jardín,  y  huyeron  á  los  montes.  Mas,  por  una 
fortuna  inexplicable,  en  medio  de  aquellas  ruinas 
y  cenizas,  quedó  en  pie,  sobre  la  colina  más  alta, 
donde  estaba  el  convento,  el  campanario  de  la 
iglesia,  y  desde  aquel  día,  cuando  soplan  furiosos 
los  vientos  de  la  montaña,  en  el  silencio  de  la  noche, 
se  oyen  gemir  las  viejas  campanas  de  Parintins, 
como  increpando  á  los  ingratos  indios  la  crueldad 
de  su  corazón. 


LIBRE   NAVEGACIÓN 
DEL   AMAZONAS 


Les  riviéres  sont  des  chemins  qui  mar- 
chent,  et  qui  portent  oü  Von  veut  aller. 
Pascal.  Chap.  ix,  Pensée  xxxvin. 


Libre  navegación  del  Aznazonas. 

El  Amazonas,  ó  «  el  Fénix  de  los  ríos,  »  como  lo 
llamó  el  Padre  Acuña,  es  la  mayor  arteria  fluvial 
conocida,  tanto  por  la  extensión  de  su  curso  como 
por  el  caudal  de  sus  aguas.  Nace  este  inmenso  río 
en  el  lago  Lauri,  en  la  Provincia  de  Lumú,  á  doscien- 
tos kilómetros  de  lyima.  En  el  lugar  de  su  nacimien- 
to recibe  el  nombre  de  Tunguragua,  más  adelante 
el  de  Mar  anón.  Orellana  le  dio  su  nombre  en  su 
tiempo,  y  los  portugueses  establecidos  desde  1616 
en  el  Para,  le  conocieron  también,  en  su  parte  alta, 
con  el  de  Solimoes ;  pero  entre  todos  estos  nombres 
prevaleció  el  que  le  dio  la  leyenda  que  popularizó 
Orellana  en  Europa. 

El  Amazonas  atraviesa  la  América  de  Oeste  á 
Este  en  una  extensión  de  siete  mil  kilómetros  y  es 
navegable  en  cinco  mil.  Su  desembocadura  es  ancha 
de  trescientes  kilómetros,  y  una  vez  unido  al  ra.ar 
sigue  conservando  sus  aguas  dulces  en  mía  exten- 
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sión  de  doscientos  kilómetros  dentro  de  aquél.  Su 
profundidad  media  es  de  sesenta  metros,  y  la  masa 
de  sus  aguas  puede  calcularse  en  cien  mil  kilóme- 
tros cúbicos  que  pueden  subir  en  invierno  hasta 
veinte  ó  treinta  veces  más.  lya  hoya  del  Amazonas 
mide  cuatro  millones  de  kilómetros  cuadrados  y  es 
la  mayor  del  mundo.  lya  temperatura  máxima  de 
las  orillas  del  Amazonas  es  de  treinta  grados,  y  la 
mínima,  durante  la  noche,  de  veintitrés  grados. 

Vicente  Pinzón  fue  el  primero  que  por  los  años 
de  1500  reconoció  la  boca  del  Marañón,  luego  Que- 
sada,  Berrio,  Ordas,  lyope  de  Aguirre,  Fernando  de 
Guzmán  lo  exploraron  antes  de  Orellana. 

En  un  tiempo  se  creyó  que  el  curso  del  Ñapo  era 
el  curso  del  Marañon  á  sus  fuentes ;  pero  posterior- 
mente se  comprobó  que  este  río  trae  de  curso  de  500 
á  600  leguas  cuando  se  junta  al  Ñapo,  que  sólo  trae 
300. 


* 
*  * 


Las  naciones  americanas  á  quienes  interesa  prin- 
cipalmente la  navegación  del  Amazonas  y  sus 
afluentes,  son  :  Colombia,  Ecuador,  Perú  y  Bolivia. 
El  Brasil  posee  la  parte  inferior  del  río  hasta  su 
desembocadura.  Entre  los  grandes  afluentes  septen- 
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trionales  de  este  río,  se  cuentan  el  Ñapo,  que  nace 
en  el  Ecuador,  separa  esta  República  de  Colombia 
hasta  su  desembocadura  y  corre  de  Noroeste  á 
Sudeste ;  el  Putumayo  ó  Icá,  que  nace  y  muere  en 
Colombia,  y  corre  en  la  misma  dirección  que  el  ante- 
rior, y  los  siguientes  :  el  Yapurá  ó  Caquetá,quc  nace 
en  Colombia  y  recorre  el  territorio  de  esta  Repúbli- 
ca hasta  el  brazo  Avatip araná  del  mismo  río,  y  el 
Rionegro,  que  nace  en  Colombia  y  desagua  en  terri- 
torio brasileño.  Todos  estos  ríos  son  navegables 
por  grandes  buques  y  tienen  de  1.400  á  2.000  kiló- 
metros de  extensión.  Otros  afluentes  septentriona- 
les del  Amazonas  son  :  el  Morana,  el  Pastaza,  el 
Nocuray,  el  Tigre,   etc.  ^ 

Durante  muchos  años  la  política  del  Brasil  fué 
opuesta  á  la  libre  navegación  del  Amazonas  por 
naves  extranjeras,  pretendiendo  que  sólo  los  ribere- 
ños tenían  este  derecho.  Á  los  esfuerzos  de  la  diplo- 
macia norteamericana  se  debe  en  gran  parte  el 
Decreto  por  el  cual  el  Brasil  abrió  sus  ríos  al  comer- 
cio universal.  El  23  de  octubre  de  1851  ajustó  esta 
nación  un  tratado  con  el  Perú,  en  el  cual  se  asegura- 
ban mutuamente  la  navegación  del  Amazonas  y  sus 
afluentes  (i).  Este  tratado  fué  desahuciado  por  el 


(i)  Contra  este  tratado  protestó  Inglaterra,  en  lo  relativo  á  nave- 
gación, y  Colombia,  por  cuanto  en  él  se  fijaban  las  partes  límites  arbi- 
trarios en  territorio  que  pertenece  á  la  República. 
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Perú  y  substituido  por  la  Convención  fluvial  de  22  de 
octubre  de  1858,  cuyos  artículos  2?  y  3.°  declara- 
raban  libre  para  los  contratantes  la  navegación 
del  Amazonas,  pero  sólo  como  concesión  especial. 
Al  denunciar  el  Perú  el  tratado  de  51,  declaró  al 
Ministro  de  Relaciones  Esteriores  del  Brasil,  en  nota 
de  23  de  septiembre  de  1858,  que  al  art.  vii  de 
aquel  tracado,  relativo  á  límites  entre  esas  naciones, 
quedaba  en  todo  su  vigor.  Más  adelante  volvere- 
mos sobre  este  punto.  El  protocolo  de  23  de  octu- 
bre de  1863,  firmado  en  Río  Janeiro  entre  las  mis- 
mas naciones,  ratificó  en  su  art.  5.°  la  libertad  de 
navegación  ya  concedida,  y  en  el  art.  6.°  hicieron 
extensiva  esta  concesión  hasta  para  sus  buques  de 
guerra  en  las  aguas  amazónicas.  En  29  de  septiem- 
bre de  1876  firmaron  los  representantes  de  los  mis- 
mos Gobiernos  un  protocolo  en  que  se  concedían 
recíprocamente  la  navegación  del  Putumayo,  río 
que  pertenece  á  Colombia  en  todo  su  curso  (i) . 

Con  los  Estados  Unidos  había  celebrado  el  Perú 
primeramente  un  tratado  sobre  comercio  y  nave- 
gación, de  fecha  26  de  julio  de  185 1,  el  cual  fué  debi- 
damente ratificado  por  ambas  partes  y  canjeado  en 
Washington  el  16  de  julio  de  1852.  En  ese  tratado 


(i)  R.  Aranda  :  Colección  de  Tratados  del  Perú,  t.  I-II,  p.  515,  520, 
526,550,  619,636, 
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se  estipuló  la  libertad  absoluta  y  recíproca  de  co- 
mercio y  de  navegación  en  toda  la  extensión  de  los 
territorios  respectivos,  y  el  tratamiento  de  la  nación 
más  favorecida,  lo  que  implicaba  hacer  partícipes 
á  los  Estados  Unidos  del  arreglo  fluvial  concluido 
el  mismo  año  de  51  con  el  Brasil  (2).  Con  el  fin  de 
evitar  esta  República  que  los  Estados  Unidos  tuvie- 
ran acceso  al  Amazonas,  envió  al  Perú  y  Bolivia  al 
caballero  Da  Ponte  Ribeyro,  y  á  Nueva  Granada, 
Ecuador  y  Venezuela,  al  Sr.  Lisboa.  Al  mismo 
tiempo,  Mr.  Clay,  Ministro  americano  en  Lima, 
obraba  con  gran  actividad  en  favor  de  los  intereses 
de  su  Gobierno,  logrando  frustrar  los  planes  de  Ri- 
beyro en  Bolivia,  y  reclamando  para  los  Estados 
Unidos  la  igualdad  de  (ierechos  que  el  tratado  de 
1 85 1  les  concedía  respecto  de  la  navegación  del 
Amazonas,  reclamo  que  se  fundaba  en  los  privilegios 
otorgados  por  el  Perú  al  Brasil.  Tan  eficaz  fué  la 
labor  de  Mr.  Clay,  que  debido  á  su  influencia  envió 
el  Gobierno  peruano,  el  13  de  julio  de  1853,  una 
carta  circular  al  Brasil,  Nueva  Granada,  Ecuador  y 
Venezuela,  invitando  á  estas  naciones  á  negociar 
la  apertura  del  Amazonas  (3).  Con  este  motivo  se 


(2)  Martens  :  R.  G.  de  Traites,  t.  XVI,  i°  R,  p.  120. 

(3)  Obsérvese  que  el  Brasil  y  el  Perú  consideraron  en  esta  ocasión 
á  la  Nueva  Granada  (hoy  Colombia)  ribereña  del  Amazonas. 
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emprendió  una  lucha  diplomática  entre  el  Ministro 
del  Brasil  y  Mr.  Clay,  haciendo  ambos  publicaciones 
en  defensa  de  los  intereses  de  sus  respectivos  Gobier- 
nos. El  Sr.  Cavalcanti,  Ministro  brasileño,  propa- 
gaba la  especie  de  que  los  Estados  Unidos  preten- 
dían anexarse  las  naciones  suramericanas,  y  que 
para  este  fin  reclamaban  con  tanto  empeño  la  nave- 
gación del  Amazonas.  El  resultado  fué  que  M.  Clay 
ganó  el  apoyo  del  Congreso  peruano.  Los  represen- 
tantes de  Inglaterra  y  Francia  en  Lima  seguían  el 
derrotero  trazado  por  Mr.  Clay,  cuya  labor  fué  persis- 
tente como  lo  era  el  deseo  de  los  Estados  Unidos 
de  obtener  la  navegación  del  Amazonas. 

No  sólo  en  Lima  se  hacía  sentir  la  diplomacia 
americana,  sino  también  en  Río  Janeiro.  En  1853 
Mr.  Marcy  dio  instrucciones  á  Mr.  Tousdale,  Minis- 
tro norteamericano  en  esta  última  ciudad,  para  con- 
seguir á  todo  trance  la  navegación  del  Amazonas. 
Mr.  Marcy  empleó  casi  una  amenaza  y  adujo  como 
argumento  el  derecho  natural  y  las  decisiones  del 
Congreso  de  Viena.  Tan  interesado  estaba  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  en  este  asimto,  que  en 
el  mismo  año  de  1853,  el  Presidente  Pierce,  en  su 
Mensaje  anual  de  5  de  diciembre,  manifestaba  abri- 
gar la  esperanza  de  que  el  Brasil  relajara  su  política 
restrictiva  y  abriera  al  comercio  de  todas  las  nacio- 
nes su  gran  arteria  fluvial.  «  Á  medida  que  son 
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mejor  comprendidas  las  ventajas  de  una  libre  comu- 
nicación comercial  entre  las  naciones,  decía,  más 
liberales  son  las  ideas  que  se  forman  respecto  del 
común  derecho  que  se  tiene  al  uso  de  aquellos 
medios  que  la  naturaleza  ha  creado  para  las  relacio- 
nes internacionales  ». 

Bl  26  de  noviembre  de  1853  abrió  el  Ecuador  á 
todas  las  naciones  los  ríos  que  bañan  su  territorio, 
incluyendo  los  afluentes  del  Amazonas.  Bl  Perú, 
siempre  vacilante  en  este  asunto,  dio  el  4  de  enero 
de  1854  un  Decreto  por  el  cual  se  concedían  dere- 
chos en  este  río  únicamente  á  los  subditos  del  Bra- 
sil, con  exclusión  de  las  naciones  extranjeras,  aun 
las  que  hubieran  celebradlo  convenciones  especiales 
sobre  navegación.  Mr.  Clay  protestó  enérgicamente 
por  parte  de  Jos  Bstados  Unidos,  contra  tal  Decreto, 
si  llegaba  el  caso  de  que  se  tuviera  la  intención  de 
privar  á  los  ciudadanos  norteamericanos  de  cual- 
quiera derechos  que  ellos  tenían  en  virtud  de  tra- 
tados púbHcos.  Así  permanecieron  las  negociaciones 
hasta  1862,  en  que  el  Perú  anunció  á  los  Bstados 
Unidos  que  el  tratado  del  51  debía  terminar.  Cua- 
tro años  después  el  Brasil  abrió,  por  Decreto  impe- 
rial de  7  de  diciembre  de  1866,  la  navegación  de 
varios  de  sus  ríos  al  comercio  universal,  y  en  1868 
hizo  lo  mismo  el  Perú. 


II 


Política  del  Gobierno  colombiano  sobre  la  libre 
navegación  de  los  ríos  internacionales. 

El  principio  de  la  libre  navegación  de  los  ríos 
internacionales  es  tradicional  en  la  diplomacia  co- 
lombiana. Colombia  fué  la  primera  nación  de 
América  que  abrió  sus  ríos  al  comercio  universal  (i) ; 
era,  pues,  lógico  que  reclamara  la  libertad  de  nave- 
gación de  los  que,  naciendo  en  su  territorio,  ó 
pasando  por  él,  desaguan  en  el  mar  en  territorio  de 
otro  Estado.  Apenas  conquistada  la  independencia, 
en  medio  de  los  arduos  problemas  que  se  presenta- 
ban por  todas  partes,  los  fundadores  de  la  Repú- 
blica se  preocuparon  seriamente  por  deslindar  sus 
fronteras,  asegurando  sus  derechos  de  navegación 
fluvial,  y  por  la  colonización  y  explotación  de  las 


(i)  La  Ley  de  7  de  abril  de  1852  dice  en  su  «  Art.  1.0  Desde  la 
publicación  de  esta  Ley  es  libre  la  navegación  de  los  ríos  de  la  Repú- 
blica en  buques  mercantes  de  vapor  extranjeros,  bajo  su  propia  ban- 
dera ». 
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regiones  amazónicas.  En  las  instrucciones  comu- 
nicadas con  fecha  30  de  julio  de  1825  por  el  Sr.  don 
Pedro  Gual,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  al 
Sr.  General  Antonio  José  de  Sucre,  nombrado 
Ministro  Plenipotenciario  de  Colombia  en  el  Perú, 
encontramos  las  siguientes  líneas  que  demuestran  la 
previsión  y  el  acierto  con  que  el  ilustre  Gual  dirigió 
las  negociaciones  diplomáticas  : 

«  Al  tiempo  de  redactar  el  tratado  (de  límites), 
ora  sea  que  se  haga  conforme  á  la  substancia  de  la 
indicación  de  la  advertencia  séptima,  ó  á  los  grados 
de  longitud  y  latitud,  V.  E.  cuidará  de  estipular 
la  libre  navegación  de  los  ríos  que  separen  á  uno  de 
otro  Estado,  y  particularmente  la  libertad  en  que  los 
colombianos  deben  quedar  para  navegar  por  los  ríos 
que  salgan  de  nuestro  territorio  hasta  su  entrada  en 
el  Marañan  ó  Amazonas,  y  aguas  abajo  hasta  encon- 
trar los  establecimientos  del  Brasil)^  (i). 

En  1826  se  despachó  al  Coronel  I<eandro  Palacio 
al  Brasil,  con  instrucciones  para  arreglar  los  límites 
con  el  Imperio.  «  Ningrma  época,  decía  el  Sr.  Reven- 
ga, Mraistro  de  Relaciones  Exteriores,  sería  prefe- 
rible á  la  presente  para  aqueste  fin  (el  arreglo  de  los 
límites),  porque  nuestras  fronteras  se  hallan  ahora 
por  la  mayor  parte  desiertas,  y  á  medida  que  se 


(i)  Archivo  Diplomático  de  Colombia.  Estante  II,  n.^  78. 
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pueblen  y  se  funden  establecimientos  por  ambas 
partes,  aumentarán  las  pretensiones  y  dificultades 
para  conservar  los  antiguos  límites  ».  Además,  se 
decía  al  Sr.  Palacio  que  efectuara  su  viaje  de  regreso 
por  el  Amazonas  y  el  Rionegro,  para  que  explorara 
esas  regiones  y  levantara  los  planos  de  aquellas 
fronteras,  y  que  hiciera  sus  observaciones  sobre  los 
modos  más  eficaces  para  promover  el  comercio  y 
navegación  interior  entre  uno  y  otro  país  (i).  Igual 
interés  demostraron  siempre  nuestros  hombres  pú- 
blicos de  aquellos  tiempos,  respecto  de  la  navega- 
ción internacional,  y  para  que  se  vea  con  cuanto 
acierto  se  planteaba  en  Colombia  desde  entonces  la 
cuestión,  copiamos  las  siguientes  palabras  de  las 
instrucciones  comunicadas  en  1843  por  el  Sr.  don 
Mariano  Ospina,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
al  Sr.  General  Tomás  C.  de  Mosquera,  Plenipoten- 
ciario de  Colombia  cerca  de  los  Gobiernos  de  Chile, 
Perú  y  Bolivia,  y  Delegado  al  Congreso  Americano 
que  debía  reunirse  en  Lima  en  1844.  ^^  Respecto  de 
navegación  y  de  comercio  acaso  no  conviene  hacer 
estipulaciones  que  comprendan  á  todas  las  naciones 
de  la  liga,  porque  las  circunstancias  y  relaciones 
peculiares  de  algunas  de  ellas  entre  sí,  hacen  indis- 
pensable que  estos  negocios  se  arreglen  por  tratados 


(i)  Archivo  Diplomático,  Estante  I,  n.°  23. 
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particulares  entre  estos  Estados.  No  obstante,  hay 
algunos  puntos  que  podrían  con  ventaja  establecer- 
se por  un  tratado  general.  Tales  son 

establecer  la  libre  navegación  de  los  ríos 

para  los  Estados  divididos  ó  atravesados  por  ellos  ;  y 
otros  de  igual  naturaleza  »  (i). 

Con  fecha  13  de  julio  de  1852  decía  el  Sr.  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  á  nuestro  Ministro 
en  Lima,  aludiendo  al  interés  universal  que  se  nota- 
ba hacia  la  navegación  del  Amazonas  y  sus  tributa- 
rios :  «  Entre  tanto  que  en  los  periódicos  extranje- 
ros se  llama  la  atención  de  los  Gobiernos  para  que 
trabajen  en  la  apertura  del  Amazonas  al  comercio 
del  mundo,  la  policía  4.e  ese  río  y  las  reglas  bajo  las 
cuales  deba  navegarse  pertenecen  de  derecho  á  los 
pueblos  ribereños. 

«  Cinco  Repúblicas  hispanoamericanas  y  el  Impe- 
rio del  Brasil  son  más  ó  menos  directamente  com- 
prendidas en  la  comimión  de  ese  derecho.  Este 
Gobierno  cree  que  atendidas  las  ideas  del  tiempo 
y  las  exigencias  del  comercio  y  de  la  diplomacia 
del  mundo,  así  como  la  necesidad  de  no  contrastar 
el  destino  providencial  de  esa  comarca  y  ríos,  la  más 
eficaz  exploración  de  ellos  y  la  adopción  de  una 
política  comercial  que  concille  los  intereses  y  dere- 


(i)  Archivo  Diplomático,  Estante  III,  n.o  76. 


158  DE  PARÍS  AI.  AMAZONAS 

chos  de  los  pueblos  ribereños,  son  asuntos  de  que  no 
pueden  prescindir  estos  últimos.  Por  tanto,  y  no 
siendo  además  regular  que  otras  naciones  distantes 
se  ocupen  más  bien  que  las  inmediatamente  intere- 
sadas en  un  asunto  que  será  muy  en  breve  un  objeto 
importantísimo  de  política  suramericana  y  de 
muy  inmediata  solución,  este  Gobierno  ha  resuelto 
invitar  á  los  Gobiernos  interesados,  por  medio  de 
sus  Representantes,  á  tratar  de  materia  de  tan 
trascendental  interés  é  influencia,  y  para  ello  tengo 
el  honor  de  dirigirme  á  V.  B.,  como  lo  hago  á  los 
Representantes  del  Brasil,  Venezuela  y  Ecuador, 
para  que  si  lo  cree  conveniente  someta  al  conoci- 
miento de  su  Gobierno  esta  iniciativa  y  le  excite 
á  deliberar  sobre  si  cree  oportuno  darle  instruccio- 
nes para  celebrar  conferencias  y  un  piotocolo  al 
efecto»  (i). 

El  Ministro  colombiano,  Sr.  D.  Mariano  Arose- 
mena,  contestó  el  19  de  julio  de  1853  acogiendo  con 
entusiasmo  los  deseos  del  Gobierno  peruano  en 
cuestión  tan  trascendental,  sobre  la  cual  había  ya  él 
llamado  la  atención  de  su  Gobierno  en  notas  ante- 
riores. Sin  embargo,  las  ideas  del  Perú  á  este  res- 
pecto eran  intermitentes,  como  ya  lo  hemos  dicho, 
y  no  llegó  á  celebrarse  el  arreglo  proyectado. 


(i)  Archivo  Diplomático,  Estante  I,  n.°  68. 
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En  iP  de  marzo  de  1853  el  mismo  Sr.  Arosemena, 
Ministro  en  Lima,  dirigió  al  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República  una  nota  en  que 
acompañaba  una  correspondencia  d'rigida  á  esa 
Legación  por  Mr.  Clay,  Ministro  americano  en 
aquella  capital.  En  esa  nota  decía  el  Sr.  Arosemena : 
«Yo,  conociendo  el  espíritu  de  nuestras  instituciones 
políticas,  he  alentado  la  esperanza  del  Sr.  Encarga- 
do de  Negocios  de  los  Estados  Unidos,  de  que  sean 
libremente  navegados  los  ríos  pertenecientes  á  la 
Nueva  Granada,  que  desaguan  en  el  Amazonas. 
Este  negocio,  según  se  me  ha  informado,  es  para 
el  Gabinete  Americano  de  la  mayor  importancia, 
porque  mira  la  clausura  que  se  ha  hecho  del  Amazo- 
nas por  el  Imperio  del  Brasil,  y  halla  como  el  mejor 
expediente  para  abrir  ese  gran  río  al  tráfico  de  las 
naciones,  la  proclamación  de  la  Hbertad  de  los 
confluentes  en  aquél,  que  poseen  el  Ecuador,  B Oli- 
via, Nueva  Granada  y  Venezuela.  El  Perú,  compro- 
metido con  el  Brasil  en  la  medida  restrictiva,  no 
podrá  acompañar  á  las  otras  Repúblicas  interesadas 
en  la  materia ))  (i). 

La  nota  de  Mr.  Clay,  de  fecha  22  de  febrero  del 
mismo  año  de  1853,  dice,  en  parte,  así  :  «  Tengo  el 
honor  de  incluir  á  V.  E.  copia  del  Decreto  que  con 


(i)  Archivo  Diplomático,  Estante  I,  n  «  68. 
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fecha  27  del  próximo  pasado  ha  publicado  el  Gobier- 
no de  Bolivia,  declarando  libres  para  el  comercio  y 
navegación  de  todas  las  naciones,  los  ríos  de  esa  Re- 
pública anuentes  del  río  Amazonas  y  del  Plata  y  ha- 
bilitando como  puertos  francos  los  puntos  que  en  sus 
márgenes  han  parecido  por  ahora  más  adecuados  ». 
« Iva  alta  ilustración  y  conocimientos  de  V.  B.  me 
dispensan  de  entrar  en  pormenores  para  poner  de 
manifiesto  las  grandes  ventajas  que  han  de  resultar 
para  Bolivia  de  ese  paso  gigantesco,  y  me  lisonjeo 
de  que  V.  B.  está  persuadido  que  no  menos  utilidad 
y  provecho  traería  consigo  la  apertura  de  una 
comunicación  por  vapor  entre  las  Provincias  Orien- 
tales de  la  República  de  la  Nueva  Granada  y  el 
Atlántico  por  sus  ríos  navegables  que  desembocan 
en  el  Amazonas.  Bn  efecto,  ¿qué  puede  resultar  de 
tal  comunicación  sino  relaciones  más  estrechas 
entre  los  Bstados  Unidos  y  otras  naciones  y  esa 
República,  y  grandes  ventajas  al  comercio  y  á  la 
industria  de  sus  respectivos  ciudadanos?  Ivas  Pro- 
vincias de  la  Nueva  Granada  producen,  sin  duda, 
muchísimos  artículos  preciosos  que  necesitan  los 
Bstados  Unidos,  y  que  pueden  expenderse  en  aque- 
lla República,  con  provecho  mutuo,  y  que  ahora 
están  perdiéndose  en  el  mismo  lugar  que  los  produ- 
ce, por  falta  de  vía  para  exportarlos  á  mercados 
extranjeros. 
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«  Pero  no  es  sólo  el  aumento  de  las  relaciones  de 
comercio  lo  que  ha  de  considerarse  en  la  cuestión 
de  la  apertura  de  la  navegación  del  río  Amazonas. 
Abraza  también  otra  muy  importante,  cual  es  la 
colonización  de  los  distintos  baldíos  de  esa  Repúbli- 
ca. La  experiencia  ha  demostrado  concluyentc- 
mente que  la  emigración,  la  civilización,  el  poder  y 
la  prosperidad  siguen  las  aguas  de  los  vapores,  así 
se  ha  verificado  en  los  Estados  Unidos,  así  se  veri- 
ficará en  las  otras  Provincias,  si  el  Gobierno  de  la 
Nueva  Granada  tuviese  á  bien  hacer  tma  declara- 
ción semejante  á  la  de  Bolivia. 

«  La  extensión  de  las  relaciones  de  comercio,  nave- 
gación y  amistad,  son  las  únicas  que  pueden  girar 
entre  nuestras  dos  Repúblicas.  El  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  no  tiene  ninguna  mira  política 
escondida,  como  pudiera  existir  en  el  ánimo  de  un 
Gobierno  limítrofe  fundado  en  otros  principios.  Su 
política  es  franca  y  patente  y  clara  :  queriendo 
siempre  ofrecer  á  otros  Estados  ventajas  recíprocas 
á  las  que  le  sean  acordadas.  Igualdad  en  comercio, 
igualdad  en  derechos,  es  el  axioma  de  la  política 
hacia  los  gobiernos  extranjeros. 

«  Siguiendo  estos  principios,  desea  mi  Gobierno 
ver  abierta  la  navegación  del  Amazonas  con  todos 
sus  confluentes,  y  para  llevar  á  cabo  esta  idea 
sería  necesario   que  las  naciones  poseedoras   de 
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dichos  confluentes  no  consintieran  en  ceder  á  las 
pretensiones  reducidas  del  Imperio  del  Brasil  de 
cerrar  el  río  Amazonas,  única  salida  para  el  comer- 
cio y  productos  de  las  provincias  en  cuestión,  á  la 
navegación  y  al  tráfico  extranjero. 

«  Bs  un  principio  muy  claro  de  Derecho  Interna- 
cional que  la  Nación  poseedora  de  los  ríos  navega- 
bles, manantiales  y  confluentes  de  otro  río  que 
tiene  su  desembocadura  en  el  mar,  posee  el  derecho 
de  bajar  y  navegar  este  último  en  toda  su  longitud, 
no  obstante  que  éste  corra,  en  la  mayor  parte  de  su 
curso,  dentro  del  territorio  de  otra  nación.  Este 
principio  lo  han  reconocido  los  Estados  Unidos  en 
todos  sus  tratados  y  negociaciones  con  las  potencias 
extranjeras,  y  desearían  que  se  adoptara  para  la 
navegación  del  río  Amazonas,  á  fin  de  que  las 
Repúblicas  poseedoras  de  sus  confluentes  y  de  los 
territorios  ribereños,  puedan  gozar  de  todas  las  ven- 
tajas del  comercio  extranjero 

«  Felizmente,  esa  política  interesada  del  Gobierno 
brasileño  es  insostenible,  pues  que  cada  nación 
está  obligada  á  usar  de  sus  derechos  de  modo  que 
no  perjudiquen  á  los  que  las  otras  tienen  por  ley 
natural.  Así  es  que  queriendo  la  República  de  la 
Nueva  Granada  entrar  en  relaciones  comerciales 
con  los  Estados  Unidos  por  el  río  Amazonas,  el 
Imperio  del  Brasil  no  tiene  derecho  ninguno  de 
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impedir  la  libre  navegación  de  este  mismo  río  »  (i). 
BJ  Sr.  Arosemena  contestó  al  Sr.  Clay  en  oficio 
de  fecha  25  del  mismo  mes  de  febrero.  De  este  oficio 
copiamos  los  siguientes  párrafos  :  «  Bl  Gobierno 
de  la  Nueva  Granada,  convencido  de  que  la  nave- 
gación por  vapor  trae  naturalmente  la  emigración, 
el  comercio  y  la  industria  de  las  naciones,  ha  per- 
mitido por  la  lycy  de  7  de  abril  de  1852  la  libre 
navegación  de  los  ríos  de  la  República,  en  buques 
mercantes  de  vapor  extranjeros  bajo  su  propia  ban- 
dera. Mi  Gobierno,  por  el  conocimiento  que  tiene 
también  de  las  ventajas  de  la  libertad  de  comercio, 
ha  declarado  francos  algunos  de  sus  puertos  marí- 
timos, y  ha  proclamado  del  todo  libres  los  del  Istmo 
de  Panamá.  Por  manefá  que  no  es  de  creerse  que  él 
desatienda  las  indicaciones  de  V.  B.,  y  la  conducta 
ilustrada  y  liberal  del  Gobierno  de  Bolivia,  su 
amigo  y  hermano. 


«  También  debe  V.  B.  prometerse  que  en  la  exac- 
titud de  los  principios  del  Derecho  Internacional 
que  alega  para  la  navegación  hasta  la  desemboca- 
dura del  Amazonas,  mi  Gobierno  no  dejará  ilu- 
sorios los  derechos  en  esta  parte,  derechos  que  el 


(i)  Archivo  Diplomático,  Estante  I,  n.°  68. 
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de  S.  M.  I.  no  es  presumible  que  desconociera, 
toda  vez  que  se  fundan  en  la  práctica  general  de 
las  naciones.  En  el  caso  presente  el  perjuicio  por  la 
clausura  del  Amazonas,  no  sería  tan  sólo  de  la 
Nueva  Granada,  sino  que  se  extendería  á  Bolivia, 
el  Perú,  el  Ecuador  y  Venezuela,  cuyos  Gobiernos 
harían  las  reclamaciones  convenientes  por  cualquier 
resistencia  á  sus  goces  naturales »  (i). 

Más  tarde,  con  motivo  de  la  Convención  fluvial 
ajustada  en  1858  entre  el  Perú  y  el  Brasil,  nuestro 
Ministro  en  las  Repúblicas  del  Pacífico,  Dr.  Floren- 
tino González,  dirigió  el  18  de  enero  de  1860  al 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  la 
siguiente  importante  comunicación,  que  copiamos 
íntegramente  como  una  prueba  más  de  la  constante 
labor  de  Colombia  en  favor  de  la  libre  navegación 
fluvial : 

«  Cuando  se  publicó  en  el  periódico  oficial  del 
Gobierno  del  Perú  la  Convención  fluvial  entre  esta 
República  y  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  el 
infrascrito.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  Confederación  Granadina, 
tuvo  ocasión  de  notar  que  las  estipulaciones  conte- 
nidas en  los  artículos  2  y  3  de  dicha  Convención 
están  redactadas  de  manera  que  dan  lugar  á  que  se 


(i)  Archivo  Diplomático,  Estante  I,  n.°  68. 
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dude  del  derecho  que  las  naciones  cuyo  territorio 
es  bañado  por  ríos  afluentes  del  Amazonas,  tienen 
á  hacer  de  sus  aguas  el  uso  inocente  que  los  princi- 
pios de  la  ley  internacional,  aceptados  por  las  na- 
ciones civilizadas,  han  consagrado  respecto  de  todos 
los  países  que  se  encuentran  en  situación  análoga 
á  la  de  los  que  son  ribereños  del  Marañón  y  sus  tri- 
butarios. Las  dos  partes  contratantes  se  acuerdan 
recíprocamente  la  facultad  de  navegar  aquel  gran 
río  como  una  concesión  especial;  y  de  aquí  pudiera 
deducirse  que  los  buques  de  otras  naciones  cuyo 
territorio  es  bañado  por  los  afluentes  del  mismo 
río,  que  no  hayan  obtenido  ]a  misma  concesión  espe- 
cial, no  podrán  usar  de  él,  aunque  el  Amazonas  es 
el  depósito  común  de  las  aguas  de  sus  tributarios  y 
el  canal  único  por  donde  puede  continuarse  la  nave- 
gación de  aquéllos  para  llegar  al  Océano. 

«  El  infrascrito  presentó  á  su  Gobierno  estas 
observaciones,  con  el  objeto  de  que  por  parte  de  la 
Confederación  Granadina  se  hiciese  lo  conveniente 
para  obtener  que  se  fijase  el  sentido  de  las  referidas 
estipulaciones,  de  manera  que  en  el  porvenir  no 
fuesen  perjudicados  los  derechos  por  una  supuesta 
aquiescencia  á  las  ideas  que  parecen  implícitamente 
envueltas  en  ellas;  y  ha  recibido  orden  del  Presi- 
dente de  la  Confederación  para  manifestar  á  S.  B.  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno 
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del  Perú,  que  el  Gobierno  Granadino  no  entiende 
que  el  carácter  de  concesión  especial  que  en  los 
artículos  2  y  3  de  la  Convención  fluvial  entre  la 
República  del  Perú  y  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil  se  da  á  la  facultad  de  navegar  libremente 
el  Amazonas,  en  nada  afecta  ni  puede  afectar  los 
principios  del  Derecho  Internacional,  relativos  á  la 
navegación  de  ríos  comunes  á  naciones  soberanas, 
ni  los  derechos  especiales  que  sobre  el  Marañón  y 
otros  pertenecen  á  la  Confederación  Granadina; 
derechos  sobre  cuyo  uso  ha  estatuido  y  estatuirá 
lo  que  esté  de  acuerdo  con  las  reglas  prescritas  por 
la  ley  internacional,  y  consagradas  por  la  práctica 
de  los  pueblos  civilizados. 

«  No  desconoce  el  Gobierno  de  la  Confederación 
el  derecho  que  tiene  el  Gobierno  del  Perú  para  dar 
las  disposiciones  que  crea  convenientes  respecto  de 
los  buques  que  toquen  en  las  orillas  de  la  parte 
del  Amazonas  que  baña  su  territorio,  ó  que  trafi- 
quen en  él ;  pero  no  cree  que  los  buques  granadinos, 
que  bajando  por  un  anuente  del  Amazonas  nave- 
guen en  las  aguas  de  éste,  necesiten  para  ello  de 
concesión  especial,  como  parece  puede  deducirse 
del  tenor  de  las  estipulaciones  contenidas  en  los 
artículos  2  y  3  de  la  Convención  fluvial.  La  Europa 
civilizada  ha  consagrado  ya  como  un  principio  la 
facultad  de  Jas  naciones  ribereñas  de  ríos  que  bañan 
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el  territorio  de  varias  para  servirse  en  común  de  sus 
aguas,  con  tal  que  observen  los  reglamentos  relati- 
vos á  la  policía  de  la  navegación  de  dichos  ríos,  los 
cuales  reglamentos  deben  ser  uniformes,  y  tan 
favorables  como  sea  posible  al  convenio  de  todas 
las  naciones.  Así  lo  declaró  el  Congreso  de  Viena 
en  1815;  y  esta  declaratoria  puso  término  á  las 
frecuentes  desavenencias  que  antes  había  habido 
sobre  la  navegación  de  los  ríos,  y  dio  las  facili- 
dades que  se  necesitaban  para  que  el  comercio 
pudiese  contribuir  al  fomento  de  la  riqueza  de  los 
países  bañados  por  el  Rhin,  el  Escalda,  el  Necker, 
el  Mosela  y  otros  de  igual  importancia. 

«  lyos  mism.os  principios  han  presidido  en  el 
arreglo  de  la  navegación  del  San  Lorenzo  entre 
Inglaterra  y  los  Estados  Unidos ;  y  en  la  Confedera- 
ción Argentina  recientemente  ha  debido  adoptarse 
respecto  de  los  ríos  una  política  más  liberal  que  la 
que  por  muchos  años  siguió  el  Dictador  Rosas.  Así 
lo  exigían  las  necesidades  del  comercio  y  el  interés 
de  las  naciones  cuyos  territorios  son  bañados  por 
ríos  considerables,  pues  éstas  no  pueden  dejar  de  ga- 
nar en  proporción  de  las  facilidades  que  ofrezcan 
para  activar  el  tráfico  interior,  y  para  conducir  los 
productos  de  las  Provincias  internas  á  la  ribera  del 
mar. 

« El  Gobierno  Granadino,  teniendo  esto  presente, 
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y  convencido,  además,  de  que  el  ilustrado  Gobierno 
de  la  República  del  Perú  desea  tanto  como  él,  que 
las  relaciones  entre  los  pueblos  de  América  se  arre- 
glen enteramente  de  acuerdo  con  los  principios 
consagrados  por  la  Europa  civilizada,  como  ley 
internacional,  atm  procurará  dar  mayor  ensanche 
á  las  libertades  que  ellos  declaran,  no  duda  que  aco- 
gerá la  manifestación  que  el  infrascrito  se  ha  per- 
mitido hacer,  como  una  prueba  del  celo  de  la  Con- 
federación por  que  sean  observados  esos  principios, 
y  que  en  ningún  tiempo  llegue  á  presumirse  que  la 
Confederación  haya  prestado  aquiescencia  tanta 
á  cualquier  arte  que  pudiera  contrariarlos  »  (i). 

Tres  años  después,  en  28  de  enero  de  1863,  el 
Dr.  Próspero  Pereira  Gamboa,  Encargado  de  Nego- 
cios de  Colombia  en  el  Perú,  protestó  de  nuevo 
«  contra  la  pretensión  de  imo  ó  más  Estados  ribe- 
reños del  Amazonas  en  acordarse  como  una  conce- 
sión especial  el  poder  navegar  en  sus  aguas  »; 
después  dice  :  «  Mi  Gobierno  iría  hasta  el  punto 
de  aconsejar  al  de  S.  E.  que  á  virtud  de  estos  suce- 
sos (lo  ocurrido  en  el  Para  con  los  vapores  de  guerra 
peruanos  Morona  y  Pastaza)  convocase  un  Congre- 
so ó  Conferencia  de  las  naciones  interesadas  en  la 
navegación  del  Amazonas,  que  tuviese  por  princi- 


(i)  Archivo  Diplomático,  Estante  I,  n.°  79. 
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pal  objeto  adoptar  el  principio  progresista  de  la 
libertad  de  los  ríos,  y  declarase  en  seguida  que  todos 
los  tributarios  de  aquél  quedaban  para  siempre 
abiertos  á  todas  las  banderas  »  (i) . 

Con  motivo  de  tales  incidentes,  en  que  nuestros 
Diplomáticos  en  Lima,  de  manera  tan  brillante, 
defendían  los  intereses  de  Colombia,  el  Gobierno 
Nacional  dictó  la  siguiente  Resolución  : 

«  Secretaria  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores  — 
Bogotá,    12    de   agosto   de    1864. 

«  Adóptase  como  base  de  la  política  del  Gobierno 
colombiano  en  la  cuestión  de  libertad  de  la  nave- 
gación del  Amazonas,  la'protesta  elevada  al  Gobier- 
no del  Perú  por  el  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
Confederación  Granadina,  Sr.  Florentino  González, 
en  18  de  enero  de  1860,  y  la  contestación  del  Encar- 
gado de  Negocios,  Sr.  Próspero  Pereira  Gamboa,  al 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  aquella  Repú- 
blica, de  28  de  enero  de  1863. 

«  Dense  instrucciones  en  este  sentido  al  actual 
Agente  Diplomático  de  los  Estados  Unidos  de 
Colombia  en  Lima,  para  que  promueva  lo  conve- 
niente en  el  Congreso  de  plenipotenciarios  á  que 


[i)  Archivo  Diplomático,  Estante  I,  nP  79. 
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debe  asistir  como  Representante  de  esta  Repú- 
blica. 

«  Por  el  Presidente,  el  Secretario  de  lo  Interior 
y  Relaciones  Exteriores, 

Pradii,i,a  ». 


III 


Controversias  diplomáticas  entre  Colombia  y  el 
Brasil  sobre  la  navegación  del  Amazonas. 


Ni  el  Sr.  lycandro  Palacio,  á  quien  ya  nos  he- 
mos referido,  ni  su  sucesor  el  coronel  Gómez,  logra- 
ron celebrar  tratado  alguno  con  el  Brasil.  Lo  pro- 
pio ocurrió  á  los  agentes  de  esta  Nación  acredita- 
dos en  Bogotá  desde  Í830  hasta  1848.  Bn  1853 
nuestro  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  doctor 
Lorenzo  María  Lleras  y  el  Sr.  !\Iiguel  María  Lisboa, 
Ministro  Plenipotenciario  del  Brasil,  firmaron, 
entre  otros,  un  tratado  sobre  navegación  fluvial. 
El  Dr.  Lleras  dirigió,  con  fecha  18  de  noviembre 
del  mismo  año,  una  Exposición  al  Presidente  de 
de  la  República,  en  la  cual  defiende  los  tratados 
que  había  celebrado  con  el  Representante  brasileño. 

Antes  de  seguir  adelante,  conviene  recordar  que 
el  art.  13  del  Tratado  de  San  Ildefonso  de  1777  esta- 
bleció, respecto  de  la  navegación  de  los  ríos  comu- 
nes á  España  y    Portugal,  en  sus  Colonias  de  las 
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Indias,  que  :  «  I^a  navegación  de  los  ríos  por  donde 
pasare  la  frontera  ó  raya  será  común  á  las  dos  nacio- 
nes hasta  aquel  punto  en  que  pertenecieren  á  en- 
trambas respectivamente  sus  dos  orillas ;  y  quedará 
privativa  dicha  navegación  y  uso  de  los  ríos  á  aque- 
lla nación  á  quien  pertenecieren  privativamente 
sus  dos  riberas,  desde  el  punto  en  que  principiare 
esta  pertenencia  :  de  modo  que  en  todo  ó  en  parte 
será  privativa  ó  común  la  navegación,  según  lo 
fueren  las  riberas  ú  orillas  del  río;  y  para  que  los 
subditos  de  una  y  otra  Corona  no  puedan  ignorar 
esta  regla,  se  pondrán  marcas  ó  términos  en  cada 
punta  en  que  la  línea  divisoria  se  una  á  algunos  ríos, 
ó  se  separe  de  ellos,  con  inscripciones  que  expHquen 
ser  común  ó  privativo  el  uso  y  navegación  de  aquel 
río,  de  ambas  ó  de  una  nación  sola,  con  expresión 
de  la  que  puede  ó  no  pasar  de  aquel  punto,  bajo  las 
penas  que  se  establecen  en  este  Tratado ». 

Colombia  funda  sus  títulos  de  dominio  en  aque- 
llas fronteras,  en  el  tratado  de  1777  y  en  el  de  1750, 
ambos  ajustados  por  España  y  Portugal  para  des- 
lindar sus  colonias  de  ultramar;  y,  á  pesar  de  que 
el  Brasil  objeta  la  vigencia  de  tales  pactos,  creemos 
que  después  del  Informe  presentado  al  Senado  de  la 
República  el  25  de  abril  de  1855  por  la  Comisión  de 
Relaciones  Exteriores  á  cargo  del  Sr.  Fernández 
Madrid,  sobre  el  tratado  de  límites  celebrado  por 
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el  Dr.  Lleras,  no  queda  duda  alguna  respecto  á 
la  vigencia  y  legitimidad  de  aquellos  pactos.  Tam- 
bién conviene  recordar  que  el  Sr.  Lisboa  vino  á 
Colombiacon  la  misión  especialísima  de  obtener 
de  este  Gobierno  que  coadyuvara  á  la  política  del 
Brasil,  que  con  tanta  actividad  trabajaba  entonces 
por  excluir  de  la  navegación  del  Amazonas  á  las 
naciones  extranjeras.  Bl  Brasil  quería  que  sólo 
para  los  Estados  ribereños  fuera  libre  la  navegación 
de  aquel  río,  é  infundadamente,  según  lo  ha  pro- 
bado el  tiempo,  creía  como  un  peligro  inminente 
para  su  soberanía,  el  hacer  partícipes  de  ella  á  las 
otras  naciones,  en  particular  á  los  Estados  Unidos. 
De  acuerdo  con  estas  ideas  se  celebró  el  tratado 
de  navegación  fluvial  de  que  venimos  hablando,  el 
cual  estaba  íntimamente  relacionado  con  el  de 
límites,  concluido  por  los  mismos  Plenipotenciarios 
en  1853.  Este  último,  por  motivo  de  la  guerra 
civil  de  1854,  110  lo  consideró  el  Senado  sino  al  año 
siguiente,  y  fué  archivado  por  el  voto  unánime  de 
aquella  Asamblea.  Sobre  este  pacto,  sólo  diremos 
que  menoscababa  los  derechos  de  la  República 
como  Estado  ribereño  del  Amazonas.  La  Conven- 
ción fluvial  decía  en  su  «  Art.  i.^  La  República  de 
la  Nueva  Granada  y  el  Imperio  del  Brasil  convienen 
en  declarar  libres  las  comunicaciones  entre  sus 
Estados  por  cualesquiera  vías  terrestres  ó  fluviales 
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que  den  paso  del  uno  al  otro  territorio,  y  en  que  el 
tránsito  de  las  personas  y  de  sus  equipajes  por  la 
frontera  esté  exento  de  todo  impuesto  nacional  ó 
municipal,  sujetándose  únicamente  dichas  personas 
y  sus  equipajes  á  los  reglamentos  fiscales  y  de  poli- 
cía que  cada  Gobierno  estableciere  en  sus  repectivos 
territorios  ».  Este  artículo  era  considerado  de  carác- 
ter permanente  por  el  mismo  tratado.  El  art.  2  ° 
eximía  del  pago  de  cualesquiera  derechos  los  pro- 
ductos naturales  que  pasaran  de  una  nación  á  la 
otra,  y,  además,  de  cualquier  derecho  que  debie- 
ran pagar  al  pasar  de  un  territorio  á  otro,  por  razón 
de  su  exportación.  El  art.  3.*^  gravaba  las  produccio- 
nes extranjeras  que  fueran  introducidas  de  una  á 
la  otra  nación,  con  los  mismos  derechos  de  impor- 
tación que  se  cobraban  en  sus  respectivos  aranceles, 
estableciendo  ambos  Gobiernos  las  adiciones  que  les 
conviniere  establecer  ;  y  el  art.  4.°,  que  era  el  meollo 
del  tratado,  establecía  que  la  navegación  del  Ama- 
zonas y  sus  afluentes  perteneceria  sólo  á  los  respec- 
tivos Estados  ribereños.  En  la  Exposición  de  que 
hablamos  antes,  presentada  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  al  Sr.  Presidente  de  la  Repú- 
blica, decía  el  Dr.  lyleras  lo  siguiente,  al  recomendar 
el  tratado  de  navegación  fluvial : 

«  Profesando,  como  profeso,  principios  económi- 
cos sumamente  Hberales,  y  convencido  de  las  ven- 
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tajas  que  resultan  á  las  naciones  de  quitar  obstácu- 
los y  trabas  al  comercio,  habría  querido  de  buena 
gana,  sin  atender  más  que  á  mis  individuales  deseos, 
hacer  extensiva  la  libre  navegación  del  Amazonas 
y  sus  afluentes  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 
Pero  resistiéndolo  por  ahora  el  Brasil,  con  motivos 
poderosos  que  yo  reconocía  y  respetaba,  y  no  exis- 
tiendo en  favor  de  todas  las  banderas  las  razones 
que  militan  á  favor  de  las  suramericanas,  cu^^os  na- 
cionales tienen  las  orillas  del  Amazonas  y  sus  tri- 
butarios, y  por  consiguiente,  su  dominio  útil,  no  me 
pareció  prudente  ni  patriótico  malograr  el  éxito  de 
la  negociación,  en  lo  que  sólo  interesaba  á  la  Repú- 
blica, por  avanzarme  ú  defender  ajena  causa  y 
promover  ajeno  beneficio  ». 

((  Estando  el  Amazonas  y  sus  afluentes  destina- 
dos por  la  naturaleza  al  uso  de  los  países  que  bañan 
y  de  los  pueblos  ubicados  en  sus  márgenes,  todos 
éstos  tienen  también  el  derecho  de  otorgar  ó  no  la 
navegación  de  dichos  ríos  á  las  demás  naciones ;  el 
permiso  que  hubieran  de  concederles,  debería  ser  ma- 
teria de  negociaciones  posteriores  entre  todas  las 
partes  interesadas,  pero  no  motivo  para  que  el  Brasil 
y  la  Nueva  Granada  dejen  de  estipular  entre  sí  lo 
que  concierne  exclusivamente  á  sus  mutuos  dere- 
chos y  obligaciones  respectivas». 

No  menos  prudentes  y  razonados  son  los  demás 
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párrafos  que  en  lo  relativo  á  la  Conven  sión  fluvial 
contiene  la  mencionada  Exposición  del  Dr.  Lleras  (i) . 
Iva  celebración  de  este  tratado  fué  precedida  de 
una  discusión  entre  los  Plenipotenciarios,  en  la 
cual  se  adujeron  por  ambas  partes  las  razones  en 
que  se  fundaba  el  derecho  de  sus  respectivos  Gobier- 
nos para  cerrar  á  los  ribereños,  en  el  caso  de  con- 
siderarla el  Brasil  perjudicial  á  sus  intereses,  la 
navegación  de  la  parte  inferior  del  Amazonas, 
y  para  exigir  Colombia  que  la  navegación  de  ese  río 
y  sus  tributarios  se  abriera  ampliamente  á  los 
Estados  que  demoran  en  sus  márgenes.  No  recono- 
ciendo el  Brasil  el  derecho  perfecto  de  la  República 
para  navegar  el  Amazonas,  y  antes  bien,  permi- 
tiéndole esta  navegación  casi  como  un  privilegio 
otorgado  por  un  tratado  público,  ¿cómo  podía  el 
Dr.  lyleras  ejercitar  en  esta  ocasión  la  beneficencia 
en  pro  de  las  demás  naciones,  cuando  precisamente 
el  Sr.  Lisboa,  según  hemos  dicho,  venía  á  formar 
una  liga  entre  los  Estados  ribereños  del  gran  río 
para  impedir  que  aquellas  naciones  participaran 
de  tal  navegación,  con  motivos  fundados,  ó  infun- 
dados, lo  cual  no  hacía  al  caso  averiguar?  A  Colom- 
bia le  interesaba  que  el  Brasil  la  considerase  ribereña 


(i)  Lorenzo M.  'Li.^ka.s,  Exposición  hecha  en  18  de  Noviembre  de 
1853  al  Presidente  de  la  República,  etc.  p.  42  y  sig. 
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del  Amazonas  y  que  le  permitiera  navegar  este  río 
y  sus  afluentes.  El  Sr.  Lisboa  concedía  lo  primero, 
aunque  hipotéticamente,  y  ofrecía  espontánea- 
mente lo  segundo  á  perpetuidad.  Era,  pues,  claro 
que  debía  aceptarse  el  ofrecimiento.  Suponiendo 
que  no  se  cumpliera  la  condición  de  que  llegáramos 
á  ser  poseedores  de  la  parte  del  Amazonas  que  desig- 
naba el  tratado  de  límites,  y  que,  por  consiguiente, 
no  fuésemos  después  ribereños  de  este  río,  el  art.  i.^ 
de  la  Convención  fluvial  quedaba  siempre  en  pie, 
pues  tal  artículo  no  menciona  al  Amazonas,  ni 
habla  de  ríos  determinados,  ni  sujeta  á  la  cuestión 
de  límites  entre  el  Brasil  y  Colombia  la  libre  nave- 
gación de  sus  ríos  : 

«  La  Nueva  Granada  y  el  Imperio  del  Brasil  con- 
\áenen  en  declarar  libres  las  comunicaciones  entre 
sus  Estados,  por  cualesquiera  vías  terrestres  ó  flu- 
viales que  den  paso  del  uno  al  otro  territorio.  « 

El  Senado  de  la  República,  sin  embargo,  suspen- 
dió indefinidamente  la  consideración  del  tratado 
en  la  parte  más  sustancial,  después  de  un  informe 
presentado  el  21  de  febrero  de  1854  á  esa  Asamblea 
por  la  Comisión  de  Navegación  y  Comercio,  á  cuyo 
estudio  había  pasado  aquél. 

El  Sr.  D.  José  Fábrega,  autor  del  informe,  pre- 
guntaba entre  otras  cosas,  refiriéndose  al  art.  4.'^ 
del  pacto,  «  ¿cuál  sería  el  resultado  de  haber  con- 
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signado  en  una  convención  internacional  el  princi- 
pio de  un  derecho  exclusivo  á  la  navegación  del 
Amazonas  y  sus  tributarios? » Luego  abrigaba  temo- 
res de  que  Inglaterra,  Francia  y  los  Estados  Unidos 
pudieran  pedirle  cuentas  á  la  nación  por  haber  fir- 
mado ese  pacto,  en  el  cual  se  sentaba  un  principio 
de  derecho  exclusivo,  inoportuno  é  imprudentísimo. 
«  La  Nueva  Granada,  decía,  tiene  indisputable- 
mente el  derecho  á  navegar  esos  ríos  :  ella  será  sos- 
tenida en  ese  derecho  por  todos  los  Estados  ribereños  ; 
y  aun  por  otros  que  no  lo  son  ;  y  eso  es  todo  lo  que  le 
importa ».  «  La  frase  del  art.  4 .^  citado  (la  que  reco- 
noce la  navegación  del  Amazonas  sólo  para  los 
ribereños)  viene  á  establecer  una  excepción  injus- 
tificable en  obsequio  del  Brasil,  contra  los  verda- 
deros intereses  de  la  Nueva  Granada,  etc.»  Bl  artí- 
culo 3.*^  también  fué  objetado  por  el  Sr.  Fábrega,  por 
cuanto  se  sujetaba  á  las  producciones  extranjeras 
que  pasaran  de  la  Nueva  Granada  al  Brasil,  y  vice- 
versa, á  pagar  los  mismos  derechos  de  importación 
que  se  cobraban  por  los  aranceles  respectivos, 
estableciendo  ambos  Gobiernos  las  adiciones  que  les 
conviniere  establecer,  lo  cual  le  pareció  injusto  y 
lo  consideró  como  una  injuria  á  los  países  colocados 
en  esa  condición  desventajosa  (i) .  Evidentemente,  el 


(i)  Gaceta  Oficial  correspondiente  al  2  de  marzo  de  1854. 
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Sr.  Fábrega  exhibió  en  su  informe  ideas  muy  libera- 
les y  humanitarias,  quería  que  el  Amazonas  fuera 
un  mar  común  á  todos  los  pueblos  y  que  no  llegara 
el  día  en  que  se  culpara  á  Colombia,  «  que  marchaba 
por  el  ancho  y  hermoso  camino  de  la  libertad 
humana  »,  de  haber  desconocido  un  principio  uni- 
versal que  todas  las  naciones  acataban;  pero  al 
mismo  tiempo,  ¡  qué  poca  previsión  y  malicia  acom- 
pañaba á  aquellos  conceptos  tan  bellos  y  otroistas  ! 
Lo  más  notable  es  que  de  estas  ideas  participaban 
entonces  todos  en  Colombia,  aun  los  hombres  más 
serenos  é  ilustrados.  De  ello  son  prueba  las  siguien- 
tes palabras  del  Sr.  Fernández  Madrid,  relativas 
á  la  convención  fluvial,  con  que  termina  su  Informe 
sobre  el  tratado  de  límites,  concluido  también  por 
el  Dr.  I/leras  : 

«  Muchos  actos  de  los  altos  poderes  públicos,  las 
producciones  de  la  prensa  periódica  y  los  programas 
que  los  diversos  partidos  políticos  han  dado  á  luz, 
uniformemente  encaminados  á  promover  la  absoluta 
Hbertad  de  navegación  de  los  ríos  que  pertenecen  á  la 
República,  privativamente  ó  en  común  con  otros 
países,  hacen  de  todo  punto  inadmisible  la  siiposición 
de  que  llegue  á  ser  aprobado  el  principio  de  exclusión 
que  sirve  de  base  á  dicho  tratado  ». 

El  Sr.  D.  lyino  de  Pombo,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  en  nota  de  20  de  agosto  de  1855,  decía 
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al  Sr.  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Brasil, 
al  comunicarle  que  los  tratados  concluidos  con  el 
Sr.  Lisboa  no  habían  sido  aprobados  por  el  Senado  : 
((  Bn  cuanto  á  la  navegación  de  las  aguas  de  común 
origen,  la  Nueva  Granada  apetece  algo  más  de  lo 
convenido  en  1853  :  asegurar  su  derecho  como  per- 
manente é  inalterable  por  ser  este  su  esencial  carác- 
ter, y  obtener  la  aquiescencia  del  Gobierno  imperial 
para  que  esa  navegación  se  abra  con  igualdad  al 
comercio  de  todas  las  naciones,  bajo  las  condiciones 
y  prudentes  reservas  que,  sin  afectar  la  liberalidad 
del  principio,  lo  hagan  compatible  en  su  práctica 
con  las  prerrogativas  y  deberes  del  señorío  territo- 
rial. Adoptado  por  una  ley  desde  1852  el  principio 
mismo  para  los  ríos  y  lagos  interiores  de  esta  Repú- 
blica, sin  perjuicio  ni  recelo  de  ninguna  especie,  la 
experiencia  propia  sirve  de  apoyo  á  la  doctrina  para 
aspirar  á  generalizarlo  como  adicional  y  activo 
elemento  de  civilización  y  riqueza  de  las  vastas 
regiones  andinas,  casi  despobladas  hoy  y  sumidas 
en  la  barbarie  ».  ¡  Colombia  no  se  contentaba  con 
obtener  para  sí  la  libre  navegación  del  Amazonas, 
sino  que  la  reclamaba  para  las  otras  naciones  y  aspi- 
raba á  generalizar  este  principio  en  pro  de  la  civi- 
lización del  mundo  !  \  Se  siente  tristeza  profunda 
al  leer  estas  páginas  que  revelan  el  celo  y  la  buena 
fe  con  que  nuestros  hombres  públicos  de  aquellos 
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tiempos  defendían  los  intereses  de  la  patria  y  los 
de  la  humanidad,  y  considerar  todas  las  desgracias 
que  después  han  llovido  despiadadamente  sobre  esta 
nación  tan  digna  de  mejor  suerte  ! 

Es  verdad  que  aunque  la  Convención  fluvial  de 
que  venimos  hablando  hubiera  sido  aprobada  por 
el  Senado  de  la  República,  no  lo  habría  sido  igual- 
mente por  el  Brasil,  cuyo  representante  diplomático 
en  Colombia,  señor  Lisboa,  declaró  más  tarde  en 
nota  fechada  en  París  el  27  de  septiembre  de  1854, 
que  la  cuestión  de  navegación  del  Amazonas  estaba 
indisolublemente  ligada  con  la  de  límites,  y  que, 
en  consecuencia,  su  Gobierno  no  ratificaría  ninguno 
de  los  dos  tratados  si  no  se  aprobaban  conjunta- 
mente por  la  Nueva  Granada,  como  fueron  nego- 
ciados por  los  respectivos  Plenipotenciarios;  pero 
también  es  cierto  que  al  improbar  el  Senado  en  1854 
la  Convención  fluvial,  en  la  parte  más  sustancial, 
no  se  sabía  tal  resolución,  que  fué  comunicada  al 
Congreso  por  el  Sr.  Cerbeleón  Pinzón,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  al  año  siguiente,  ni  se  había 
considerado  el  tratado  de  límites  sobre  el  cual  infor- 
mó el  Sr.  Fernández  Madrid  en  el  propio  año 
de  1855.  El  27  de  abril  del  mismo  se  mandó  archi- 
var este  tratado,  y  el  28  de  mayo  siguiente  se  sus- 
pendió indefinidamente  la  discusión  del  relativo  á 
navegación  fluvial.  Tal  es  la  historia  de  las  negocia- 
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ciones  iniciadas  y  concluidas  con  el  Sr.  lyisboa,  por 
nuestro  compatriota  el  Dr.  Lleras. 

Bl  5  de  octubre  de  1867  fué  recibido  en  Bogotá 
el  Sr.  Joaquín  María  Nascentes  de  Azambuja, 
Ministro  Plenipotenciario  del  Brasil,  el  cual  traía 
la  misión  especial  de  negociar  un  tratado  de  límites 
entre  las  dos  naciones  y  deñnir  sus  intereses  respecto 
á  la  navegación  del  Amazonas.  Bl  tratado  de 
límites  no  llegó  á  firmarse  á  causa  de  las  exageradas 
pretensiones  del  Agente  Diplomático  brasileño,  que 
quería  desarchivar  y  volver  á  discutir  el  tratado 
de  53,  al  cual  el  Senado  de  Colombia  había  dado 
unánime  desaprobación.  Bl  10  de  octubre  de  1867 
comunicó  el  Ministro  del  Brasil  á  nuestro  Ministerio 
de  Relaciones  Bxteriores  un  decreto  sobre  apertura 
del  Amazonas  y  de  sus  afluentes  á  la  navegación  de 
todos  los  buques  mercantes,  decreto  expedido  por 
el  Gobierno  imperial  en  7  de  diciembre  de  1866.  Tal 
decreto  abría,  efectivamente,  á  partir  del  7  de  di- 
ciembre del  año  siguiente,  la  navegación  del  Ama- 
zonas hasta  la  frontera  del  Brasil,  y  del  Rionegro 
hasta  Manaos. 

Bl  art.  III  del  decreto  imperial  dice  : «  La  navega- 
ción de  los  afluentes  del  Amazonas  en  la  parte  en 
que  una  sola  de  sus  márgenes  pertenece  al  Brasil, 
queda  dependiente  de  convenciones  previas  con 
los  otros  Bstados  ribereños  acerca  de  los  respec- 
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tivos  límites  y  reglamentos  de  policía  y  fiscales  )>. 

Bn  obedecimiento  al  art.  v  del  mismo  decreto,  el 
Sr.  Zacarías  de  Goes  y  Vasconcelles,  Ministro  de 
Hacienda  del  Imperio,  dictó,  con  fecha  31  de  julio 
de  1867,  un  Reglamento  para  la  navegación  del  rio 
Amazonas  y  sus  afluentes  y  del  San  Francisco,  en  el 
cual  se  fija  la  población  de  Tabatinga  como  término 
de  la  navegación  del  Amazonas,  y  se  repite,  con- 
forme al  decreto,  que  el  río  Tocantins  queda  abierto 
hasta  la  ciudad  de  Cametá,  el  Tapajos  hasta  la 
ciudad  de  Santarem,  el  Madeira  hasta  la  villa  de 
Borba,  el  Rionegro  hasta  la  ciudad  de  Manaos 
y  el  San  Francisco  hasta  la  ciudad  de  Penedo.  Los 
demás  artículos  de  este  Reglamento  establecen  lo 
relativo  á  las  Aduanas  y  t.  la  poHcía  de  la  navega- 
ción. El  xivii  dice  :  «  Celebrados  los  convenios  con 
los  Estados  limítrofes  sobre  policía  fluvial,  el 
Gobierno,  á  más  de  los  reglamentos  que  fueren 
necesarios,  expedirá  sin  demora  el  de  tránsito  direc- 
to de  cualesquiera  embarcaciones  de  mar  para  los 
dichos  Estados,  y  viceversa,  sin  abrir  las  escotillas 
ni  trasbordar  las  mercaderías  en  toda  la  extensión 
del  Amazonas  y  sus  afluentes,  en  la  parte  pertene- 
ciente al  Brasil. 

((  El  tránsito  directo  no  será  sujeto  á  ninguna 
formalidad  respecto  á  las  Aduanas  brasileñas, 
salvo  si  la  experiencia  probase  la  insuficiencia  de 
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los  medios  adoptados  para  impedir  el  contraban- 
do »  (i). 

Analizado  detenidamente  el  Decreto  imperial 
aparece  que  por  él  no  se  abre  sino  la  navegación  del 
Amazonas,  y  eso  hasta  Tabatinga  —  lo  cual  es  res- 
trictivo para  Colombia,  — pues  respecto  de  los  otros 
afluentes  nombrados  no  comprende  sino  imas  cuan- 
tas millas  en  su  curso  medio  de  trescientas  leguas. 
Bn  este  Decreto  no  se  habla  de  « libertad  de  navega- 
ción »  ni  de  otras  expresiones  semejantes,  y  al  leerlo, 
teniendo  á  la  vista  un  mapa  del  Brasil,  se  ve  que 
precisamente  las  riquísimas  regiones  del  Putumayo, 
el  Caquetá  y  el  Rionegro,  que  pertenecen  á  Colom- 
bia, quedan  excluidas  del  comercio  por  el  Amazonas, 
mientras  no  se  establezcan  los  límites  entre  ambas 
naciones;  las  de  Europa  quedaron  en  mejor  situa- 
ción que  las  ribereñas  que  ocupan  la  parte  superior 
de  esos  ríos,  y  que,  por  tanto,  más  que  cuales- 
quiera otras,  tienen  derecho  perfecto  para  na- 
vegarlos.  Además,  los  afluentes  meridionales  del 
gran  río,  como  hemos  dicho,  quedaron  casi  cerra- 
dos á  los  buques  de  los  otros  países.  Tal  es  el  re- 
nombrado Decreto  de  7  de  diciembre  de  1866,  que 
citan  todos  los  tratadistas  de  Derecho  Internacio- 


(i)  Ricardo  Aranda,  Colección  de  Tratados  del  Perú,  t,  I-II,  p.  529 
ysig. 
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nal  Público  al  hablar  de  la  lihre  navegación  fluvial. 
Como  era  natural,  el  Gobierno  de  Colombia  obje- 
tó el  mencionado  decreto,  y,  en  respuesta  á  la  nota 
remisiva  de  él,  dijo  nuestro  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  Sr.  Carlos  Martín,  al  Sr.  Azambuja  las 
siguientes  palabras  que  resumen  la  doctrina  soste- 
nida invariablemente  por  la  República  sobre  nave- 
gación de  los  ríos  internacionales  :  «  Cree  el  Gobier- 
no del  infrascrito  que  Colombia  tiene  perfecto 
derecho  á  la  libre  navegación  de  los  ríos,  en  todo 
su  curso,  que  nacen  en  su  territorio  ó  que  pasan 
por  él,  y  á  la  de  los  que  le  son  comunes,  en  alguna 
parte,  con  otra  nación;  sin  más  limitación  que  la 
obligación  de  sujetarse  áios  reglamentos  é  impues- 
tos establecidos  por  el  Estado  por  cuyos  dominios 
pasen  los  mismo  ríos  y  que  tengan  por  objeto  pro- 
veer á  su  seguridad  ó  indemnizarle  de  las  molestias 
que  dicha  navegación  le  ocasione  )>.  Á  esta  nota  con- 
testó el  Sr.  Arambuja  diciendo  que  «  el  Brasil  no 
podía  decretar,  por  sí  solo,  la  navegación  de  los 
afluentes  del  Amazonas  en  la  parte  en  que  no  posee 
sus  dos  márgenes,  sin  ofender  la  soberanía  é  inde- 
pendencia de  los  Estados  que  ejercen  sobre  ellos 
jurisdicción  en  común  ó  exclusiva  »,  lo  cual  es  muy 
razonable;  pero  si  tan  liberales  eran  los  deseos 
de  su  Gobierno,  ¿por  qué  fijaba  términos  prohibiti- 
vos á  la  navegación  por  parte  de  los  dueños  de  la 
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parte  superior  de  tales  ríos,  siendo  así  que  en  tal 
caso  á  estos  Gobiernos  era  á  quienes  correspondía, 
según  su  voluntad,  abrir  ó  no  á  las  naves  extranje- 
ras la  parte  de  esos  ríos  que  á  ellos  perteneciera, 
y  esto  á  sabiendas  de  que  Colombia  desde  1852 
había  proclamado  el  principio  de  la  libre  navega- 
ción de  los  ríos  que  pasan  por  su  territorio?  ¿Y 
por  qué  sujetar  la  concesión  de  este  derecho,  que 
existe  por  sí  solo,  independientemente  de  cuales- 
quiera otros,  á  los  tratados  de  límites  que  en  nada 
pueden  afectarlo,  siendo  incontrovertibles,  y  reco- 
nociéndolos, como  los  reconoce  el  Brasil,  nuestros 
derechos  en  el  curso  superior  del  Putumayo,  el 
Caquetá  y  el  Rionegro?  Con  esta  nota  remitió  el 
Sr.  Azambuja  un  Memorándum  encaminado  á 
demostrar  que  el  derecho  á  la  navegación  de  los  ríos 
internacionales  era  meramente  convencional  y  en 
manera  alguna  un  derecho  natural.  Como  pruebas 
aduce  el  Acta  final  del  Congreso  de  Viena,  que  según 
su  opinión,  no  estableció  principios  sino  respecto 
de  las  naciones  que  asistieron  á  él.  Cita  á  Wheaton, 
á  Bello,  Kluber  etc.,  y  el  hecho  de  que  siempre 
se  hayan  celebrado  tratados  para  reglamentar  la 
navegación  le  parece  una  prueba  convincente  de 
que  este  derecho  es  convencional.  Después  resume 
así  sus  ideas  :  Las  fuentes  de  los  ríos  no  determinan 
su  propiedad.   Las  naciones  tienen  propiedad  en 
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la  extensión  de  los  ríos  que  corren  por  sus  respec- 
tivos territorios.  Esta  propiedad  no  está  sujeta  como 
la  particular  por  el  derecho  civil  á  servidumbre 
alguna,  y  la  nación  poseedora  del  rio  puede  negar 
pasaje  y  tránsito  á  las  que  están  superiores,  cuando 
para  ello  existan  razones  poderosas  y  no  domine 
mero  capricho.  Esta  servidimibre  puede  establecerse 
sólo  por  derecho  convencional,  en  los  términos  y  con 
las  condiciones  declaradas  por  él. 

Con  fecha  30  de  enero  de  1868  pasó  nuestro  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  Sr.  Dr.  Carlos 
Martín,  al  Sr.  Azambuja  una  Contra-memoria  al 
Memorándum  anterior,  destinada  á  probar  «  que 
el  Gobierno  de  Colombia  tiene  derecho  á  navegar 
dichos  ríos  (el  Amazonas  y  sus  afluentes)  libremente, 
sin  que  esa  navegación  sea  coartada  por  mero  capri- 
cho, y  únicamente  sometiéndose  á  los  equitativos 
reglamentos  que  se  dicten  para  proveer  á  la  segu- 
ridad del  Imperio,  y  sin  pagar  más  impuesto  que  el 
proveniente  de  alguna  mejora  ó  comodidad  a-^tifi- 
cial  en  la  navegación,  pero  en  manera  alguna  un 
impuesto  que  se  funde  sólo  en  la  navegación  misma ». 
Agrega  el  Dr.  Martín  que  los  tratados  públicos  no 
aseguran  el  derecho  de  libre  navegación  en  el  caso 
estudiado,  sino  que  «  regularizan  su  uso  de  modo 
que  al  ejercerlo  no  se  tropiece  con  diferencias  que 
produzcan  desacuerdos  ».  Después  cita  á  Bello,  á 
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Wheaton,  Kent,  etc.  en  su  apoyo  para  sostener  que 
sí  hay  servidumbres  de  derecho  natural  para  las 
naciones,  y  que  una  de  éstas  es  «  la  que  se  deduce 
para  el  Brasil  del  derecho  que  sostiene  Colom- 
bia ))  (i). 

Se  reanudó  la  correspondencia  diplomática  sobre 
este  asunto  con  el  Dr.  Santiago  Pérez,  sucesor  del 
Dr.  Carlos  Martín,  y  el  mismo  Sr.  Azambuja.  Bl 
Dr.  Pérez  sostuvo  victoriosamente  la  doctrina 
tradicional  de  la  República  sobre  libre  navegación 
fluvial. 

El  24  de  noviembre  de  1868  decía  el  Dr.  Pérez 
al  Plenipotenciario  brasileño,  que  para  el  arreglo 
de  la  navegación  de  los  ríos  comunes  con  el  Brasil 
no  le  parecía  preciso  el  reconocimiento  previo  de 
la  línea  de  frontera  entre  las  dos  naciones,  «  como 
no  lo  ha  sido  tampoco  entre  Colombia  y  Venezuela, 
á  cuyos  intereses  de  navegación  y  comercio  se  les 
ha  preparado  un  arreglo,  antes  de  que  las  cuestio- 
nes meramente  territoriales  hayan  tenido  la  debida 
solución.  Se  comprende  con  facilidad  que  los  con- 
venios en  que  sólo  hay  que  atender  á  principios  son 


(i)  Atrás  dijimos  que  el  derecho  de  libre  navegación  de  los  ríos  in- 
ternacionales, por  parte  de  los  ribereños  superiores,  no  puede  conside- 
rarse como  una  servidtimbre. 

Memoria  del  Secretario  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores  de 
1868,  p.  XXX VII,  51  y  sig. 
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más  hacederos  que  los  que  exigen  también  averi- 
guación y  confrontación  de  hechos. 

«  No  pudiendo,  además,  las  estipulaciones  de  uno 
de  los  dos  convenios  tener  influencia  ó  resultados 
variables  en  las  estipulaciones  del  otro,  pues  que 
no  se  trataría  en  ninguno  de  ellos  de  hacer  conce- 
siones para  exigir  compensaciones  en  el  otro,  el 
infrascrito  no  se  persuade  de  lo  indispensable  que 
sea  determinar  los  límites  de  las  tierras  antes  de 
consagrar  la  Hbertad  de  las  aguas;  y  así  se  permite 
indicarlo  respetuosamente  al  honorable  Sr.  Minis- 
tro ». 

Bn  12  de  diciembre  del  mismo  año  dirigió  el  Sr. 
Azambuja  al  Dr.  Pérez  una  extensa  nota  en  que 
contesta  separadamente  "cada  uno  de  los  argumen- 
tos expuestos  en  la  anterior.  Para  abreviar  diremos 
que  la  dificultad  para  la  conclusión  de  las  negocia- 
ciones, que  ambos  Gobiernos  deseaban  terminasen 
ajustando  los  respectivos  tratados  de  límites  y 
navegación,  consistía  en  que  el  Brasil  alegaba  que 
Colombia,  á  pesar  de  ocupar  una  parte  superior  del 
Amazonas  y  poseer  algimos  de  sus  afluentes  septen- 
trionales, carecía  de  derecho  perfecto  al  uso  de  la 
parte  inferior  de  esos  ríos,  y  que,  por  tanto,  sólo 
mediante  tma  convención  podía  el  Brasil  conceder 
el  tránsito  de  los  buques  colombianos  por  sus  aguas. 
Además,  el  Brasil  hacía  depender  de  la  demarca- 
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ción  de  los  límites  la  convención  fluvial  :  «  No  se 
cede  sino  lo  que  se  posee,  dice  el  Sr.  Azambuja,  y  la 
falta  de  designación  de  los  ríos  pertenecientes  á 
cada  Estado,  sería  un  origen  permanente  de  dudas 
y  conflictos,  que  es  esencial  evitar  en  semejantes 
negociaciones  ».  Con  la  nota  citada  acompañó  el 
diplomático  brasileño  un  Memorándum  sobre  los 
principios  adoptados  en  los  actos  internacionales 
celebrados  entre  el  Bsasil  y  los  Estados  sur  americanos 
para  arreglar  la  navegación  fluvial  por  los  ríos  que 
atraviesan  los  respectivos  territorios,  del  cual  aparece 
que  el  Brasil  ha  abierto  la  mayor  parte  de  sus  ríos 
internacionales  á  las  naciones  limítrofes  como  una 
concesión  reciproca  y  no  como  un  derecho  natural. 
Por  su  parte,  Colombia  sostenía  que,  como  Estado 
ribereño  del  Amazonas  y  poseedor,  reconocido 
como  tal  por  el  Brasil,  de  gran  parte  de  los  afluentes 
septentrionales  de  este  río,  tenía  perfecto  derecho 
á  navegarlos,  sometiéndose  solamente  á  los  regla- 
mentos de  policía  fluvial  que  dictara  el  Brasil,  y 
ofreciendo  contribuir  á  los  gastos  que  se  hicieran 
para  mejorar  la  navegación;  pero  en  ningún  caso 
obligándose  á  pagar  derechos  que  gravaran  la 
navegación  en  sí  misma.  Se  agregaba  que  no  había 
razón  alguna  para  hacer  depender  la  convención 
fluvial  del  tratado  de  límites,  siendo  así  que  el 
derecho  á  la  navegación  por  parte  de  Colombia  era 
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perfectamente  claro,  pues  Colombia,  aun  recono- 
ciendo el  status  de  las  ocupaciones  brasileñas,  poseía 
gran  parte  de  aquellos  ríos,  de  modo  que  la  delimi- 
tación de  sus  fronteras  con  el  Brasil  en  nada  podía 
afectar  sus  derechos  á  la  navegación  de  los  mismos 
ríos.  Respecto  al  Memorándum  presentado  por  el 
Sr.  Azambuja  para  comprobar  el  modo  como 
los  Estados  suramericanos  han  reglado  con  el 
Imperio  la  misma  materia,  decía  nuestro  Gobierno 
que  cada  uno  de  esos  Estados  era  libre  de  recono- 
cer las  prácticas  que  á  bien  tuviera,  sin  que  eso  afec- 
tara el  derecho  que  á  los  otros  Estados  asiste  para 
no  subordinar  su  conducta  á  ese  reconocimiento; 
que  lo  que  Colombia  tenía  en  cuenta  eran  las  doctri- 
nas enseñadas  por  los  más  autorizados  publicistas  y 
generalmente  acatadas  por  todos  los  pueblos  civili- 
zados; que  los  demás  casos  eran  excepciones  que 
confirmaban  la  regla,  y  que  sólo  estudiando  detalla- 
damente los  motivos  que  habían  tenido  esos  Esta- 
dos para  aceptar  aquellas  condiciones,  y  sus  inte- 
reses, más  ó  menos  grandes,  y  su  poder  para  hacer 
respetar  sus  derechos,  se  podía  apreciar  hasta 
dónde  tales  Estados  habían  desconocido  esos  prin- 
cipios del  Derecho  de  Gentes  (i). 


(i)  Memoria  del  Secretario  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores 
de  1869,  p.  63,  LXXV  y  sig. 
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Bl  año  de  1870  abandonó  á  Bogotá  el  Sr.  Azam- 
buja,  y  desde  entonces  podemos  decir  quedaron 
en  suspenso  las  negociaciones  sobre  límites  y  nave- 
gación fluvial  con  el  Brasil,  pues  á  pesar  de  que  esa 
nación  acreditó  en  Colombia  en  1896  al  Sr.  J.  A. 
Ferreira  d'Acosta  en  calidad  de  Ministro  Plenipo- 
tenciario, la  permanencia  en  Bogotá  de  este  diplo- 
mático fué  muy  corta,  y  durante  ella  no  se  tocó 
la  cuestión  relativa  á  la  navegación  de  los  ríos.  Bl 
último  documento  que  sobre  este  asunto  ha  salido 
de  la  Cancillería  de  Río  de  Janeiro,  es  una  nota  de 
fecha  19  de  agosto  de  1901,  dirigida  á  nuestro 
Ministro  de  Relaciones  Bxteriores  por  el  Sr.  Olyn- 
tho  de  Magalhaes,  Jefe  de  esa  Cancillería  en  aquel 
tiempo.  Bn  este  documento  el  Sr.  de  Magalhaes  re- 
pite textualmente  los  principios  sobre  navegación 
sostenidos  por  su  Gobierno  y  expuestos  por  el 
Sr.  Azambuja  en  el  Memorándum  anexo  á  la  nota 
de  27  de  noviembre  de  1867,  de  los  cuales  hemos 
hecho  mención  en  las  páginas  anteriores,  y  agrega 
que  las  ideas  de  su  Cancillería  á  este  respecto  son 
bien  conocidas  y  las  atestiguan  los  hechos;  y  que, 
por  tanto,  el  siguiente  texto  de  las  instrucciones 
comunicadas  á  sus  Ministros  enviados  en  misiones 
especiales  á  las  Repúblicas  de  Suramérica  en  185 1 
y  1852,  hace,  hoy  como  entonces,  parte  de  su  polí- 
tica exterior.  «  Desea  el  Gobierno  imperial  promo- 
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ver  relaciones  comerciales  con  los  Estados  colin- 
dantes; facilitar  el  desarrollo  recíproco  para  ellos 
y  para  el  Brasil  de  su  población,  comercio  y  riqueza, 
y  por  eso  en  lugar  de  cerrar  ríos  que  pueden  ser  un 
poderoso  instrumento  para  aumentar  su  población 
y  riqueza,  no  duda,  mediante  convenciones  adecua- 
das y  reglamentos  fiscales  y  de  policía,  en  conce- 
der á  los  otros  Estados  americanos  la  facultad  de 
descender  por  sus  ríos  hasta  el  Océano  ». 

Por  último,  en  el  año  de  1907  inició  negociaciones 
en  Bogotá  el  señor  Eneas  Martins,  Ministro  pleni- 
potenciario del  Brasil,  con  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Colombia,  negociaciones  que  dieron 
por  resultado  tm  Tratado  sobre  límites,  en  una 
parte  de  la  frontera  anlázónica,  y  sobre  libre  nave- 
gación, concluido  el  24  de  abril  de  1907,  y,  como 
complemento  de  ese  Tratado,  un  convenio  sobre 
Modus  vivendi  en  el  río  Iza  ó  Putumayo,  suscrito 
en  la  misma  fecha. 

Por  el  Tratado  quedó  fijada  la  frontera  colombo- 
brasileña  en  la  parte  norte,  comprendida  entre  la 
Piedra  del  Cocuy  y  la  Boca  del  Apaporis,  afluente 
del  Caquetá,  y  por  el  Modus  vivendi  reconoció  el 
Brasil  la  libre  navegación  del  Amazonas  por  los  bu- 
ques colombianos  destinados  á  la  navegación  del  Pu- 
tumayo. Ambos  pactos  fueron  debidamente  aproba- 
dos y  canjeados,  y  hoy  son  ley  en  ambas  Repúblicas. 
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I 

Limites. 

Los  límites  de  la  República  de  Colombia  con  sus 
vecinas  del  Sur,  ó  sea,  los  de  la  Amazonia  colombiana, 
están,  en  gran  parte,  sin  fijar  sobre  el  terreno;  pero 
constan  en  imprescriptibles  títulos  de  derecho, 
cuales  son  las  Leyes  de  Indias  y  Reales  Cédulas  de 
los  soberanos  españoles,  los  Tratados  concluidos 
entre  España  y  Portugal  por  medio  de  los  cuales 
se  fijaron  los  límites  desús  colonias  ultramarinas, 
y  los  tratados  públicos  celebrados  por  la  República 
como  heredera  de  España,  y  en  ejercicio  de  su 
soberanía,  con  sus  colindantes. 

La  enorme  extensión  de  las  colonias  españolas 
de  América,  la  distancia  inmensa  que  las  separaba 
de  la  Metrópoli  y  la  circunstancia  de  hallarse,  en  su 
mayor  parte,  inexploradas,  hicieron  que  los  límites 
fijados  en  las  Reales  Cédulas  no  siempre  fueran 
claros  y  precisos.  Aquella  deficiencia  ha  sido  des- 
pués motivo  de  interminable  discordia  entre  las 
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naciones  que  con  el  tiempo  heredaron  los  derechos 
y  fueros  de  las  colonias.  I^ejos  del  plan  de  este  libro 
está  la  complicada  exposición  de  estos  litigios  y 
conflictos  territoriales,  si  bien  interesante  para  los 
respectivos  Gobiernos,  muy  pesada  para  el  desocu- 
pado lector  que  venga  á  buscar  en  estas  páginas 
rápida  información  y  ameno  entretenimiento; 
y  para  él  se  escribe  este  libro. 

lyos  límites,  pues,  de  la  Amazonia  colombiana, 
son  los  siguientes  :  Al  Oriente,  con  el  Brasil,  según 
el  Tratado  de  fecha  24  de  abril  de  1907,  que  es  hoy 
lyC}^  de  ambas  Repúblicas,  una  línea  trazada  desde 
la  Piedra  del  Cocuy,  término  de  nuestra  frontera 
con  Venezuela,  hasta  la  boca  del  Apaporis,  en  el 
Caquetá.  De  este  punto,  aguas  abajo  del  Caquetá, 
hasta  el  brazo  más  occidental  de  este  río  en  su 
confluencia  con  el  Amazonas;  aguas  arriba  del 
Amazonas,  hasta  la  boca  del  Yavary,  ó  sean  470 
kilómetros  de  frontera  amazónica  con  el  Brasil. 
Esta  última  parte  de  frontera,  establecida  por  los 
arts.  II  y  12  del  Tratado  de  San  Ildefonso  de  1777, 
suscrito  entre  las  coronas  de  España  y  Portugal, 
está  aún  sin  fijar,  y  probablemente  será  sometida 
á  arbitraje. 

El  Perú,  arrogándose  derechos  ajenos,  se  apre- 
suró á  celebrar  el  23  de  octubre  de  185 1  un  tratado 
de  límites  con  el  Brasil,  por  el  cual  convino  en  que 
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este  país  corriera  hacia  el  occidente  el  límite  de  la 
margen  septentrional  del  Amazonas,  esto  es,  del 
Brazo  Avatiparaná  á  Tabatinga,  y  en  fijar  como 
frontera  oriental  entre  los  dos  países  una  recta 
imaginaria  que  partiendo  de  Tabatinga  vaya  á  en- 
contrar, cortando  el  Putumayo,  el  río  Yapurá  ó 
Caquetá,  en  la  boca  del  Apaporis.  Colombia  pro- 
testó oportunamente  contra  tal  pacto  é  hizo  arran- 
car los  mojones  que  colocó  en  1873  y  74  la  comisión 
mixta  perú-brasileña. 

Al  Sur,  con  el  Perú,  en  virtud  del  Tratado  de 
paz  de  22  de  septiembre  de  1829,  y  del  respectivo 
Protocolo  de  ejecución,  Mosquera-Pedemonte,  de 
fecha  II  de  agosto  de -3830,  el  río  Amazonas,  desde 
la  boca  del  Yavary  hasta  la  del  Ñapo,  afluentes 
austral  y  septentrional  del  gran  río,  ó  sean  380 
kilómetros  de  frontera  amazónica  con  el  Perú. 

Por  último,  con  el  Ecuador,  en  virtud  de  la  I^ey 
colombiana  de  25  de  junio  de  1824,  y  del  Tratado 
de  9  de  julio  de  1856,  el  río  Ñapo,  en  la  mayor  parte 
de  su  curso,  y  las  corrientes  del  Coca,  Carchi,  Mira, 
Hataje. 

De  suerte  que  Colombia  es  ribereña  del  Amazonas 
en  la  parte  comprendida  entre  la  boca  del  Ñapo 
y  el  Brazo  Avatiparaná,  ó  sea  en  una  extensión 
de  850  kilómetros,  y  le  pertenece,  por  tanto,  el  Pu- 
tumayo desde  sus  fuentes  hasta  su  desembocadura. 


II 

La  cédula  de  1802. 

Ahora,  ¿cuáles  son  los  títulos  alegados  por  el 
Perú  sobre  la  hoya  del  Amazonas?  Un  solo  docu- 
mento, descubierto,  según  dicen,  en  un  archivo  de 
América,  y  cuyo  original  no  se  ha  encontrado  aún 
en  España  :  la  Real  Cédula  de  15  de  junio  de  1802. 

Sólo  en  1853,  después  de  treinta  y  un  años  de 
haberse  discutido  los  límites  entre  Colombia  y  el 
Perú,  el  Gobierno  de  este  último  país  sacó  á  lucir 
aquel  extraño  pergamino  para  apoyar  la  ocupa- 
ción de  los  territorios  al  norte  del  Amazonas. 
Hasta  entonces  el  Perú  había  alegado,  para  con- 
servar las  antiguas  provincias  granadinas  de  Jaén 
y  Mainas,  hoy  Departamento  de  I^oreto,  unas 
veces  la  necesidad  de  conservar  los  vínculos  natu- 
rales de  los  pueblos;  otras  veces  la  necesidad  de 
consultar  al  Congreso;  pero  siempre  reconociendo 
el  Tratado  de  1829,  cuyo  artículo  5.°  fijó  los  lími- 
tes entre  los  dos  países,  y  jamás  aludiendo  á  la 
Cédula  de  1802. 
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Con  razón,  pues,  dice  el  publicista  venezolano 
D.  Francisco  Michelena  :  «  Bs  cosa  muy  extraña 
que  en  medio  siglo  que  ha  trascurrido  desde  aquella 
Cédula,  del  cual  hasta  1822  fué  gobernada  por  los 
Virreyes,  ni  estos  hubiesen  hecho  mención  de  tal 
Cédula,  ni  mucho  menos  se  hubiesen  ocupado  de 
tomar  posesión  de  los  inmensos  territorios  que 
abraza,  como  no  lo  hicieron,  y  que  se  extienden 
hasta  impietar  en  los  dominios  del  virrenato  de 
Santafé ». 

También  de  aquel  año  de  1853  data  el  empeño 
del  Perú  por  declarar  abrogado  el  pacto  solemne 
de  1829,  reconocido  innumerables  veces  por  sus 
funcionarios  públicos  ^en  documentos  oficiales  de 
la  mayor  autoridad,  é  incluido  en  la  colección  ofi- 
cial de  sus  tratados  públicos. 

Mas  la  Cédula  de  1802,  aun  soponiéndola  autén- 
tica, no  tiene  el  .alcance  jurídico  que  le  dan  los 
publicistas  peruanos.  Aquella  Cédula  no  fué  ley 
de  demarcación  política  y  civil  ó  de  división  terri- 
torial entre  los  virreinatos  del  Perú  y  Nueva  Gra- 
nada, sino  ima  simple  providencia  por  la  cual,  para 
atender  al  bien  espiritual  de  las  almas,  á  los  fines 
de  la  catequización,  al  mejor  gobierno  de  las  misio- 
nes, se  separaba  del  virreinato  de  Santafé  y  se  ads- 
cribía al  mando  del  Perú  el  gobierno  temporal  y  la 
comandancia  de  las  misiones  de  Mainas. 
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Las  demarcaciones  de  las  Diócesis  ningún  argu- 
mento legal  suministran  ni  pueden  suministrar 
para  inducir  de  ellas  los  límites  políticos  ó  civiles 
de  los  territorios  en  que  aquellas  Diócesis  están 
situadas.  La  Santa  Sede  se  reservó  siempre  el  dere- 
cho de  hacer  estas  circunscripciones  sin  conside- 
ración alguna  á  los  límites  políticos.  Á  este  propósi- 
to dice  el  ilustrado  escritor  ecuatoriano  Dr.  Hono- 
rato Vázquez,  en  su  memoria  histórico  jurídica  : 
((  Cuando  S.  M.  C.  segregaba  territorios,  determi- 
naba límites,  empleaba  términos  que  no  daban 
lugar  á  duda,  como  los  de  tal  territorio  se  incluyan 
en  tal  otro ;  esta  Provincia  (no  su  Gobierno  ó  Corre- 
gimiento, funciones  administrativas)  sea  de  aquel 
virreinato,  etc.  Cuando  una  circunscripción  admi- 
nistrativa implicaba  el  territorio  en  su  agregación 
á  otra,  se  manifestaba  que  iba  á  formar  parte  del 
Distrito,  territorio,  etc.  de  la  segunda  ». 

Y  era  tan  claro  el  significado  de  la  Cédula  de  1802, 
que  en  1805  el  Teniente  gobernador  de  Pasto  se 
denegó,  denegación  que  aun  subsiste,  á  entregar 
al  funcionario  peruano  que  vino  á  reclamarlos, 
los  territorios  de  la  misión  alta  del  Putumayo, 
diciéndole :  «  Esta  Real  Cédula  solamente  se  contrae 
á  la  jurisdicción  espiritual  del  obispado  de  Mainas, 
sin  tocar  en  nada  la  temporal,  real  y  secular,  de- 
biendo, por  consiguiente,  mantenerse  ésta  en  los 
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términos  de  la  posesión  y  costumbre  ».  Por  otra 
parte,  la  Cédula  de  1802  no  llegó  á  tener  plena  ejecu- 
ción, pues  antes  de  que  pudiera  haber  recibido  cum- 
plimiento ocurrieron  los  movimientos  de  insurrec- 
ción de  las  colonias  ultramarinas  contra  la  metró- 
poli, y  después  la  guerra  de  independencia,  sucesos 
que,  naturalmente,  produjeron  el  efecto  civil  de 
suspender  y  anular  la  autoridad  del  Gobierno 
español  en  América.  Además,  no  existe  acto  algimo 
del  rey  de  España  por  el  cual  derogara  ó  reformara 
la  Real  Cédula  de  20  de  agosto  de  1739,  que  fué 
la  que  demarcó  la  jurisdicción  territorial,  entre  los 
virreinatos  de  Nueva  Granada  y  el  Perú,  y  en  la 
inteligencia  de  la  cual  fué  suscrito,  canjeado  y  rati- 
ficado el  Tratado  de  1829. 


III 

El  ((  uti  possidetis  »  de  1810. 

Al  independizarse,  los  pueblos  de  América  reco- 
nocieron el  principio  del  uti  possidetis  como  base 
de  delimitación  territorial.  Bs  decir,  que  cada  uno 
heredaba  lo  que  en  1810  pertenecía  á  los  respectivos 
Virreinatos,  Capitanías,  Presidencias,  convertidos, 
por  obra  de  las  armas  y  del  querer  de  los  pueblos,  en 
Repúblicas  independientes.  La  Cédula  de  1739  era 
en  1810  la  I^ey  de  división  territorial  entre  la  Nueva 
Granada  y  el  Perú,  por  tanto,  es  hoy  también  el 
título  legítimo  de  propiedad  común  á  Colombia 
y  el  Perú.  Y  así,  la  lycy  fundamental  expedida  por  el 
Congreso  de  Angostura  en  1819,  dijo  en  su  «  art.  2P 
Bl  territorio  de  la  República  de  Colombia  será  el 
que  comprendían  la  antigua  Capitanía  General 
de  Venezuela  y  el  Virreinato  de  Nueva  Granada, 
abrazando  una  extensión  de  ciento  quince  mil  le- 
guas cuadradas,  cuyos  términos  precisos  se  fijarán 
en  mejores  circunstancias  ».  La  doctrina  contenida 
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en  ese  artículo  primordial  ha  sido  después  conser- 
vada incólume  por  todas  nuestras  constituciones 
y  leyes  de  división  territorial.  Hé  aquí  cómo  la 
expresa  el  art.  3.^  de  la  Carta  de  1886,  vigente  : 
«  Son  límites  de  la  República  los  mismos  que 
en  1810  separaban  el  Virreinato  de  Nueva  Granada 
de  las  Capitanías  Generales  de  Venezuela  y  Guate- 
mala, del  Virreinato  del  Perú  y  de  las  posesiones 
portuguesas  del  Brasil;  y,  provisionalmente,  res- 
pecto del  Ecuador,  los  designados  en  el  tratado  de 
9  de  julio  de  1856)). 

Otro  alcance  dado  al  principio  del  uti  possidetis 
en  todo  tiempo,  fué  el  de  que  en  América  no  había 
territorios  a  despota,  ó  por  conquistar.  Y  tal  inter- 
pretación del  derecho  público  americano  quedó 
establecida  desde  entonces  por  los  artículos  21  y  22 
del  pacto  de  alianza  suscrito  el  15  de  junio  de  1826 
entre  los  Plenipotenciarios  al  gran  Congreso  inter- 
nacional de  Panamá,  convocado  por  el  Libertador, 
lyos  Congresos  internacionales  posteriores  han  cui- 
dado siempre  de  transmitir  á  las  generaciones  ame- 
ricanas este  precioso  canon,  salvaguardia  de  los 
Estados  y  mutua  garantía  de  respeto  y  de  paz, 
y  á  él  se  refería  el  ilustre  publicista  colombiano, 
doctor  Manuel  Ancízar,  cuando  decía  en  1862  :  «  El 
día  en  que  la  América  latina  eche  en  olvido  el  prin- 
cipio fundamental  del  uti  possidetis  jívris,  ese  día 
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comenzarán  las  más  desastrosas  guerras,  cuyo 
escándalo  eclipsará  á  todos  los  escándalos  pasados  ». 

Bl  Perú,  sin  embargo,  desde  muy  temprano,  se 
declaró  en  rebeldía  contra  aquellos  principios 
saludables  y  pacíficos.  Ya  en  1822  tuvo  que  pro- 
testar el  Ministro  de  Colombia  en  Lima,  Don  Joa- 
quín Mosquera,  contra  la  usurpación  que  entra- 
ñaba un  decreto  de  aquel  año  por  el  cual  se  incluían, 
en  la  convocatoria  al  Congreso  de  ese  país,  las  Pro- 
vincias de  Mainas  y  Quijos.  Bn  respuesta  á  tan 
justa  protesta,  el  Perú  expidió,  el  5  de  julio  de  1822, 
orden  terminante  al  Intendente  de  Trujillo,  para 
que  se  abstuviese  de  cumplir  el  decreto  en  lo  que 
se  refería  á  Quijos  y  Mainas,  Provincias  colombia- 
nas. 

Bl  Perú,  entonces,  no  alegó  ningún  título,  com- 
prendió que  no  había  procedido  rectamente,  y  vol- 
vió atrás,  en  silencio,  i  Qué  diferencia  con  la  audacia 
de  ahora ! 


IV 

La  independencia. 

Poco  después,  derrotados  los  patriotas  peruanos 
por  las  tropas  españolas,  volvieron  los  ojos  y  las 
manos  suplicantes  á  Colombia.  Bolívar  contestó 
llevando  seis  mil  soldados  invencibles  que  se  cubrie- 
ron de  gloria  en  combates  legendarios  que  sellaron 
la  libertad  de  América.  «  Colombia  cumplirá  su 
deber  en  el  Perú  —  dijo  el  Libertador  al  emprender 
la  marcha  heroica,  —  llevará  sus  soldados  hasta  el 
Potosí,  y  estos  bravos  volverán  á  sus  hogares  con 
a  sola  recompensa  de  haber  contribuido  á  la  liber- 
tad de  ese  país.  Colombia  no  pretende  un  grano 
de  terreno  del  Perú,  porque  su  gloria,  su  dicha  y 
su  seguridad  se  fincan  en  conservar  la  libertad  para 
sí  y  en  dejar  independencia  á  sus  hermanos  ». 

Bolívar,  arbitro  del  Perú  y  de  la  América  meri- 
dional, hubiera  podido  entonces  definir  para  siem- 
pre las  cuestiones  de  límites  pendientes  con  ese 
país.  Don  Pedro  Gual  lo  comprendió  así,  y  como  un 
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homenaje  á  la  memoria  de  este  varón  fuerte,  fun- 
dador de  nuestra  diplomacia,  copio  aquí  los  siguien- 
tes párrafos  de  la  carta  que  dirigió  al  I^ibertador, 
suscrita  en  Panamá  el  12  de  abril  de  1826.  Colum- 
brando, con  mirada  de  águila,  las  inacabables 
discusiones  y  conflictos  á  que  daría  lugar  nuestra 
cuestión  de  límites  con  el  Perú,  país  cuyo  carácter 
conocía  á  fondo,  le  dice  : 

(( Me  parece  que  el  tiempo  va  descubriendo  cada 
vez  más  la  necesidad  de  no  diferirla  demasiado 
(la  cuestión  de  límites).  Puede  preverse  fácilmente 
que  apenas  vuelva  Ud.  las  espaldas  del  Perú,  revi- 
virá con  calor  la  amortiguada  cuestión  de  Guaya- 
quil, y  con  ella  la  manzana  de  la  discordia  entre 
los  dos  pueblos  )>. 

Tres  años  después  se  cumplió  al  pie  de  la  letra 
esta  primera  parte  de  la  profecía. 

«  Usted,  continúa,  está  ahora  en  estado,  mi  querido 
Presidente,  de  acelerar  la  terminación  de  esta  dife- 
rencia, por  dos  motivos  :  i.^  Por  el  influjo  á  que 
naturalmente  le  dan  derecho  sus  eminentes  servi- 
cios á  ese  país;  y  2.°  Por  las  facilidades  que  le  pres- 
tan para  ello  los  conocimientos  geográficos  y  topo- 
gráficos que  Usted  ha  adquirido  durante  su  resi- 
dencia en  el  Perú »  (i) . 


(i)  O'Leary.  Tomo  VIII,  p.  442. 
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¡  Ah,  si  Bolívar,  en  vez  de  tantas  aventuras  caba- 
llerescas, hubiera  consagrado  sus  energías,  como 
Washington,  sólo  al  servicio  de  su  Patria !  Si  sus 
campañas  en  el  Perú  perjudicaron  hondamente  á 
Colombia,  sería  materia  para  una  larga  tesis. 
Bastaría  historiar  las  dificultades  que  ellas  crearon 
á  nuestros  diplomáticos  en  Europa,  empeñados 
en  lograr  el  reconocimiento  de  la  independencia. 


13. 


V 

Tarqui. 

En  1827  l^s  cuestiones  pendientes  entre  Colombia 
y  el  Perú  habían  tomado  ya  un  carácter  agudo.  En 
tales  circunstancias  se  presentó  en  Bogotá  el  11  de 
febrero  de  1828  el  señor  José  Villa,  nombrado 
Ministro  Plenipotenciario  del  Perú,  con  la  misión 
de  dar  satisfacciones  á  Colombia  por  los  agravios 
de  que  ésta  se  quejaba. 

El  señor  Revenga,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores, hizo  la  recapitulación  de  dichos  agravios, 
entre  los  cuales  figuraba  la  retención  de  las  Pro^dn- 
cias  de  Jaén  y  Mainas.  Villa  contestó  manifestando 
que  no  traía  instrucciones  para  lo  relativo  á  la 
cuestión  de  límites  ni  para  el  arreglo  de  la  deuda 
á  favor  de  Colombia  por  los  auxilios  prestados  al 
Perú.  El  lyibertador,  en  vista  de  tan  extraña  mani- 
testación,  se  negó  á  recibir  al  señor  Villa,  al  cual  se 
le  dieron  bien  pronto  sus  pasaportes,  y  rotas  las 
relaciones  diplomáticas,  Bolívar  declaró  la  guerra 
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al  Perú,  alegando,  en  el  manifiesto  que  se  expidió 
para  justificar  la  guerra,  «  la  retención  de  la  Pro- 
vincia de  Jaén  y  parte  de  Mainas,  que  el  Perú  tiene 
usurpadas  )>. 

La  guerra  dio  por  resultado  el  triunfo  de  Colom- 
bia en  la  batalla  de  Tarqui,  donde  «  el  ejército 
peruano,  según  dijo  el  mariscal  Sucre,  compuesto 
de  ocho  mil  hombres,  fué  vencido  por  cuatro  mil 
bravos  de  Colombia  «. 

Sin  embargo,  la  decisiva  suerte  de  las  armas 
tampoco  dio  en  esta  vez  definitiva  solución  á  la 
cuestión  de  límites,  y  el  Mariscal  Sucre,  cuya  ge- 
nerosidad se  confundía  á  veces  con  el  candor,  en 
lugar  de  fijar  la  frontera  con  la  punta  de  la  es- 
pada vencedora,  como  lo  habría  hecho  cualquiera 
otro,  se  contentó  con  el  magnánimo  convenio  de 
Girón,  de  28  de  febrero  de  1829,  que  dejaba  las 
cosas,  más  ó  menos,  como  estaban. 


VI 
Tratado  de  paz  de  1829. 

Consecuencia  de  aquel  Convenio  y  del  subsi- 
guiente armisticio  de  Piura  de  i o  de  julio  del  mismo 
año,  fueron  las  conferencias  de  Guayaquil  entre  el 
Plenipotenciario  colombiano  D.  Pedro  Gual,  y 
el  peruano  D.  José  lyarrea  y  lloredo,  que  termina- 
ron con  el  Tratado  de  paz  de  22  de  septiembre  de 
1829,  cuyo  artículo  quinto,  dice  :  «  Ambas  partes 
reconocen  por  límites  de  sus  respectivos  territorios 
los  mismos  que  tenían  antes  de  su  independencia 
los  antiguos  Virreinatos  de  Nueva  Granada  y  el 
Perú  »,  etc.,  etc. 

¿  Y  cuáles  eran  esos  límites  de  los  respectivos 
territorios?  Pues  el  mismo  señor  Larrea  y  lloredo 
los  señaló  en  el  Protocolo  de  la  tercera  conferencia, 
en  la  cual  observó  «  que  debiendo  partir  las  opera- 
ciones de  los  comisionados  de  la  base  establecida 
de  que  la  línea  divisoria  de  los  dos  Estados  es  la 
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misma  que  regía  cuando  se  nombraban  Virreinatos 
de  Lima  y  Nueva  Granada  antes  de  su  independen- 
cia, podían  principiarse  éstas  por  el  río  Tumbes, 
tomando  desde  él  una  diagonal  hasta  el  Chinchipe 
y  continuar  con  sus  aguas  hasta  el  Marañón,  que 
es  el  límite  más  natural  y  marcado  entre  los  territo- 
rios de  ambos,  y  el  mismo  que  señalan  todas  las 
cartas  geográficas  antiguas  y  modernas  ». 

Acordes  con  las  palabras  del  negociador  peruano, 
están  dos  cartas  dirigidas  por  el  lyibertador  á 
D.  Estanislao  Vergara,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Colombia,  y  suscritas  en  Guayaquil 
el  20  de  septiembre,  y  en  Pasto  el  10  de  noviembre 
de  1830,  respectivamente.  Á  la  primera,  publicada 
en  la  Colección  de  docuiñentos  de  OXeary,  perte- 
nece este  párrafo,  que  no  deja  duda  acerca  de  la 
interpretación  que  debe  darse  al  artículo  5.0  del 
Tratado  de  paz  : 

«  Ya  hemos  convenido,  dice  el  L^ibertador,  en 
un  tratado  en  que  se  aseguran  ó  se  reconocen  los 
derechos  más  esenciales  de  Colombia.  Hemos  lo- 
grado, como  un  triunfo,  la  integridad  del  Virrei- 
nato de  la  Nueva  Granada.  ¿  Puede  Ud.  creerlo  ? 
Pues  es  así.  El  Ministro  ha  tenido  que  excederse 
de  sus  facultades  para  poder  convenir  en  este 
punto )). 

Á  la  segunda  carta,  inédita  y  existente  entre  los 
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manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  (sección 
Pineda),  pertenece  este  otro  párrafo  : 

«  Va  el  Tratado  de  paz  ratificado  por  el  Perú. 
Á  la  vez  he  recibido  mil  cartas  de  los  Ministros 
y  personas  más  respetables  de  aquel  país,  todas  ellas 
están  animadas  por  la  gratitud  y  el  reconocimiento, 
y  contienen  palabras  muy  escogidas  y  muy  expre- 
sivas en  nuestro  favor.  Bl  tratado  lo  han  visto  como 
m^agnánimo  y  grande  por  nuestra  parte,  y  se  me 
anuncia  hasta  por  el  Vice  presidente  I^afuente,  que 
el  Congreso  se  ocupa  en  dictar  decretos  en  honor 
de  mi  persona  y  del  Ejército  Colombiano,  que 
pronto  verá  el  mundo,  en  reparación  de  los  ultrajes 
pasados ». 

Aprobado  el  Tratado  de  paz  y  canjeadas  sus 
ratificaciones,  el  I^ibertador  nombró  al  general 
Tomás  Cipriano  de  Mosquera  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  Lima,  y  á  los  señores  Eugenio  Tamaris  y 
Agustín  Gómez,  como  Comisionados  con  dependen- 
cia del  Ministro,  para  la  demarcación  estipulada 
en  el  Tratado  de  paz.  En  cumplimiento  de  su  misión 
el  general  Mosquera  suscribió  en  lyima  el  ii  de 
agosto  de  1830,  con  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú,  un  Protocolo  con  el  fin  de  acor- 
dar las  bases  que  debían  darse  á  los  comisionados 
para  demarcar  los  límites  entre  las  dos  Repúblicas. 
En  dicho  instrumento  se  convino  en  que  se  ordena- 
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ría  á  los  comisionados  que  fijasen  por  límite  el  río 
Amazonas,  en  todo  su  curso,  dejando  únicamente 
por  resolver  si  el  límite  en  Jaén  debía  correr  por  el 
río  Huancabamba  ó  por  el  Chinchipe,  y  quedando 
así  definitivamente  señalada  la  frontera  entre  Co- 
lombia y  el  Perú. 


VII 
Independencia  del  Ecuador. 

Bn  1832  la  antigua  Presidencia  de  Quito  se  inde- 
pendizó de  Colombia  y  tomó  el  nombre  de  Repúbli- 
ca del  Ecuador,  heredando,  de  acuerdo  con  los  Tra- 
tados existentes,  todo  el  territorio  de  la  ribera 
izquierda  del  Amazonas  comprendido  entre  el  río 
Tumbes,  sobre  el  Pacífico,  el  Chinchipe  ó  el  Huan- 
cabamba,  sobre  el  Marañón,  y  la  boca  del  Ñapo 
sobre  el  mismo  río.  I^a  frontera  colombo-peruana 
quedó,  pues,  reducida  á  la  parte  comprendida  entre  la 
boca  del  Ñapo  y  la  boca  del  Yavary  sobre  el  gran 
río,  ó  sea,  á  una  extensión  de  380  kilómetros,  más 
ó  menos. 

Principio  universalmente  aceptado  de  Derecho 
Internacional  establece  que  en  caso  de  que  una 
nación  se  divida  en  dos  ó  más  Estados  independien- 
tes, como  sucedió  en  1830  con  la  antigua  nación 
colombiana,  fundada  el  17  de  diciembre  de  1819,  sus 
obligaciones  anteriores  se  entienden  radicadas  en 
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las  nuevas  naciones  creadas  por  esa  división.  Y 
así,  tanto  la  Nueva  Granada,  como  Venezuela  y  el 
Ecuador,  siguieron  observando  los  pactos  vigentes 
celebrados  por  la  Gran  Colombia. 

Esta  doctrina  encuentra  su  apoyo  en  las  ense- 
ñanzas de  los  autores  y  en  las  prácticas  internacio- 
nales. En  183 1  Bélgica  y  Holanda  constituyeron 
dos  Estados  distintos  del  Reino  de  los  Países  Bajos, 
fundado  en  1815.  El  Tratado  de  1839  declaró  que 
las  obligaciones  convencionales  del  Reino  de  los 
Países  Bajos  se  entenderían  radicadas  en  los  dos 
nuevos  Estados  que,  por  la  disolución  de  aquél, 
surgieron  en  1831.  Y  el  mismo  gobierno  del  Perú 
reconoció  la  vigencia  del  Tratado  de  1829,  como 
puede  verse  en  las  página%  717,  731,  750,  776,  782, 
y  siguientes  del  tomo  V  de  los  Tratados  del  Perú, 
publicación  oficial. 

Independiente  el  Ecuador,  una  veces,  en  sus 
negociaciones  de  fronteras,  se  ha  inclinado  al  Perú, 
en  perjuicio  de  Colombia,  como  sucedió  en  1890, 
y  otras  veces,  las  más,  y  especialmente  en  horas 
de  peHgro,  ha  invocado  la  solidaridad  colombiana 
contra  las  usurpaciones  de  su  vecina  más  fuerte. 
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VIII 
Tratado  de  1851  entre  el  Brasil  y  el  Perú. 

En  este  año  el  Perú,  que  hasta  entonces  sólo 
había  discutido  la  posesión  de  las  Provincias  de 
Jaén  y  Mainas  y  la  línea  por  el  Chinchipe  ó  el  Huan- 
cabamba,  dio  el  primer  paso  decididamente  usur- 
pador, y  sacando  á  lucir  la  Cédula  inconducente  de 
1802,  suscribió  con  el  Brasil  el  20  de  octubre  del 
cicado  año  un  tratado  de  comercio  y  navegación, 
cuyo  artículo  vii  dice  así,  en  su  parte  pertinente  : 
«  Por  consiguiente  reconocen  (los  dos  países)  res- 
pectivamente como  frontera  la  población  de  Taba- 
tinga,  y  de  ésta  para  el  Norte  la  línea  recta  que  va  á 
encontrar  de  frente  el  río  Yapurá  en  su  confluencia 
con  el  Apaporis;  y  de  Tabatinga  para  el  Sur  el  río 
Yavary  en  su  confluencia  con  el  Amazonas ». 

Naturalmente,  al  tener  noticia  de  ese  pacto 
nuestro  Ministro  en  las  Repúblicas  del  Sur,  doctor 
Manuel  Ancízar,  dirigió  el  9  de  julio  de  1853  una 
protesta  al  Encargado  de  Negocios  del  Brasil  ante  el 
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Gobierno  de  Chile.  Bn  esa  protesta  impugnó  la 
cláusula  relativa  á  límites  <(  Porque,  dijo,  rompe 
gratuitamente  las  estipulaciones  del  Tratado  de 
1877  (entre  España  y  Portugal);  porque  no  se 
apoya  en  título  ni  tradición  alguna ;  porque  infiere 
á  la  Nueva  Granada  despojo  de  dominio  en  común 
con  el  Brasil,  sobre  la  región  del  Amazonas,  com- 
prendida entre  la  desembocadura  del  Yavary  y 
la  boca  más  occidental  del  Yapurá ;  porque  la  priva 
de  la  situación  y  derechos  incontestables  de  Estado 
ribereño  del  Amazonas;  y  porque  se  ha  propuesto 
en  una  convención  con  el  Perú,  cuyo  territorio 
nunca  se  ha  extendido  más  allá  al  Norte  de  Taba- 
tinga  )). 

De  aquí  en  adelante,  la  cuestión  de  límites  co- 
lombo-peruana  puede  resumirse  en  estas  dos  pala- 
bras que,  en  realidad,  no  no?  hacen  honor  :  francas 
y  audaces  invasiones  del  Perú  en  nuestro  territorio, 
y  jurídicas  y,  por  tanto,  inútiles  protestas  de  Colom- 
bia. Inútiles,  porque  lo  mismo  entre  los  individuos 
que  entre  las  naciones,  las  protestas  que  no  van 
respaldadas  por  la  fuerza,  son  brotes  impotentes 
y  papeles  ridículos,  y  esto  lo  sabemos,  más  que  na- 
die, los  colombianos.  Las  doctrinas  del  Derecho 
de  gentes  sirven  á  las  naciones  fuertes  para  inter- 
pretarlas á  su  amaño  y  apoyar  en  ellas  sus  cañones, 
y  á  las  débiles  sólo  de  honesto  ropaje  para  ocultar 
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miserias  secretas  y  afrentas  vergonzosas.  Un  escri- 
tor peruano  dice  en  El  Comercio  de  lyirna  que  mien- 
tras ellos  han  avanzado  en  el  Putumayo  á  costa 
de  paciencia,  de  dinero  y  de  sangre,  nosotros  hemos 
estado  haciendo  «  campañas  de  papel  »  contra 
eUos.  Bs  doloroso ;  pero  es  la  verdad. 

¿Cuáles  son  nuestros  límites  con  el  Perú?  Eviden- 
temente, ante  la  justicia  y  ante  el  derecho,  los 
señalados  en  los  pactos  de  1829  y  1830,  pactos 
que  se  fundan  en  antiguos  títulos  de  derecho,  y  que 
son  fruto  legítimo  de  una  batalla  campal  y  decisiva, 
pactos  que  fueron  aprobados  por  ambos  Gobiernos, 
que  son  leyes  comunes  á  los  dos  países.  ¿Qué  debe 
hacer  Colombia  ante  la  creciente  invasión  peruana? 
Hacer  respetar  por  medio  de  las  armas  sus  fronte- 
ras, ó  recogerse  y  fortalecerse  en  el  silencio,  más 
decoroso  que  la  protesta  incesante  y  lamentable. 

Francia  es  un  ejemplo  excelso  de  lo  que  es  capaz 
un  pueblo  en  desgracia,  pero  orgulloso  de  su  raza 
y  seguro  de  sus  grandes  destinos.  Vencida  y  mutila- 
da en  1870,  no  apeló  á  vanas  protestas,  ni  á  la 
Justicia,  ni  al  Derecho,  palabras  sin  sentido  para 
los  débiles,  sino  á  sus  propias  fuerzas  y  riquezas, 
á  su  voluntad  formidable  que  había  salido  ilesa  del 
desastre,  y,  durante  cuarenta  años  fué  vigorizán- 
dose más  y  más,  con  asombro  universal,  hasta 
erguirse  hoy  con  tanta  altivez  como  después  de 
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Austerlitz  ó  de  Solferino.  Dígalo,  si  no  Le  Temfs, 
su  vocero  más  autorizado,  que  refiriéndose  á  la 
actual  situación  europea,  declara  : 

((  Actualmente  ha  terminado  para  nosotros  la 
fábula  del  lobo  y  el  cordero.  Bl  cordero  no  tiene 
ya  el  menor  temor  de  ser  devorado.  Ya  no  encuen- 
tra la  arrogancia  alemana  á  Francia  y  á  Rusia 
aisladas.  Hay  una  Rusia  y  una  Francia  aliadas, 
resueltas  á  todo,  y  á  las  cuales  es  inútil  pretender 
impresionar  con  palabras  de  mal  humor  ó  con 
gestos  amenazadores )). 

Bl  Zar  Fernando  de  Bulgaria  acaba  de  darnos 
también  una  excelsa  lección  á  los  débiles,  lección 
que  tiene  para  mí  más  trascendental  significado 
que  el  mismo  triunfo  alcanzado  tan  espléndida- 
mente. Durante  muchos  años  este  varón  singular 
soportó  en  silencio  la  oprobiosa  tutela  del  amo 
de  Bstambul,  pero  ese  silencio  no  era  la  resignación 
del  zopenco,  era  el  recogimiento  estudiado  del  San- 
són que  se  deja  crecer  los  cabellos  para  derribar  la 
iniquidad.  Mientras  el  turco  se  desperezaba  en  la 
púrpura  de  su  harén,  Fernando  de  Bulgaria  viajaba 
por  Buropa,  visitaba  las  fábricas  de  cañones,  estu- 
diaba las  nuevas  tácticas  militares,  disciplinaba  su 
ejército,  organizaba  sus  rentas.  Femando  de  Bul- 
garia dejaba  crecer,  en  silencio,  sus  cabellos,  y, 
cuando  llegó  la  hora  de  prueba,  desbarató  las  cade- 
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ñas,  y  partió,  como  el  ra3^o,  sobre  Constantinopla. 
i  Qué  gran  Maestro,  y  qué  gran  lección  ! 

Por  tanto,  no  haré  yo  aquí  la  relación  vergon- 
zante de  las  protestas  de  nuestra  Cancillería  contra 
las  usurpaciones  peruanas.  Su  lugar  son  los  ana- 
queles apolillados  de  las  oficinas  públicas  y  el 
olvido  y  la  obscuridad  de  los  archivos  oficiales. 

De  aquel  año  de  1851,  en  adelante,  el  Perú,  en 
desarrollo  de  su  vasto  plan  de  engrandecimiento 
al  Norte,  y  en  busca  de  compensación  alas  mutilacio- 
nes chilenas  del  Sur,  no  ha  cesado  de  celebrar  trata- 
dos de  límites  con  el  Brasil  y  el  Ecuador,  hacién- 
dose reconocer  como  soberano  de  nuestros  terri- 
torios y  disponiendo  de  ellos  á  su  gusto,  y  conven- 
ciones fluviales  por  las  cuales  concede  ó  restringe 
la  navegación  de  nuestros  ríos,  á  su  sabor.  Y  mien- 
tras nosotros  protestamos,  ellos  ocupan  militar- 
mente y  explotan  el  Putuma5''o,  río  íntegramente 
colombiano,  el  Ñapo  y  los  afluentes  de  éstos.  Sus 
aduanas  fluviales,  sus  guarniciones,  sus  torres 
inalámbricas  se  acercan  cada  día  más  á  Pasto, 
es  decir,  casi  al  corazón  de  la  nación  que  les  dio 
libertad  en  otro  tiempo,  y  que  ahora  aguarda  al 
invasor  con  la  conciencia  de  su  derecho  y  los  brazos 
cruzados. 


IX 
Diplomacia  peruana. 

Pero  no  sólo  con  las  usurpaciones  territoriales  el 
Perú  nos  irroga  ofensa,  sino  también  con  las  embos- 
cadas de  su  diplomacia,  no  menos  audaz  que  sus 
guarniciones.  Su  desdén  por  la  buena  fe  y  su  falta  de 
respeto  á  la  verdad  son,  por  lo  demás,  muy  antiguos. 
Hé  aquí  los  hechos,  más  elocuentes  que  las  palabras. 
El  23  de  septiembre  de  1829,  después  de  firmar  el 
Tratado  de  paz  de  fecha  22  del  mism.o  mes,  el  Pleni- 
potenciario peruano,  señor  Larrea  y  Loredc,  hacía  á 
su  gobierno  la  siguiente  declaración :  «Izábase  (sobre 
límites)  dada  por  mí  es  general  é  indeterminada, 
admitiendo,  por  tanto,  cualquiera  discusión  que 
pueda  sernos  favorable  )).  De  ahí  que  al  estudiar 
las  negociaciones  que  pusieron  fin  á  la  guerra 
internacional  de  aquel  año  con  el  Perú,  escribiera 
el  señor  Marqués  de  Olivart,  uno  de  los  abogados 
del  Ecuador  en  el  litigio  de  límites  sometido  al 
arbitramento  del  Rey  de  España,  un  capítulo  con 
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este  título  :  «  I^a  mala  fe  del  señor  I^arrea  y  lloredo 
y  sus  efectos  ».  Y,  para  no  citar  sino  juicios  de  escri- 
tores peruanos,  óigase  lo  que  el  señor  Barrenechea, 
diplomático  peruano,  decía  el  8  de  junio  de  1867 
á  su  gobierno  :  «  Yo  deseo  que  pase  para  el  Perú  la 
época  en  que  se  creía  que  el  arte  diplomático  estaba 
destinado  á  sacar  para  sí  con  engaño  las  mayores 
ventajas,  con  perjuicio  de  la  otra  parte  contratante. 
I^a  verdad  es  lo  que  hay  de  más  claro  en  este  mundo ». 

Iniciado  el  juicio  arbitral  de  límites  entre  el 
Ecuador  y  el  Perú,  el  señor  Pardo  y  Barreda  pre- 
sentó por  parte  del  Perú  un  alegato  al  arbitro,  que 
mereció  este  concepto  del  Señor  Blmore,  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  al  dirigirse  al  Congreso 
de  su  nación,  en  1891  :  «  El  autor  se  excedió  de  sus 
instrucciones,  y  presentó  un  alegato  exagerado,  y, 
por  lo  mismo,  contraproducente  ante  toda  persona 
imparcial ». 

Después  de  leer  estas  declaraciones,  que  pudiéra- 
mos multiplicar,  procedentes  de  eximios  hombres 
públicos  del  Perú,  ¿qué  de  extraño  tiene  que  dos 
periodistas  peruanos,  discípulos  de  aquella  escuela, 
de  que  hace  mención  el  Sr.  Barrenechea,  se  den  aho- 
ra á  probar  la  inexistencia  del  Protocolo  Mosquera- 
Pedemonte,  documento  cuya  pérdida,  por  lo  demás, 
en  nada  nos  perjudicaría  á  nosotros  que  nada  tene- 
mos que  ver  con  el  Tumbes,  el  Chinchipe  y  el 
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Huancabamba,  y  dado  el  reconocimiento  oficial 
que  repetidas  veces  nos  ha  hecho  el  Perú  de  nuestra 
frontera  amazónica,  ¿qué  de  extraño  tiene,  decía, 
que  otros  peruanos  ensayen  alegatos  para  demostrar 
que  el  Tratado  de  paz  de  1829  ^^  caducado?  ¡  Cómo 
si  un  tratado  de  límites  aprobado  y  ratificado,  y  en 
parte  ejecutado,  pudiera  caducar  por  la  acción 
pacífica  del  tiempo  !  Pero  hay  que  confesar  que  esta 
política  peruana  que  para  nosotros  ha  sido  tan 
perjudicial,  significa  para  ellos  una  gran  virtud 
nacional,  un  nobilísimo  anhelo  de  engrandecerse 
y  de  hacerse  fuertes,  que  nosotros  debiéramos 
imitar.  Su  mala  fe  es  vituperable,  pero  hay  que 
elogiar  su  tenacidad,  porque  la  obra  de  usurpación 
peruana  en  el  Amazonas  no  ha  sido  obra  de  un  día, 
sino  de  casi  un  siglo,  ni  la  han  logrado  gratuitamente, 
sino  á  costa  de  sacrificios  de  todo  género.  Ya  el 
6  de  mayo  de  1830  escribe  Mosquera  á  la  Cancillería 
de  Bogotá  :  «  Vuelvo  á  decir  á  V.  S.  que  la  política 
lenta  y  sospechosa  de  este  Gobierno  es  extenderse 
al  Sur  de  Colombia,  y  que  si  ahora  no  ha  comenzado 
un  nuevo  desorden  se  debe  sólo  al  respeto  de  nues- 
tras fuerzas  marítimas  ».  Durante  noventa  años 
el  gobierno  del  Perú  no  ha  flaqueado  un  solo  día 
en  su  empeño  de  extenderse  al  Sur  de  Colombia, 
ni  ha  ahorrado  caudales  para  alcanzar  su  temeridad. 
Por  una  lycy  de  1832  crea  una  aduana  en  el  puerto 

13. 
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de  San  Antonio  de  I^agunas  y  declara  libres  de  dere- 
chos todas  las  mercancías  que  se  importen  del  Bra- 
sil y  el  Ecuador.  Más  tarde  establece  un  astillero 
naval  en  la  confluencia  de  los  ríos  Ucayali  y  Mara- 
ñen. En  1853  crea  un  gobierno  político  y  militar 
en  las  fronteras  de  lyoreto  y  le  señala  límites  y  le 
designa  Capital.  En  1866  decreta  nuevos  cambios 
políticos,  y  el  5  de  agosto  de  1882  establece  una 
aduana  en  el  puerto  de  Iquitos,  ciudad  que  debe 
su  existencia  y  su  desarrollo  al  Perú.  Cinco  años 
más  tarde,  reorganiza  los  servicios  administrati- 
vos de  I/oreto,  para  lo  cual  nombra  comisiones 
técnicas  encargadas  de  estudiar  la  navegación  de 
los  ríos  y  el  establecimiento  de  comunicaciones 
con  lyima,  por  la  vía  del  Pichis.  Al  año  siguiente, 
crea  una  guardia  civil  para  Iquitos.  lyuego,  en  1897, 
hace  á  esta  ciudad  capital  de  Departamento,  y 
entonces  empieza  la  era  de  prosperidad  de  este  cen- 
tro de  población,  puerto  obligado  del  comencio  de 
las  regiones  orientales  y  lazo  de  unión  entre  este 
comercio  y  los  mercados  extranjeros.  En  1906  crea 
en  Iquitos  una  corte  Suprema  y  Juzgados  civiles  y 
criminales,  y  esto  al  tiempo  que  establece  compa- 
ñías de  navegación  y  que  lanza  al  Amazonas  un 
dique  flotante  con  capacidad  para  un  navio  de 
mil  toneladas.  Yo  he  visto  la  Factoría  de  Iquitos, 
en  cuyas  oficinas  se  construyó  aquel  dique  y  cuyas 
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maquinarias,  hoy  abandonadas,  debieron  de  costar 
muchos  miles  de  dólares.  Y  ante  esta  actividad  colo- 
nizadora y  estos  cuantiosos  desembolsos  y  esta 
constancia  á  toda  prueba  que  han  sido  coronados 
por  el  éxito,  ¿podrá  esperarse  que  un  juez  imparcial 
y  civilizado,  contemplando  estas  realidades  de 
un  lado  y,  de  otro  las  caducas  Cédulas,  imprecisas 
y  más  ó  menos  discutibles,  le  dé  hoy  la  posesión 
al  Ecuador  de  territorios  que  no  ha  sabido  colonizar 
y  en  cuya  prosperidad  para  nada  ha  contribuido? 
¿Y  cuáles  más  merecedor  del  aplauso  de  la  civiliza- 
ción moderna,  el  que  ha  creado  centros  de  comercio 
y  de  riqueza  en  territorios  ajenos,  pero  desiertos 
y  salvajes,  ó  el  que  ha  vivido  sin  inquietarse,  sin 
descuajar  un  monte,  sin  navegar  un  río,  confiando 
en  el  derecho  que  le  reconocen  Cédulas  apelilladas 
de  reyes  cuya  autoridad  en  América  terminó  para 
siempre? 

Colombia  y  el  Ecuador,  más  que  al  Perú,  deben 
quejarse  á  su  propia  incuria;  si  los  peruanos  hubie- 
ran encontrado  aduanas  bien  organizadas  y  fuertes, 
y  prevenidas  guarniciones  colombianas  en  el  Amazo- 
nas, el  Ñapo,  el  Putumayo,  el  Caquetá,  no  habrían 
invadido  nuestro  territorio  como  no  han  invadido 
el  del  Brasil,  ni  el  de  Bolivia,  ni  mucho  menos  el 
de  Chile,  sus  otros  vecinos,  más  cuidadosos  de  sus 
fronteras  que  nosotros.  Sus  soldados  y  sus  agentes 
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secretos  se  han  encarnizado,  es  verdad,  alevosa- 
mente, con  nuestras  desprevenidas  autoridades; 
han  caído  en  gavilla  y  á  mansalva  sobre  nuestros 
descuidados  trabajadores  de  las  selvas  y  sobre  nues- 
tros indígenas,  atm  salvajes,  y  los  han  exterminado ; 
pero  eso  mismo  prueba  la  deficiencia  de  la  protec- 
ción del  Gobierno  de  Colombia  á  sus  ciudadanos, 
y  la  falta  de  acción  eficaz  de  las  autoridades  para 
hacer  respetar  el  territorio  patrio  y  proteger  la 
vida  y  los  bienes  de  los  colombianos.  No  basta 
tener  derecho,  es  menester  también  tener  medios 
de  ampararlo  y  hacerlo  valer,  y  si  el  dueño  de  im 
predio  urbano  que  no  pone  cercas  á  su  propiedad 
no  tiene  razón  de  quejarse  porque  lo  invadan  sus 
vecinos,  con  menos  razón  se  quejará  el  dueño  de 
vastos  latifundios  cuyos  títulos  de  propiedad  son 
legítimos,  pero  de  los  cuales  no  ha  tomado  perfecta 
posesión  y  eficaz  dominio.  Aun  en  materia  civil  es 
esencial  la  posesión  para  perfeccionar  la  propiedad 
inmueble,  i  Bs  claro  que  estas  reflexiones  en  manera 
alguna  justifican  el  abuso  de  la  fuerza  y  la  atrevida 
usurpación  de  lo  ajeno,  pero  sí  ponen  de  manifiesto 
la  responsabilidad  de  los  Gobiernos  de  Colombia 
que  no  han  sabido  ser  enérgicos  guardianes  de  la 
integridad  nacional,  sino,  como  el  pastor  de  la  fábu- 
la, clamorosos  anunciadores  del  lobo  ! 


X 

La  Convención  tripartita. 

El  iP  de  agosto  de  1887  suscribieron  el  Bcuadoi 
y  el  Perú  un  pacto  por  el  cual  sometieron  á  la 
decisión  del  rey  de  España  la  cuestión  de  límites 
pendiente  entre  ellos.  Colombia,  al  tener  noticia  de 
tal  pacto,  acreditó  en  lyima  al  Dr.  Aníbal  Galindo, 
profundo  conocedor  de  nuestras  cuestiones  de 
límites,  con  la  misión  de  conseguir  que  se  recono- 
ciera á  Colombia  como  parte  en  el  juicio. 

Resultado  de  aquella  misión  fué  el  tratado  lla- 
mado tripartito,  suscrito  en  Lima  el  15  de  diciem- 
bre de  1894  por  los  Plenipotenciarios  de  los  tres 
países,  y  que  habiendo  sido  aprobado  por  Colombia 
y  el  Perú  no  lo  fué  por  el  Ecuador,  quedando  Co- 
lombia, en  virtud  de  lo  estipulado  en  el  artículo  v, 
y  por  no  haberse  adherido  al  pacto  de  estricto 
derecho,  excluida  del  litigio,  y  continuando  entre  el 
Perú  y  el  Ecuador  el  arbitraje  pactado  en  1887. 
Presentados  por  ambas  partes  los  alegatos,  y  ya 
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casi  en  días  de  dictarse  el  fallo,  el  Re3^  de  España 
se  inhibió,  dejando  las  cosas  como  estaban. 

Como  Colombia  no  había  sido  parte  en  el  juicio, 
el  fallo  que  se  hubiera  dictado  en  manera  alguna 
habría  perjudicado  sus  derechos,  en  caso  de  ser  fa- 
vorable al  Perú. 


XI 
Los  ((  Modus  vivendi  ». 

Bl  6  de  mayo  de  1904  se  inició  en  lyima  un  nuevo 
período  en  este  litigio  de  fronteras,  período  que 
llamaremos  por  antinomia,  de  los  Modus  vivendi, 
durante  el  cual  ha  exhibido  la  diplomacia  peruana, 
en  toda  su  madurez,  un-a  habilidad  5^  mala  fe  sor- 
prendentes, y  nuestra  Cancillería  un  candor  increí- 
ble, porque,  sea  dicha  la  verdad  por  una  persona 
imparcial,  en  nuestras  relaciones  diplomáticas  con 
el  Perú  han  campeado,  en  todo  tiempo,  al  lado  de 
la  corrección  y  la  pulcritud,  una  honrada  buena  fe 
á.  toda  prueba.  Desgraciadamente  el  Perú  no  ha 
adoptado  con  nosotros  normas  de  conducta  análo- 
gas, como  vamos  á  verlo. 

Bn  aquella  fecha  suscribió  el  Ministro  de  Colom- 
bia en  lyima  un  convenio  de  Modus  vivendi  en  el 
cual  se  acordó  que  «  los  Gobiernos  del  Perú  y  de 
Colombia  mantendrán  las  autoridades  que  tienen 
actualmente  establecidas  en  los  ríos  Ñapo  y  Yapurá, 
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y  retirarán  todas  aquellas  que  tienen  en  el  resto 
de  los  territorios  en  litigio ». 

Pero,  antes  de  pasar  adelante,  conviene  saber 
cuál  ha  sido  la  clave  del  éxito  de  la  diplomacia 
peruana  en  estos  Modus  vivendis.  Pues,  sencilla- 
mente, halagando  la  vanidad  de  nuestros  diplo- 
máticos, hacerlos  creer  que  la  situación  de  Colom- 
bia en  la  región  en  litigio  es  exactamente  igual 
á  la  del  Perú.  Así,  por  ejemplo,  de  acuerdo  con  la 
estipulación  que  acabamos  de  citar,  Colombia  y  el 
Perú  debían  mantener  sus  autoridades  en  el  Ñapo 
y  el  Yapurá,  y  retirar  todas  las  que  tenían  en  el  resto 
del  territorio  disputado.  ¿Qué  debía  suceder?  Pues 
que  como  Colombia  sólo  tenía  escasísimas  autori- 
dades en  el  Ñapo  y  el  Yapurá  nada  le  importaba 
al  Perú  que  las  mantuviera,  puesto  que  las  suyas 
eran  más  numerosas;  y  que  como  Colombia  sí 
tenía  fuertes  autoridades  en  el  Putumayo,  el  reti- 
rarlas era  una  verdadera  desocupación  que  no 
tenía  ninguna  compensación  en  el  Convenio,  exce- 
lente para  el  Perú  que  tenía  fuertes  autoridades 
en  el  Ñapo  y  el  Yapurá,  y  las  mantendría,  y  que 
tenía  guarniciones  y  numerosos  agentes  secretos 
en  el  Putumayo  y  les  daría  orden  de  avanzar  á 
ocupar  los  puestos  abandonados  candidamente  por 
las  autoridades  colombianas. 

Pero  el  segundo  artículo  era  aún  más  socarrón 
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cuando  decía  que  «  si  más  tarde  las  circunstancias 
exigieren  establecer  en  el  Putumayo,  ó  en  otra  par- 
te... un  régimen  fiscal  y  de  policía,  lo  harán  de 
común  acuerdo  los  dos  Gobiernos  )).  Aquí  no  sólo 
sonreía  la  picardía  sino  también  la  ironía,  pues 
en  el  Putumayo  se  hallaban  establecidas,  de  tiempo 
atrás,  comisarías  peruanas  y  de  policía. 

Todo  el  convenio  terminaba  así :  «  lyos  Gobiernos 
de  Colombia  y  del  Perú  se  comprometen  á  no  inno- 
var en  el  régimen  que  este  acuerdo  establece  para 
la  zona  en  litigio  ».  Bn  otras  palabras,  que  el  Perú 
quedaba  en  la  posesión  en  que  estaba,  reconocida 
y  respetada  en  adelante,  para  su  tranquilidad,  por 
Colombia,  en  virtud  de  im  convenio  público. 

Afortunadamente,  era*  entonces  Ministro  de  Re- 
laciones Bxteriores  en  Bogotá  un  viejo  diplomá- 
tico que  había  conocido  de  cerca  á  Crispí,  y  en  el 
acto  improbó  el  peregrino  convenio.  Bste  diplo- 
mático, sin  embargo,  dejó  la  Cancillería,  y  ahora 
veremos  los  estragos  que  después  ha  hecho  la  habi- 
lidad peruana. 

Bl  12  de  septiembre  de  1905  suscribió  en  Bogotá 
el  Ministro  de  Relaciones  Bxteriores  con  el  Ministro 
peruano  otro  Convenio  de  Modus  vivendi,  por  el 
cual  Colombia  y  el  Perú  convienen  en  mantener  el 
statu  quo  en  el  territorio  litigioso,  es  decir,  Colom- 
bia convenía  en  que  el  Perú  siguiera  ocupando  lo 
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que  tenía  usurpado,  y  á  fin  de  evitar  conflictos 
en  la  región  del  Putuma3^o  acuerdan  establecer 
dos  zonas  de  ocupación  provisional,  correspon- 
diendo á  Colombia  la  margen  izquierda,  y  al  Perú 
la  derecha  de  ese  río.  De  suerte  que  por  tal  convenio 
se  reconoce  al  Perú,  tácitamente,  la  posesión  de 
toda  la  región  del  Sur  comprendida  entre  el  Ñapo 
y  el  Putumayo  hasta  su  desembocadura  en  el 
Amazonas.  Bl  artículo  2.°  establece  que  Colombia 
nombrará  un  interventor  en  la  aduana  peruana 
de  Cotuhé,  la  que  cobrará  derechos  de  importación 
y  exportación  conforme  al  arancel  peruano.  Bl 
3.0  que  el  producto  de  la  aduana  mixta  se  dividirá 
entre  los  dos  países,  etc.,  etc.  Por  último,  termina 
el  Modus  vivendi  con  la  consabida  miel  que  tienen 
siempre  cuidado  de  poner  los  peruanos  en  los 
bordes  del  vaso  de  perfidia  que  nos  dan  á  beber 
en  sus  convenios  :  «  I^as  precedentes  estipulaciones 
no  significan,  en  manera  alguna,  renuncia  de  dere- 
chos territoriales»,  etc.,  etc.  ó  sea,  es  cierto  que  esta- 
mos en  posesión  del  territorio  deUds.,  pero  no  con 
la  voluntad  de  Ustedes.  Bste  Modus  vivendi,  que, 
á  haber  sido  cumplido  habría  dado,  á  pesar  de 
todo,  en  aquel  tiempo,  excelentes  resultados,  sea 
dicha  la  verdad,  fué  aprobado  por  los  dos  gobiernos ; 
pero  al  ir  los  agentes  de  Colombia  á  darle  cumpli- 
miento, llevando  una  copia  autógrafa  del  Modus 
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vivendi  y  notas  explícitas  del  Ministro  peruano  en 
Bogotá,  que  lo  había  suscrito,  para  las  autoridades 
de  Loreto,  se  les  impidió  el  paso  en  Arica,  y  el  Pre- 
fecto de  Iquitos  desconoció  el  Modus  vivendi  y  las 
credenciales  del  Interventor  déla  aduana  de  Cotuhé. 

Hé  aquí  lo  que  sobre  el  particular  escribe  el  nom- 
brado Interventor  señor  Ricardo  María  Pardo  : 

((  Si  cuando  nuestra  Cancillería  tuvo  conoci- 
miento de  los  hechos  referidos,  hubiera  declarado 
roto  el  Modus  vivendi  de  1905,  en  lugar  de  am- 
pliarlo con  el  de  1906,  y  si  nuestro  Gobierno  hubiera 
reforzado  con  cien  hombres  más  la  guarnición  que 
se  hallaba  al  mando  de  los  Generales  Velasco  y 
Monroy,  desde  entonces  hubiera  quedado  consti- 
tuida la  aduana  colomfiana  en  la  boca  del  Inga- 
raparaná,  y  sus  productos  habrían  dado  recursos 
para  el  sostenimiento  de  un  Gobierno  fuerte  en  esa 
región,  que  al  propio  tiempo  que  velara  por  la 
integridad  del  territorio  nacional,  hubiera  prote- 
gido los  intereses  de  los  laboriosos  colombianos 
que  desamparados  y  sometidos  á  la  imposición  de 
la  fuerza  por  el  Modus  vivendi  de  1906,  se  vieron 
obligados  á  vender  sus  pingües  empresas  á  los  espe- 
culadores peruanos  »  (i) . 


(i)  Informe  que  el  Inspector  general  del  Censo  en  la  Provincia  de 
Caldas,  rinde  al  Gobernador  del  Departamento  sobre  la  región  del 
Cagueta.  Popayán,  1912. 
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Bl  6  de  julio  de  1906,  el  mismo  Ministro  de 
Colombia  que  inició  en  Lima,  en  1904,  este  período 
de  desastres,  y  que  aim  era  Ministro  de  Colombia 
en  Ivima,  suscribió  en  esa  ciudad  otro  Modus  vivendi 
de  perlas,  como  el  primero,  pero  más  fraternal, 
pues  empieza  así  :  «  I^os  Gobiernos  de  Colombia 
y  del  Perú,  haciendo  prácticos  los  propósitos  de 
arreglo  fraternal...  ligados  por  estrechos  vínculos 
de  amistad,  etc.,  etc.  lluego  declaran  los  dos  Gobier- 
nos fraternales  que  convienen  en  mantener  el  statu 
quo  del  territorio  litigioso.  Nótese  que  esta  declara- 
ción figura  en  todos  los  Modus  vivendis,  y  así, 
el  Perú,  á  medida  que  avanza,  hace  que  Colombia 
le  reconozca  el  statu  quo  á  que  han  llegado  sus 
guarniciones.  «  Art.  2.^  Para  prevenir  toda  difi- 
cultad y  peligrosos  conflictos  en  la  región  del  Putu- 
mayo,  los  dos  Gobiernos  acuerdan  retirar  de  ese 
río  todas  las  guarniciones,  autoridades  civiles  y  mi- 
litares, y  aduanas,  que  tienen  allí  establecidas»,  etc., 
etc.  «  Art.  5.°  lyas  precedentes  estipulaciones  no 
significan,  en  manera  alguna,  renuncia  »,  etc.,  etc. 
Ya  puede  suponerse  cuál  sería  el  resultado  de  este 
otro  Modus,  en  virtud  del  cual  Colombia  retiró, 
candorosamente,  las  autoridades  civiles  y  guarni- 
ciones militares  que  tenía  en  el  Putumayo,  y  el 
Perú,  aprovechándose  de  la  ocasión,  de  tiempo 
atrás  perseguida  y  preparada,  reforzó  sus  guarní- 
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dones  y  ocupó  rápidamente  los  puestos  que  habían 
dejado  vacantes  las  colombianas.  Esto,  aunque 
parezca  exagerado  y  absurdo,  es  absolutamente 
la  verdad. 

Pero  semejante  convenio  es,  además,  triste- 
mente célebre  porque  con  él  comenzaron  las  atro- 
cidades del  Putumayo,  sobre  las  cuales  se  ha  fijado 
horrorizada  la  atención  universal.  Dueños  los  pe- 
ruanos de  aquellas  regiones,  y  encabezados  por 
la  casa  de  Julio  Arana,  insaciable  en  su  codicia  de 
oro,  sembraron  en  aquellas  selvas  el  espanto, 
explotando  cruelmente  á  los  indígenas  hasta  exter- 
minarlos, y  asesinando  á  los  trabajadores  colom- 
bianos que,  ignorantes  del  Modtts  vivendi,  confiaban 
en  la  protección  de  sus  autoridades.  Fué  entonces 
cuando  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
Colombia,  ordenó,  el  17  de  septiembre  de  1907, 
el  inmediato  denuncio  del  acuerdo  existente ;  en  la 
misma  nota  el  Ministro  mandaba  al  Encargado 
de  negocios  de  Colombia  en  I^ima  ((  manifestar  al 
Gobierno  del  Perú  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba 
el  nuestro,  de  convenir  en  que  nuestro  territorio 
oriental  siga  convertido,  en  virtud  á^lModus  viven- 
di,  en  un  asilo  de  bandoleros,  en  un  verdadero 
Manuecos,  en  el  que  se  roba  y  se  asesina  impune- 
mente, y  en  donde  no  ha  quedado  otra  ley  que  la 
del  más  fuerte  ». 
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Bl  Encargado  de  Negocios  de  Colombia  cumplió 
la  orden  de  denunciar  el  acuerdo  el  22  de  octubre 
de  1907. 

Mientras  tanto,  continuaban  las  fieras  del  Putu- 
mayo  su  obra  de  devastación  y  de  sangre,  y  para 
que  el  lector  se  persuada  de  que  no  digo  sino  la 
verdad  respecto  del  atroz  Modus  vivendi  de  1906, 
preste  atención  á  las  siguiente  declaración  conte- 
nida en  el  Informe  oficial  del  Delegado  del  Gobierno 
del  Perú,  Doctor  Rómulo  Paredes,  sobre  los  crímenes 
del  Putumayo  : 

«  I^as  verdaderas  hecatombes,  las  horribles 
matanzas  de  indios,  alcanzan  hasta  1906,  época 
en  que  recrudecieron  de  una  manera  espantosa...  y 
en  que  Comisarios  y  Jefes  de  guarnición  (peruanos) 
vivían  de  la  gerencia  de  La  Chorrera  (propiedad 
de  Julio  Arana),  hacían  negocio,  recibían  subvención 
y  hacían  vida  común  con  los  criminales,  llegando 
el  escándalo  hasta  el  extremo  de  que  hubo  Jefes 
de  fuerza,  acantonados  en  esa  zona,  que  también 
desollaban  indios  á  latigazos  ».  (i) 

Por  entonces  fué  ultrajado  el  comandante  de  la 
guarnición  colombiana  en  el  Putumayo;  asaltados 


(i)  El  Informe  que  se  cita  está  suscrito  en  Lambayeque,  el  14  de 
junio  de  1912,7  lo  publicó  «  El  Comercio »  de  Lima,  correspondiente  al 
16  de  agosto  del  mismo  año,  n."  33.401. 
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y  llevados  presos  á  Iquitos  el  inspector  del  mismo 
río,  con  toda  su  guarnición;  saqueadas  las  funda- 
ciones colombianas  denominadas  La  Unión  y  La 
Reserva,  sobre  el  Caraparaná ;  asesinado  cruelmente, 
con  sus  trece  compañeros,  el  inspector  de  Policía  de 
ese  río;  aprisionado  y  torturado  el  intendente  de 
fronteras,  y  todo  esto  por  fuerzas  regulares  perua- 
nas. Por  el  Informe  de  Sir  Roger  Casement,  se  cono- 
cen las  atrocidades  cometidas  por  los  peruanos  con 
los  indios,  pero  se  ignorana  los  crímenes  perpetra- 
dos en  las  mismas  regiones  contra  los  trabajadores 
colombianos  y  contra  las  desprevenidas  autoridades 
de  Colombia  (i). 

¡  Y  cuando  tales  hechos  se  cumplían,  el  Sr.  Luis 
Tanco  Argáez,  el  Ministro  de  Colombia  en  Lima, 
el  iniciador  de  los  Modus  vivendi,  y  negociador  del 
de  1906,  que  abrió  las  puertas  de  hierro  á  las  fieras 
del  Putumayo,  en  lugar  de  permanecer  en  Lima 
haciendo  siquiera  oír  su  voz  de  protesta  contra 
tantos  crímenes,  se  dirigía  á  Europa,  á  costa  del 
Tesoro  nacional,  en  viaje  de  recreo  ! 


(i)  Véase,  sobre  este  asunto,  el  magistral  Informe  del  Sr.  Doctor 
Alejo  de  la  Torre,  Ahogado  Considior  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  de  Colombia,  sobre  los  delitos  y  culpas  cometidos  en  la  región 
amazónica  por  autoridades  ó  ciudadanos  del  Perú  que  han  inferido  daño 
á  ciudadanos  colombianos.  Bogotá,  agosto  13  de  1910. 
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Eran  los  tiempos  en  que  un  Dictador  repetía, 
diariamente,  en  Colombia,  el  prodigio  de  la  Maga 
Circe  que  transformaba  á  los  hombres,  por  medio 
de  regalos,  en  bestias  (i). 

Colombia  tiene  elementos  suficientes  para  hacer 
respetar  sus  fronteras  y  para  castigar  severamente 
á  los  invasores ;  pero  no  lo  hace  porque  la  política 
interna,  ó  mejor,  la  anacrónica  lucha  religiosa  que 
nos  aniquila  y  desacredita  desde  hace  cien  años, 
distrae  toda  la  atención  de  los  gobernantes ;  porque 
la  prensa  de  oposición  en  Colombia,  y  hasta  las 
Cámaras  Legislativas,  lejos  de  coadyuvar  la  acción 
del  Ejecutivo,  ó  de  guardar  patriótica  reserva 
cuando  se  trata  de  estas  cuestiones  nacionales, 
son  aliados  inconscientes,  en  ocasiones,  del  enemigo, 
y  baterías  políticas  temibles  que  disparan  ciega- 
mente sobre  los  Gobiernos  más  insospechables; 
hasta  el  Gran  General  Mosquera  fué  víctima  de 
esta  alevosa  arma  política ;  por  crónica  enfermedad 
de  la  voluntad  nacional,  transmitida  de  generación 
en  generación,  ó  sea,  por  esa  criminal  disposición 


(i)  El  21  de  abril  de  1909  el  mismo  negociador  del  Modus  vivendi 
de  1906,  ¡  que  aun  era  Ministro  de  Colombia  en  Lima !  suscribió  otro 
pacto  en  el  cual  admitió,  respecto  de  los  crímenes  del  Putumayo,  pari- 
dad entre  peruanos  y  colombianos,  ó  sea,  entre  los  lobos  y  los  corde- 
ros :  «  Los  Gobiernos  de  Colombia  y  el  Perú...  ¡  en  señal  de  mutua 
satisfacción  !  convienen  ». . .  etc. 
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de  espíritu  que  nos  es  propia  y  que  consiste  en 
dejar  las  cosas  como  están,  matando  toda  iniciativa, 
y  transfiriendo  para  las  calendas  griegas  la  solución 
de  los  problemas  más  trascendentales  y  más  impe- 
riosamente urgentes  para  la  prosperidad  y  la  honra 
de  la  República. 

¿Quiere  esto  decir  que  un  fatal  destino  histórico 
obligue  á  dos  pueblos  de  un  mismo  origen  á  demar- 
car sus  fronteras  con  rígidas  paralelas  de  sangre? 

No,  respondemos  sin  vacilar.  Y  si,  por  una  parte, 
hemos  enumerado  con  patriótica  indignación  los 
crímenes  peruanos,  por  otra  hacemos  cumplida  jus- 
ticia á  los  altos  espíritus  que  en  el  Perú  restauran, 
con  viriles  protestas,  no  sólo  el  honor  de  su  país, 
sino  los  timbres  y  blasones  de  la  América  hispana. 

Dos  naciones  que  descuellan  por  el  ingenio  y  por 
el  amor  á  las  ideas,  como  Colombia  y  el  Perú, 
deben  y  pueden  hallar  soluciones  dignas  de  sus 
nobles  aspiraciones  de  cultura. 


LAS  FIERAS  DEL  PUTUMAYO 


Regiones  del  Caquetá  y  Putumayo. 

Se  conocen  con  los  nombres  de  Región  del  Caquetá 
y  Región  del  Putumayo  las  regadas  por  tales  ríos, 
que  nacen  en  Colombia,  el  primero,  en  las  Ivagunas 
de  Santa  Marta  y  de  Santiago,  en  el  Páramo  del 
I^etrero,  y,  el  segundo^  en  las  vertientes  de  los 
Andes  orientales,  á  2  grados  de  latitud  Norte. 
Ambos  corren  paralelos  hacia  el  Sureste  y  desem- 
bocan en  el  Amazonas,  formando,  en  su  curso  de 
1050  y  890  kilómetros,  las  vastas  regiones  que  lle- 
van sus  nombres,  y  que  tienen  una  extensión  de 
132.000  y  135.000  kilómetros  cuadrados,  respecti- 
vamente (i). 

Bl  Putumayo  es  por  su  posición  y  su  largo  curso, 
en  su  mayor  parte  navegable,  imo  de  los  ríos  más 


(i)  Estas  cifras,  y  las  expresadas  atrás,  al  hablar  de  los  límites  de 
la  República  con  el  Brasil  y  el  Perú,  han  sido  tomadas  en  la  Oficina 
de  Longitudes  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Colombia. 

14. 
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importantes  del  continente  americano  y  de  mayor 
porvenir  para  Colombia,  como  que  comunica  los 
territorios  del  Sur  de  la  República  con  las  regiones 
amazónicas,  y,  además,  recibe  las  aguas  de  más 
de  30  afluentes,  algunos  de  caudal  considerable, 
como  el  Ingaraparaná  y  el  Caraparaná. 

Esta  vasta  región  está  habitada  por  las  tribus 
salvajes  llamadas  huitotos,  que  antes  de  la  extermi- 
nación de  que  han  sido  víctimas  se  calculaban 
en  200.000  almas  (i).  Sólo  en  las  márgenes  de  los 
ríos  Caraparaná  é  Ingaraparaná  contó  en  1905  el 
general  Benigno  Velasco,  Intendente  del  Caquetá, 
más  de  130  tribus  con  30.000  indios. 

Los  htiitotos  son  indios  de  piel  pardo-cobriza, 
abundantes  cabellos ;  hablan  un  dialecto  sencillo, 
desprovisto  de  artículos  y  conjugación;  viven  en 
tribus,  cada  una  de  las  cuales  ocupa  una  sola  casa, 
y  duermen  en  hamacas  tendidas  unas  sobre  otras; 
se  alimentan  de  pescado  y  de  la  caza  de  animales 
de  monte;  sus  armas  son  el  arco  y  la  cerbatana,  y 
andan  desnudos  ó  adornados  con  plumas  de  aves 
y  pintarrajeados  de  achiote  ó  bija.  En  general  es 
hospitalaria  la  acogida  que  dispensan  al  extranjero. 

Á  mediados  y  á  fines  del  siglo  xvi  y  á  principios 
del  siglo  XVII  varios  capitanes  españoles  y  varios 


(i)  V.  Boletin  del  Censo  Nacional.  13  de  enero  de  191 2. 
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misioneros  jesuítas  y  franciscanos,  dependientes 
de  la  Gobernación  de  Popayán,  en  el  Nuevo  Reino 
de  Granada,  los  mismos  que  exploraron,  los  pri- 
meros, las  regiones  de  Mocoa,  Sucumbíos  y  Cofanes, 
se  internaron  en  el  río  Putumayo.  Viene  desde  tan 
antigua  época  la  acción  civilizadora  y  cristiana  de 
los  habitantes  del  Nuevo  Reino  sobre  las  regiones 
del  Putumayo.  El  erudito  americanista  español, 
señor  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  publicó,  no 
hace  mucho  tiempo,  un  estudio  sobre  las  primeras 
exploraciones  en  el  río  Iza  ó  Putumayo,  y  en  ese 
estudio  figura  una  interesante  relación  que  el 
capitán  Juan  de  Sosa  hizo  de  su  expedición  en  el 
año  de  1609.  Ya  entonces  el  Gobernador  de  Popayán, 
según  de  la  relación  dicha  aparece,  ejercía  efectiva 
jurisdicción  sobre  las  regiones  del  Putumayo. 

La  Corona  de  España,  cuyos  títulos  sobre  las 
regiones  septentrionales  del  Amazonas  quedaron 
perfectamente  corroborados  por  el  célebre  Tratado 
de  San  Ildefonso,  celebrado  con  la  Corona  Lusitana 
en  1777,  había  hecho  de  las  regiones  del  Putumayo 
parte  integrante  del  Virreinato  de  Santafé  de  Bogo- 
tá, por  las  Cédulas  Reales  de  erección  de  éste,  en  171 7 
y  de  restablecimiento  del  mismo  en  1739. 

Hasta  los  días  de  la  independencia  continuaron 
las  autoridades  del  Virreinato  de  Santafé  ejerciendo 
tranquila  jurisdicción  sobre  toda  la  extensión  de 
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las  regiones  septentrionales  del  Amazonas,  que  le 
correspondían,  promoviendo  el  fomento  de  ellas, 
hasta  donde  era  posible  en  aquella  época,  y  procu- 
rando especialmente  la  catequización  de  los  salva- 
jes por  medio  de  los  misioneros.  I^as  Memorias 
de  los  virreyes  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  que 
acaba  de  publicar  la  Academia  de  Historia  de  Bogo- 
tá, acreditan  la  aserción  anterior,  como  la  acreditan 
innumerables  documentos  de  los  archivos  de  Indias. 

Consumada  la  emancipación,  surgieron  entre 
Colombia  y  el  Perú  dificultades  de  que  antes  se  ha 
hablado,  y  que  terminaron  con  el  Tratado  de  1829, 
por  el  cual  quedaron  reconocidos  en  favor  de  la 
primera  el  dominio  y  la  tradicional  posesión  del 
Virreinato  de  Santafé  sobre  las  regiones  del  Putu- 
mayo  y  otras  del  Amazonas  septentrional,  y  consa- 
grado este  río  como  límite  entre  las  dos  Repúblicas. 

De  aquella  época  en  adelante,  el  Prefecto  del 
Caquetá,  cuya  capital  era  Mocoa,  era  nombrado 
por  el  Gobernador  del  Cauca,  y  se  regía  por  leyes 
especiales  aquel  territorio.  Además,  desde  tiempo 
inmemorial,  los  habitantes  de  la  ciudad  de  Pasto 
negociaban  con  las  tribus  del  Caquetá  y  del  Putu- 
mayo  y  con  los  comerciantes  del  Amazonas  (i). 


(i)  Véase  en  el  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades  de  Colombia, 
año  VII,  n.°  8o,  el  Informe  de  D.  Ramón  de  la  Barrera  al  Virrey  de 
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Ivos  artículos  de  aquel  comercio  eran,  por  parte 
de  los  indios,  cera  de  abejas,  cacao,  espingo,  coco 
para  fabricar  camándulas,  barniz,  achiote,  pal- 
micha, hamacas,  zarzaparrilla  y  oro,  y  por  parte 
de  los  pastusos,  hachas,  machetes,  lienzo  quiteño, 
espejos,  chaquiras,  etc.  Estos  comerciantes  de 
Pasto  llevaban  á  Belén  del  Para  el  oro  de  los  indios, 
para  lo  cual  hacían  larguísimos  viajes  valiéndose 
de  indios  cargueros  de  Sebundoy  y  Santiago,  que 
llevaban  las  mercancías  hasta  Puerto  Guineo, 
luego  las  embarcaban  en  canoas,  hasta  Puerto 
Cantinera,  en  el  Putumayo,  en  donde  fabricaban 
balsas  para  recorrer  el  trayecto  de  cuatrocientas 
leguas  hasta  el  Amazonas.  En  San  Antonio  tomaban 
vapor  hasta  Belén,  y  allí  realizaban  las  mercancías 
y  compraban  vinos,  pailas,  fierros,  etc.  L^as  embar- 
caciones que  quedaban  en  la  desembocadura  del 
Putumayo  servían  para  el  regreso  hasta  Puerto 


Quito  en  1785,  y  también  el  Informe  que  el  Inspector  General  del  Censo 
rinde  al  Señor  Gobernador  del  Departamento  del  Cauca  sobre  la  región 
del  Cagueta.  Popayán,  191 2. 

Respecto  al  tratamiento  dado  por  Colombia  á  los  indígenes  de  sus 
selvas,  véase  la  relación  de  Mr.  J.  A.  Simons,  subdito  británico  que 
residió  largo  tiempo  en  Colombia;  y  sobre  el  tratamiento  dado  por 
el  Perú  á  los  indígenas,  no  sólo  del  Putumayo  sino  de  otras  regiones, 
léase  la  relación  del  Oficial  británico  Col.  Fawcett,  R.  A.  quien  viajó 
por  el  Perú  recientemente.  Extractos  de  ambas  relaciones,  que  tanta 
justicia  hacen  á  Colombia,  aparecen  citados  en  el  Libro  Rojo  del 
Putumayo,  publicado  en  este  año  por  Mr,  Thomson,  en  Inglaterra. 
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Guineo,  á  donde  llegaban  después  de  seis  meses  de 
atrevido  viaje. 

Desde  1858  el  Sr.  Salvador  Quintero,  de  Cali, 
ejerció  la  Prefectura  del  Caquetá  durante  muchos 
años,  y  organizó  el  Gobierno  de  esa  extensa  región, 
estableciendo  corregidores  en  Sebundoy,  Descanse, 
Santa  Rosa,  Yunguillo,  San  José,  San  Miguel, 
Agu arico  y  lyimón.  Bl  señor  Quintero  entabló 
negociaciones  con  los  indios,  haciéndolos  producir 
grandes  cantidades  de  cacao,  cera,  zarzaparrilla, 
y,  sobre  todo,  oro  que  llevaba  á  Belén  acompañado 
de  los  mismos  indios. 

En  1875,  cuando  la  explotación  de  las  quinas 
se  extendió  á  la  región  del  Caquetá,  por  haberse 
descubierto  grandes  manchas  de  las  conocidas  con 
los  nombres  de  tunas,  duras,  naranjadas  y  cupreas, 
cambió  el  comercio  totalmente,  y  fué  entonces 
cuando  acudieron  cancanos,  tolimenses  y  antio- 
queños  á  explotar  esas  riquísimas  selvas.  Entonces 
se  fundó  la  primera  aduana  colombiana  en  el 
Putumayo.  Como  Colombia  no  había  celebrado  tra- 
tatados  de  comercio  y  navegación  con  el  Brasil, 
los  vapores  colombianos  no  podían  navegar  el 
Amazonas,  y  á  obviar  esta  dificultad  se  dirigió  el 
general  Rafael  Reyes  á  Río  de  Janeiro  donde  obtuvo 
del  Emperador  Don  Pedro  II  privilegio  exclusivo 
en  favor  de  la  casa  de  los  señores  Elias  Reyes 
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y  Hermanos,  colombianos,  para  navegar  el  expre- 
sado río,  sin  pagar  derechos  las  mercancías  de 
tránsito  para  Colombia  ó  para  el  exterior.  En  1876 
el  vapor  Tundamo,  de  los  hermanos  Reyes,  fué  el 
primero  que  surcó  el  Putumayo,  y,  más  tarde,  en 
mayo  de  1877,  "^^  nuevo  vapor,  el  Alpihi,  vino  á 
reemplazar  el  anterior  que  se  perdió  en  La  Sofía. 
lyuego  vinieron  El  Luis,  La  Roe  y  el  Caquetá. 

Depreciadas  las  quinas,  expedicionarios  colom- 
bianos (cancanos,  tolimenses,  antioqueños)  baja- 
ron en  busca  de  caucho  por  el  Caquetá,  y  se  inter- 
naron por  el  Putumayo,  entre  los  ríos  Caraparaná 
é  Ingaparaná,  en  cu3^as  márgenes  encontraron  las 
numerosas  tribus  de  los  huitotos,  que  fueron  con- 
quistadas y  reducidas  al  trabajo  por  esos  héroes 
colombianos,  cuyos  nombres  debemos  estampar 
aquí  :  Benjamín  Larraniaga  y  Rafael  Larraniaga, 
José  Gregorio  Calderón  y  sus  hermanos,  Hipólito 
Pérez,  Ildefonso  González,  Antonino  Ordóñez, 
José  Cabrera,  David  Serrano,  Manuel  Martínez,  y 
otros. 

Conquistadas  las  tribus  huitotas,  fueron  repar- 
tidas entre  los  empresarios,  quienes  las  destinaron 
á  la  extracción  de  caucho,  fundando  Agencias  en  los 
ríos  Caraparaná  é  Ingaparaná,  y  estableciendo 
habitaciones,  sementeras  y  potreros.  Al  principio 
enviaban  el  caucho  á  Manaos  é  Iquitos,  de  donde 
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traían  mercancías  y  víveres;  más  tarde,  cuando 
el  aumento  de  la  producción  de  caucho  hizo  impo- 
sible su  exportación  en  balsas  y  canoas,  los  empre- 
sarios colombianos  se  asociaron  ó  vendieion  sus 
propiedades  á  Julio  Arana,  de  quien  hablaré  más 
adelante. 

Desgraciadamente,  la  acción  colombiana  en  el 
Putumayo  no  pudo  ser  desde  el  principio  tan  eficaz 
como  hubiera  sido  de  desearse,  debido  á  la  exten- 
sión de  los  territorios,  á  sus  condiciones  topográ- 
ficaz  y  climatéricas  y  á  otras  varias  circunstancias. 
Desgraciadamente,  también,  ha  venido  oponiéndo- 
se á  ella,  en  los  últimos  años,  la  acción  contraria  de 
intereses  comerciales,  que  han  contado  con  elemen- 
tos cuantiosos  y  con  irrestrictos  apoyos  de  índole 
diversa. 


11 

Arana  y  Compañía 

Julio  Arana,  el  personaje  tristemente  célebre 
cuyo  nombre  quedará  para  siempre  unido  á  los  más 
execrables  crímenes  de  la  época  presente,  era  hace 
treinta  años  un  mercachifle  ambulante,  natural 
de  la  aldea  de  Rioja,  en  el  Departemento  de  Ivoreto, 
República  del  Perú,  que  ganaba  la  vida  trayendo 
de  su  pueblo  natal  á  los  caseríos  del  Marañón 
sombreros  de  paja  y  petaquilla. 

Una  canoa  era  todo  su  vehículo,  y,  su  almacén, 
tm  cajón  mugriento  que  colgaba  al  cuello  con  una 
ancha  é  incolora  faja  de  lona,  y  ante  el  cual  podían 
encandilarse  los  ojos  estúpidos  del  salvaje  mirando 
baratijas  multicolores,  flamantes  oropeles  é  inúti- 
les abalorios. 

El  sujeto  vestía  sombrero  alón,  á  la  pedrada, 
chaqueta  y  pantalón  blancos,  y  zapatos  amarillos 
de  cuero  de  venado.  Un  rabo  de  gallo  amarrado  al 
pescuezo,  completaba  la  indumentaria  del  futuro 
«  perro  de  presa  del  Putumayo  »,  como  lo  llaman  sus 

15 
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mismos  compatriotas.  Cuentan  los  contemporáneos 
que  un  día  anocheció  y  no  amaneció  en  Iquitos, 
pero  que  después  se  supo  que  estaba  de  siringuero 
en  el  Yavary,  y  cosa  de  dos  ó  tres  años  después,  re- 
apareció muy  quemado  y  encallecido  de  rostro 
y  manos,  y  con  la  bolsa  gorda.  Porque,  valga  la 
verdad,  Julio  Arana,  desde  su  más  tierna  edad, 
dicen  que  fué  incansable  y  audaz  trabajador.  Con 
el  regreso  de  la  endiablada  región  del  Yavary, 
principia  la  vida  pública  de  Julio  Arana.  Parece 
que  estableció  negocio  en  Iquitos,  y  que  nostálgico 
de  las  selvas  bravias  y  de  los  ríos  salvajes,  donde 
había  labrado  su  pequeña  fortuna,  nuevamente 
se  puso  en  marcha,  no  ya  hacia  el  Yavary,  sino 
hacia  la  para  él  desconocida  región  del  Putumayo. 
Mas  como  allí  sólo  encontró  colombianos  y  ningún 
peruano  (él  mismo  lo  ha  confesado)  se  asoció  con 
Larraniaga,  Juan  Vega,  que  desempeñaba  el 
Consulado  de  Colombia  en  Iquitos,  y  los  Calderón, 
que  tenían  empresas  en  el  Caraparaná.  Más  tarde, 
otros  colombianos,  sintiéndose  poco  seguros  ante 
la  creciente  invasión  comercial,  estimulada  ya 
secreta  y  militarmente  por  el  Gobierno  peruano, 
vendieron  á  Arana  sus  empresas  (i). 


(i)  El  mismo  Julio  Arana  ha  declarado  ante  The  Select  Committee  of 
íhc  House  of  Cor,:mons,  que  en  1905  « fué  arriba  del  C^aparaná  con  el 
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Á  la  muerte  de  D.  Benjamín  I^arraniaga,  su  hijo 
Rafael  vendió  también  á  la  casa  llamada  entonces 
Julio  Arana  y  Hermanos  las  empresas  caucheras 
que  tenían  establecidas  en  el  Ingaraparaná.  Por 
último,  en  1906,  los  demás  empresarios  colombianos, 
señores  Calderón,  Pérez,  Carvajal,  Cabrera,  Serra- 
no, y  otros,  desamparados  por  el  Gobierno  de  Co- 
lombia, vendieron  á  la  misma  casa  sus  propiedades 
en  el  Caraparaná  y  se  retiraron  abandonando 
incalculables  riquezas.  Sólo  los  colombianos  Ordó- 
ñez  y  Martínez  conservaron  sus  empresas;  pero 
poco  después,  á  consecuencia  del  Modus  vivendi  de 
ese  año,  fueron  robados  y  asesinados  cobardemente. 

i  Así  terminó,  tristemente,  la  posesión  de  los 
colombianos  en  aquellas  regiones,  después  de  tan- 
tos sacrificios,  y  de  haber  logrado  producir  anual- 
mente un  millón  de  kilogramos  de  caucho  fino, 
cuyo  valor  era  de  $  2.000.000,  oro  ! 

Ya   para   entonces,  1906,  el   río    Ingaraparaná 


propósito  de  comprar  las  propiedades  de  lo=  colombianos,  porque 
creyó  que  era  el  mejor  medio  de  salvar  el  dinero  que  había  invertido 
en  aquella  región  ».  [Tke  Times.  Londres,  abril  9,  191 3.)  Las  propie- 
dades de  los  colombianos,  en  aquel  tiempo,  eran  las  sigmentes  : 
Palermo,  de  Antonio  Ordóñez  y  Antonio  Martínez;  Providencia,  de  los 
mismos;  Puerto  Colombia,  de  Cabrera  y  Cuéllar;  Ixi  Florida,  de  Cal- 
derón Knos.;  Caraparaná,  de  Ordóñez  y  Martínez;  La  Umón,  ¿e  la 
misma  firma;  El  Retiro,  de  Cuartas  y  Serrano;  Filaddf¡,a,  de  Calderón 
Hnos. ;  La  Reserva,  de  David  Serrano;  Argelia,  de  Hipólito  Pei'ez,  y 
EL  Encanto,  de  Calderón  Hnos. 
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estaba  íntegramente  dominado  por  la  nueva  casa 
de  Vega,  Arana  y  C*  que,  según  datos  fidedignos, 
tenía  bajo  sus  órdenes  veinticinco  mil  indios,  de  los 
cuales  nueve  mil  estaban  ocupados  en  los  trabajos 
de  extracción  de  caucho  que  daban  un  rendimiento 
anual  de  540.000  kilogramos.  Bsta  casa  tenía 
su  agencia  principal  en  La  Chorrera,  y  en  ella 
50  soldados  peruanos  de  guarnición,  cañones  y 
ametralladoras.  En  el  río  Car  apar  ana  se  extraían, 
en  el  mismo  año  de  1906,  200.000  kilogramos  de 
caucho,  y  las  seis  empresas  de  este  río  disponían 
de  6.590  indios  huitotos. 

Bl  alza  que  para  la  goma  se  veía  venir  en  los 
mercados  del  mundo  y  la  abundancia  del  artículo 
en  los  bosques,  en  los  que  la  explotación  iba  á  veri- 
ficarse, fueron  atractivo  poderoso  para  los  empre- 
sarios, quienes  contaron,  desde  un  principio,  con 
el  apoyo  de  las  autoridades  civiles  y  militares  del 
Departamento  peruano  de  lyoreto,  que  veían  en 
la  explotación  comercial  una  base  para  la  expan- 
sión territorial.  Se  contó,  además,  y  con  razón,  con 
que  en  la  soledad  de  las  selvas  sería  fácil  eludir  y 
contrarrestar  la  acción  de  las  autoridades  colom- 
bianas. 

En  el  plan  de  los  explotadores  entró  el  esclavizar 
las  tribus  de  indios  y  con  su  trabajo,  gratuito, 
extraer  en  unos  pocos  años  las  ingentes  riquezas  de 
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los  gomales.  Los  salvajes  se  resistieron  á  la  dura 
imposición,  y  entonces,  para  reducirlos  á  la  obe- 
diencia, se  les  sujetó  á  los  más  crueles  tormentos  y 
á  la  muerte  misma,  aplicada  en  veces  á  tribus 
enteras.  Para  consumar  tan  inhumana  labor,  fue- 
ron contratados  como  agentes  individuos  adecua- 
dos, de  entre  los  que  llegaban  á  aquellas  re- 
giones, por  eludir  las  sanciones  penales  que  les 
persiguieran  y  con  el  propósito  de  lucrar  por  cual- 
quier medio.  Cada  uno  de  esos  agentes  fué  reves- 
tido de  autorizaciones  que  no  alcanzara  un  Procón- 
sul romano.  No  hubo  crimen  que  no  les  fuera  per- 
mitido, ni  inhumanidad  que  no  se  les  justificara, 
siempre  que  el  caucho  llegara  en  abundancia  á  los 
depósitos.  Los  huesos  de  miles  de  indios  blanquea- 
ron en  montones  en  las  márgenes  de  los  ríos,  como 
ofrendas  de  la  codicia  á  las  más  bajas  pasiones  y  á 
los  más  dañados  instintos. 

Algunos  industriales  colombianos  que  trataron 
de  contener  la  obra  exterminadora  de  defender  sus 
vidas  y  haciendas  ó  de  dar  protección  á  los  indios, 
fueron  víctimas  de  asesinas  sorpresas,  ó  cayeron, 
en  brega  desigual,  sobre  aquel  suelo  que  habían 
fecundado  con  tenaz  y  honrada  labor. 

Bn  el  libro  Crueldades  en  el  Putumayo  y  en  el 
Cagueta,  obra  serena  y  documentada  de  un  distin- 
guido publicista  colombiano,  el  Sr.   Dr.  Vicente 
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Olarte  Camacho,  hay  abundantes  pruebas  que  reve- 
lan con  elocuencia  quiénes  son  responsables,  en 
primer  término,  de  la  sangrienta  y  dolorosa  trage- 
dia. Allí  están  recogidos  interesantes  artículos  pu- 
blicados por  The  Daily  News  y  The  Truth,  de  Lon- 
dres ;  por  La  Folha,  del  Para  y  otros  periódicos  del 
Brasil;  por  La  Sanción,  El  Oriente,  La  Felpa,  etc., 
etc.,  de  Iquitos,  y  por  varios  de  los  más  reputados 
diarios  y  revistas  de  Colombia.  Ellos  constituyen 
abrumadora  acusación,  á  la  que  no  es  extraña 
parte  de  la  prensa  peruana,  ya  que  los  periódicos 
nombrados  de  Iquitos  y  otros  tan  caracterizados 
como  La  Prensa,  de  I^ima,  han  levantado  sus  pro- 
testas enérgicas  contra  los  victimarios  y  contra  el 
apoyo  que  se  les  prestara  por  autoridades  del 
Perú  (i). 

Hoy  la  Peruvian  Amazon  Company  Ltd.,  suce- 
sora  de  Julio  Arana,  de  la  cual  es  él  principal  accio- 
nista y  liquidador,  tiene  grandes  Agencias  en  La 
Chorrera  y  El  Encanto,  estaciones  situadas  en  el 
Ingaraparaná,  la  primera,  y  en  el  Caraparaná,  la 
segunda,  y  lanchas  de  diferentes  calados  con  las 
cuales  hace  en  veinticinco  días  el  viaje  de  esas 
estaciones  á  Iquitos. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  la  historia  de  la  usur- 


(i)  Vide.  F.  J.  Urrutia  :  Los  crímenes  del  Putumayo.  La  Paz,  1912. 
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pación  peruana  en  el  Putumayo.  El  Gobierno  de 
ese  país,  que  jamás  había  tenido  pretensiones  á 
aquellos  territorios,  ocupados  y  administrados 
siempre  por  Colombia,  al  ver  los  progresos  que 
hacía  en  ellos  una  casa  comercial,  dirigida  por  uno 
de  sus  ciudadanos,  empezó,  repetimos,  á  coadyuvar 
solapadamente  en  aquel  despojo,  enviando  solda- 
dos disfrazados  de  peones,  armas  y  municiones, 
autoridades  y  artillería,  y  mientras  las  legiones  de 
indios  huitotos  trabajaban,  gratuitamente,  de  día 
y  de  noche,  en  provecho  de  Arana,  los  soldados 
disfrazados  tomaban  puestos  estratégicos  y  saquea- 
ban las  propiedades  de  los  colombianos  que  aun 
no  habían  caído  en  las  redes  del  usurpador.  Todavía 
en  las  instrucciones  coffiunicadas  recientemente 
por  el  Gobierno  del  Perú  al  Doctor  Paredes,  nom- 
brado Juez  Instructor  del  Putumayo,  le  dice  que 
debe  proceder  con  prudencia  y  discreción  para  no 
perjudicar  á  la  casa  Arana.  Y  Mr.  Fuller,  Cónsul 
Americano  en  Iquitos,  que  en  compañía  de  ]\Ir. 
Mitchell,  Cónsul  Británico  en  la  misma  ciudad, 
visitó  el  Putumayo  en  1912,  dice  en  su  Informe, 
publicado  el  7  de  febrero  del  presente  año  : 

«  Deploro  que  tanto  la  Compañía  (la  Peruvian) 
como  el  Gobierno  (del  Perú)  pusieran  obstáculos 
para  impedir  que  llegáramos  al  perfecto  con  ve- 
cimiento  de  la  actual  condición  de  los  indios. » 
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Bl  Gobierno  del  Perú  se  hizo  así,  desde  el  prin- 
cipio, solidario  de  las  usurpaciones  y  atrocidades 
de  la  casa  Arana,  y  cuando  la  prensa  rugía  contra 
los  horrores  del  Putumayo,  Julio  Arana  halagaba 
á  su  Gobierno  observándole  que  estaba  ensanchan- 
do las  fronteras  del  Perú.  Bl  Gobierno  de  lyinia 
despachaba  entonces  más  refuerzos  disfrazados,  é 
hipócritamente  respondía  á  las  candidas  protestas 
de  Colombia,  asegurando  que  no  tenía  participación 
alguna  en  lo  que  estaba  pasando,  que  la  casa 
Arana  carecía  de  carácter  oficial,  y  que  sólo  ella 
era  responsable  de  aquellos  crímenes. 

Fué  entonces  cuando  el  Ministro  de  Colombia 
en  lyima  coronó  el  período  de  los  Modus  vivendis 
con  el  de  1906,  de  que  yo  no  quiero  acordarme. 

Bl  régimen  de  esos  Modus  vivendis,  como  ya  se 
ha  visto,  fué  el  apogeo  de  la  carnicería  putumaya, 
y  si  la  prensa  universal  y  especialmente,  el  Go- 
bierno británico,  no  toman  cartas  en  este  asunto,  á 
estas  horas  estarían  danzando  Julio  Arana  y  sus 
Agentes  sobre  los  cadáveres  mutilados  de  los  10.000 
huitotos  que  atm  vagan,  como  espectros,  por  las 
selvas  asoladas  de  sus  antepasados. 


III 

Denuncia  de  Saldaña  Roca. 

Pero  no  sólo  la  prensa  peraana,  sino  también  los 
ciudadanos  peruanos  que  trabajaban  en  aquellas 
reglones,  denunciaron  incesantemente,  sm  éxito 
a  las  autoridades  de  su  país,  los  delitos  cometido^ 
por  sus  compatriotas.  Más  antes  de  citar  el  docu- 
mentomiciador  de  este  proceso,  y  para  que  pueda 
apreciársele  en  todo  su  valor,  veamos  como  lo 
]uzga  el  Juez  Instructor  enviado  por  el  Gobierno 
del  Perú  al  Putumayo  : 

«Justo  es  decir,  dice,  que  en  aqueUos  tiempos 
nadie  se  ocupó  en  castigar  y  reprimir  los  crímenes 
del  Piítumayo,  ni  menos  en  mejorar  la  desgraciada 
condición  de  los  indios,  no  obstante  que  las  denun- 
cias existían  y  la  conciencia  pública  estaba  plena- 
mente convencida  de  los  horrores  que  se  cometían. 
Dichas  denuncias  se  hicieron  en  los  años  de  1906  á 
1907  por  D.  Benjamín  Saldaña  Roca,  en  el  sema- 
nario de  Iquitos  «  U  Sanción  »,  y  la  verdad  es  que 

15. 


202  DE   PARÍS   AI.  AMAZONAS 

esas  denuncias  resultaron  ciertas,  y  estaban  hechas 
en  tal  forma  y  con  tal  riqueza  de  detalles,  que, 
desde  que  se  expusieron,  llevaron  el  convencimiento 
al  público 

«  La  casa  Arana  era  en  ese  entonces  tan  temida, 
que  la  acción  de  Saldaña  Roca  se  consideró  como 
la  mayor  de  las  audacias.  Para  los  magistrados  de 
entonces,  esas  denuncias  fueron  como  un  peligro, 
como  una  pesadilla,  como  una  pendiente  que  podía 
llevarlos  á  la  odiosidad  de  los  poderosos  y  á  la  des- 
gracia. Fué  entonces  cuando  un  Juez  de  Primera 
instancia  (de  Iquitos),  cuyo  nombre  me  reservo, 
puso  este  famoso  decreto  que  hará  época,  induda- 
blemente, en  los  anales  de  la  administración  de 
justicia  :  «  Resérvese. ))  (i) 

Hé  aquí  la  denuncia  á  que  se  refiere  el  Doctor 
Paredes,  y  que  figura  á  fojas  i  y  siguientes  del  enor- 
me proceso  del  Putumayo  : 

«  Señor  Juez  del  Crimen  : 

Benigno  Saldaña  Roca,  ciudadano  peruano,  con 
domicilio  legal  en  la  Calle  del  Próspero  de  esta  ciu- 
dad de  Iquitos,  número  238,  á  usted  digo  : 

Que  en  mérito  de  los  sentimientos  de  humanidad 
que  me  animan  y  en  servicio  de  los  pobres  y  desvalí - 

(i)  Informe  citado  del  Juez  Instructor  peruano,  Doctor  Paredes. 
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dos  indios  pobladores  del  río  Putuma^^o  y  sus  afluen- 
tes, haciendo  uso  de  la  segunda  parte  del  artículo  25 
del  Código  de  Enjuiciamientos  en  materia  penal  y 
jurando  no  proceder  de  calumnia,  denuncio  a  los 
célebres  forajidos  Víctor  Macedo,  Miguel  Ivoayza, 
Carlos  Miranda,  José  Inocente  Fonseca,  Luis  Alcor- 
ta,    Miguel   Flórez,    Armando   Normano,    Aurelio 
Rodríguez,  Arístides  Rodríguez,  Elias  Martinengue, 
Abelarlo  Agüero,  Andrés  O'Donnell,  Alfredo  Montt, 
Abelardo  Calderón,  Bartolomé  Guevara,  Augusto 
Jiménez,  Dagoberto  Arrisorán  y  N.  Suárez,  como 
autores  de  los  delitos  de  estafa,  robo,  incendio, 
violación,  estupro,  envenenamiento  y  homicidios, 
agravados  éstos  con  los  más  crueles  tormentos, 
como  el  fuego,  el  agua,  el  látigo,  las  mutilaciones; 
y  como  encubridores  de  estos  nefandos  delitos  á 
los  señores  Arana,  Vega  y  C.^  y  Julio  C.  Arana  y 
Hermanos,  Jefes  principales  de  los  denunciados, 
quienes  tienen  perfecto  conocimiento  de  todos  estos 
hechos  y  jamás  los  han  denunciado,  ni  han  tratado 
de  evitarlos. 

Los  delitos  de  que  acuso  á  los  anteriormente  nom- 
brados, se  han  realizado  en  los  afluentes  del  río  Pu- 
tumayo,  ó  sea  entre  los  ríos  Ingara-Paraná,  Cara- 
Paraná,  Caininari,  Cothuhé,  Idima,  Menaje  y  otros, 
donde  están  ubicadas  las  posesiones  de  las  empresas 
industriales  gomeras  de  las  razones  sociales  Arana 
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Vega  y  CP  (Juan  Vega  es  pastuso)  y  J.  C.  Arana 
y  Hermanos,  denominadas  « I^a  Chorrera » y  «  Bl  En- 
canto »,  las  que  á  la  vez  están  subdivididas  en  otras 
que  reciben  el  nombre  de  secciones,  perteneciendo 
á  la  primera  sección  las  llamadas  Sur,  Oriente, 
Unión,  Atenas,  Santa  Catalina,  Último  Retiro, 
Porvenir,  Abisinia,  San  Víctor,  Matanzas,  Éntre- 
nlos, Sabana,  Santa  Julia,  Moralis  y  Pama;  y  á  la 
segunda  gerencia,  ó  sea  «  El  Encanto  »,  las  de  Espe- 
ranza, Iva  Sombra,  lya  India,  San  Antonio,  Sevilla, 
Barcelona,  Argelia  y  la  Florida;  Víctor  Macedo  es 
el  gerente  de  «  I^a  Chorrera  )>  y  Miguel  Loayza  de 
«  El  Encanto  »;  éstos,  puede  decirse,  son  los  capa- 
taces, y  los  otros,  á  quienes  también  denuncio, 
los  subgerentes  de  las  citadas  secciones. 


Hecha  esta  breve  reseña,  para  ilustración  de  uste- 
des y  del  Ministerio  Fiscal,  paso  á  exponer  algunos 
de  los  delitos  que  denuncio  :  Víctor  Macedo,  el 
gerente  de  «  I^a  Chorrera  »,  uno  de  esos  miserables 
asesinos,  y  Miguel  I^oayza,  su  émulo,  dando  rienda 
suelta  á  sus  instintos  criminales,  se  dan  continua- 
mente el  placer  de  quemar  y  asesinar  á  los  indifen- 
sos  y  pacíficos  moradores  de  esas  luctuosas  selvas. 


DE   PARÍS  AI,  AMAZONAS  265 

Uno  de  los  actos  de  ferocidad  de  esos  dos  miserables 
enemigos  de  la  humanidad  y  de  todo  sentimiento 
noble,  fué  el  que  realizaron  para  Carnavales  de  1903, 
el  más  nefando  y  horrendo  de  los  crímenes.  Desgra- 
ciadamente llegaron  en  esa  época  á  «  lya  Chorrera  » 
los  indios  Ocaimas,  en  número  de  más  de  800,  para 
entregar  los  productos  que  habían  cosechado,  y 
después  del  peso  y  entrega  de  éstos,  el  Jefe  de  sec- 
ción que  los  dirigía,  Fidel  Velarde,  seleccionó  á 
25  de  ellos,  alegando  que  eran  perezosos  para  el 
trabajo;  esta  exposición  por  parte  de  Velarde  fué 
suficiente  para  que  Víctor  Macedo  y  su  congénere 
Loayza,  ordenaran  que,  á  guisa  de  túnica,  se  les 
pusiera  á  cada  uno  de  los  indios  un  costal  empapado 
de  querosene  y  se  les  prendiera  fuego ;  se  dio  cum- 
plimiento á  esas  órdenes  y  entonces  se  presentó  el 
pavoroso  cuadro  de  ver  correr  en  diversas  direccio- 
nes á  esos  infelices,  dando  los  más  tristes  y  lastime- 
ros alaridos  hasta  llegar  al  río  y  sepultarse  en  sus 
aguas,  pensando  salvarse;  mas,  lejos  de  esto,  todos 
perecieron. 

Este  fué  uno  de  los  entretenimientos  carnavales- 
cos del  forajido  Macedo  y  la  pavorosa  cuadrilla  que 
dirige. 

Otro  caso  que  también  debe  llamar  la  atención  de 
ustedes,  y  del  universo  entero,  es  el  «  valor  »...  que 
despliega  el  inocente  José  Inocente  Fonseca,  con  las 
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desdichadas  indias  que  le  sirven  de  concubinas  y 
que  también  están  á  su  servicio.  Hará  aproximada- 
mente un  año  que  el  mencionado  Fonseca  entró  á  su 
serrallo,  donde  alberga  más  de  diez  indias  cuya 
edad  fluctúa  entre  ocho  ó  quince  años,  y  dirigién- 
dose al  dormitorio,  encontró  á  su  hija  Juanita, 
habida  en  la  india  lyaura,  que  recogía  del  suelo  una 
colilla  ó  retazo  de  cigarro  y  se  lo  ponía  en  la  boca, 
sin  que  de  esto  se  apercibiera  la  india  Tránsito.  Tal 
descuido  de  Tránsito  fué  motivo  suficiente  para 
que  el  bandido  Fonseca  descerrajara  los  cinco  tiros 
de  su  revólver  sobre  la  infeliz  Tránsito,  quien,  como 
es  natural,  quedó  exánime  en  el  instante. 


II 


Miguel  Flórez,  otra  de  las  hienas  del  Putumayo, 
cometió  tantos  asesinatos  en  hombres  y  mujeres, 
ancianos  y  niños,  que  Víctor  Macedo,  temeroso  de 
que  se  despoblara  aquella  sección  y  de  que  llegara 
á  Iquitos  la  noticia  de  tanto  crimen,  ordenó  al 
malvado  Flórez  que  no  matase  tanto  indio  en  sus 
orgías,  sino  únicamente  cuando  dejaran  de  entregar 
caucho,  y  entonces,  reformado  Flórez  por  el  man- 
dato superior,  sólo  mató  en  dos  meses  cuarenta  y 
tantos  indios ;  pero  en  cambio  las  flagelaciones  eran 
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continuas  y  las  mutilaciones  horrorosas.  Se  cortaban 
dedos,  brazos,  piernas,  orejas,  había  castraciones, 
etc.  Estas  son  las  gracias  de  uno  de  mis  acusados 
y  de  los  empleados  modelo  de  J.  C.  Arana  y  Her- 
manos. 


III 


Una  vez  el  desgraciado  Norman,  deseando  satis- 
facer sus  instintos  feroces,  mandó  matar  un  indie- 
cito  de  apenas  8  años  de  edad,  después  de  estar  ago- 
nizando por  efecto  de  los  latigazos  que  se  le  habían 
dado. 


IV 


En  la  sección  «  Último  Retiro  »  se  realizan  pare- 
cidos acontecimientos.  El  Subjefe  Argaluza  mandó 
dar  muerte  á  una  india  llamada  Simona,  su  querida, 
porque  creyó  que  tenía  relaciones  con  un  muchacho 
llamado  también  Simón ;  la  muerte  de  esta  infeliz  fué 
de  lo  más  horrorosa  :  ordenó  Argaluza  á  los  negros 
barbadenses  Stanley,  S.  Lewis  y  Ernesto  Siobers, 
conocido  por  el  apodo  de  El  fraüecito,  le  aplicaran 
ciento  cincuenta  y  cinco  latigazos,  y  cuando  la  india 
estuvo  con  las  nalgas  destrozadas,  se  la  encerró  en 
un  cuarto,  donde  la  pobre  se  agusanó;  entonces 
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el  valiente  Argaluza  ordenó  á  uno  de  los  empleados 
que  la  matara;  habiéndose  resistido  éste  á  ejecutar 
á  Simona,  tomó  Argaluza  su  carabina  y  dijo  :  «  Si 
no  la  matas,  te  mato  yo  á  ti )),  convirtiéndose  el  igno- 
rante empleado,  por  fuerza  mayor,  en  delincuente 
inconsciente. 


El  lujurioso  Bartolomé  Zumaeta,  empleado  su- 
balterno de  ((  La  Chorrera »,  se  apasionó  de  la  her- 
mosura de  una  infeliz  india  llamada  Matilde,  y  no 
pudiendo  conseguir  de  ella  voluntariamente  sus 
favores  y  posesión,  recurrió  al  crimen,  tomándola 
por  la  fuerza,  no  obstante  las  protestas  de  su  com- 
pañero, y  después  de  satisfacer  sus  apetitos  carnales 
la  flageló,  encadenó  y  encerró  en  el  depósito  del 
caucho,  donde  quedó  moribunda,  falleciendo  á  pocos 
días. 


VI 


Para  no  fatigar  más  la  atención  de  ustedes  y  no 
hacer  más  larga  esta  reseña  de  incalificables  críme- 
nes, citaré  como  último  episodio  sangriento  en  estas 
malditas  regiones,  el  debut  del  matón  I^uis  Alcorta, 
asesorado  por  el  desfalcador  del  correo  de  esta  ciu- 
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dad,  Suárez,  en  la  persona  de  Justino  Hernández, 
acaecido  el  22  de  mayo  del  año  en  curso,  á  las  12  m. 
Éste  había  tenido  un  pequeño  altercado  ese  mismo 
día  á  las  9  a.  m.  con  Alcorta,  y  sólo  por  esta  razón 
fué  encerrado  en  un  cuarto. 

Más  tarde,  á  eso  de  las  12  del  día,  el  matón  Alcor- 
ta, torneando  su  revólver  mauser,  se  dirigió  á  la  pri- 
sión de  Hernández,  y  del  lado  de  afuera  de  la  habi- 
tación, descargóle  seis  tiros  de  revólver,  no  prosi- 
guiendo los  disparos  por  haberse  atrancado  el 
arma  de  que  hacía  uso.  Fué  en  este  instante  cuando 
gritó  :  ¡Señor  Loayza!  ¡Yamaté  aun  ferro!  ¡Venga 
usted  a  verlo! 

Entonces  lyoayza,  abandonando  la  lancha  «  Lite- 
ra ))  y  dando  traspiés  por  la  embriaguez  en  que  se 
encontraba,  llamó  al  no  menos  borracho  Carlos 
Zubiaur  para  que  lo  acompañara,  y  ambos  subieron 
á  la  casa  donde  se  encontraba  Alcorta,  el  que  en 
unión  de  Suárez  trataba  de  deschapar  la  puerta  á 
balazos  y  sacar  al  que  consideraban  cadáver;  pero 
esta  suposición  no  fué  exacta,  pues  abriendo  Her- 
nández la  puerta  presentóse  á  sus  enemigos.  En 
esta  circunstancia,  el  negro  Kin,  de  Barbados, 
Gregorio  Olivares  y  un  tal  Aguilar,  le  hicieron  una 
descarga,  y  comprendiendo  Hernández,  al  verse 
acribillado  á  balazos,  que  le  quedaban  pocos  mo- 
mentos de  vida,  se  abalanzó  sobre  el  cobarde  Alcor- 
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ta,  y  con  el  cañón  de  una  carabina,  descargándole 
un  golpe  con  ésta  á  su  asesino,  le  rompió  la  cabeza, 
á  la  vez  que  cayó  exánime  :  fué  en  este  instante 
cuando  avanzó  Suárez  y  le  ultimó  dándole  un  bala- 
zo en  la  cabeza ». 


IV 


La  misteriosa   desaparición  del  explorador 
francés  Rabuchon. 


En  pocas  palabras,  voy  á  dar  la  relación  del  viaje 
del  explorador  francés  Eugenio  Rabuchon  al  Putu- 
ma3^o,  y  de  su  muerte^,  cubierta  todavía  con  el 
velo  del  misterio. 

El  4  de  noviembre  de  1903  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Perú  dice,  en  nota  oficial, 
á  Julio  C.  Arana,  residente  en  Iquitos,  que  tiene 
informes  de  que  el  señor  Rabuchon,  miembro  de  la 
sociedad  Geográfica  de  París,  y  antiguo  explorador 
de  la  zona  oriental  de  América,  se  dirige  á  Iquitos ; 
que  el  Gobierno  confía  en  que  la  casa  de  que  es 
jefe  Arana  prestará  todas  las  atenciones  y  recursos 
al  señor  Rabuchon  y  le  señalará  im  sueldo  mensual 
de  treinta  y  cinco  libras. 

Llegado  Rabuchon  á  Iquitos  celebró  con  Arana, 
el  30  de  agosto  de  1904,  un  contrato  cuyas  cláu- 


272  DE  PARÍS  AI.  AMAZONAS 

sulas  principales  establecen  que  el  objeto  del  con- 
trato es  la  exploración  de  los  ríos  de  la  región  del 
Putumayo  y  las  tierras  adyacentes  á  él,  que  se  ex- 
tienden del  Ñapo  al  Caquetá.  Rabuchon  tenía  ins- 
trucciones de  tomar  fotografías  de  los  más  notables 
lugares  que  visitara,  y  «  de  todas  las  estaciones 
caucheras,  lo  mismo  que  de  los  indígenas  ».  Bsta 
exploración  se  limitaba  á  cuatro  meses. 

Bl  contrato  contiene,  además,  la  condición  de 
que  toda  la  obra  ejecutada  por  Rabuchon,  ya  sean 
mapas  ó  fotografías,  como  también  dos  copias  del 
Informe  que  debía  rendir,  serían  publicadas  en  es- 
pañol é  inglés  por  el  Gobierno  peruano,  dueño  ex- 
clusivo de  tales  documentos. 

Concluido  el  contrato,  Rabuchon  se  internó  en 
el  Putumayo,  y  algunos  meses  después  regresó  á 
Iquitos  trayendo  álbumes  de  fotografías  y  de  dibu- 
jos que  reproducían  las  escenas  más  horrorosas 
de  delitos  de  todo  género  perpetrados  en  la  región 
que  había  recorrido.  Bl  incauto  Rabuchon  mostra- 
ba los  álbumes  á  todos  los  que  querían  verlos,  por 
lo  cual  algunas  personas,  más  avisadas,  le  lla- 
maron la  atención  al  peligro  que  corría  su  vida 
si  continuaba  en  aquella  exhibición.  Varias  de 
esas  fotografías  existen  aun  en  Iquitos,  por  com- 
pras y  por  regalos  que  el  mismo  Rabuchon  hizo 
á  algunos  amigos;  y  yo  alcancé  á  ver  en  esa  ciu- 
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dad  tres,  pertenecientes  á  un  extranjero  y  á  un 
peruano,  quienes  me  las  enseñaron  en  absoluta  re- 
serva. 

¡  El  lector  menos  escrupuloso  no  me  perdonaría 
la  descripción  de  tales  cosas,  que  ponen  de  mani- 
fiesto hasta  qué  punto  es  capaz  de  maldad  y  de 
depravación  la  pobre  bestia  humana  ! 

Rabuchon,  á  pesar  de  las  advertencias  de  ho- 
norables vecinos  de  Iquitos,  que  viven  y  me  lo 
han  referido,  regresó  al  Putumayo  en  igo6,  y 
desde  entonces  nadie  supo  más  del  valiente  ex- 
plorador. Ni  siquiera  tuvo  la  suerte  de  que  algún 
artista,  como  él,  tomara  en  venganza  los  linca- 
mientos de  sus  miembros  mutilados,  ó  quemados, 
ó  flagelados,  ó  profanados  en  el  silencio  de  las  sel- 
vas. 

Sólo  más  tarde,  el  4  de  abril  de  1907,  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  como  obsesio- 
nado por  la  sombra  de  la  víctima,  dice  á  Rey  de 
Castro,  Cónsul  peruano  en  Manaos,  abogado, 
encubridor  y  auxiliador  de  Julio  Arana,  estas  pala- 
bras : 

«  Tan  pronto  como  los  originales  del  Informe  del 
señor  Rabuchon  estén  en  su  poder,  sírvase  traerlos 
á  esta  ciudad  (Lima)  y  toviar  todas  las  precauciones 
necesarias  para  que  sean  puestos  en  las  propias 
manos  de  este  Gobierno  ». 
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Nada  hay  que  agregar  al  recóndito  sentido  de  esas 
precauciones  (i). 


(i)  En  1907  el  Gobierno  peruano  publicó  el  primer  capítulo  de 
Informe  de  Rabuchon,  y  un  año  más  tarde  lo  reprodujo  en  la  Colección 
de  Documentos  oficiales  referentes  á  Loreto.  Vol.  XIII.  Consúltense,  ade- 
más, como  jueces  extranjeros  en  este  asunto,  á  Mr.  W,  E.  Harden- 
BURG  y  Mr.  Sydney  Paternóster,  en  sus  publicaciones  hechas  en 
Inglaterra  sobre  los  crímenes  del  Putumayo,  y  á  Mr.  Normand 
Thonsson  en  su  The  Putumayo  Red  Book.  Londres,  abril,  1913. 


V 
Vista  Fiscal  del  Dr.  Gavero. 

Los  Jueces  y  los  Tribunales  peruanos  también 
han  pronunciado  fallos,  en  este  proceso,  con  des- 
prendimiento y  valor  dignos  de  todo  encomio. 
Bl  oro  de  Julio  Arana  ha  penetrado,  en  los  últimos 
años,  estérilmente  en  aquellos  recintos  donde  dicta 
sus  fallos  la  Justicia. 

Véanse  algunos  párrafos  de  la  Vista  Fiscal,  sus- 
crita por  el  honorable  Magistrado  peruano  Doctor 
Manuel  Cavero,  y  pronunciada  en  el  Proceso  del  Pu- 
tumayo,  en  Iquitos,  desde  el  28  de  agosto  de  191 1 : 

((  Innumerables  son,  dice,  las  diligencias  practi- 
cadas hasta  la  fecha  para  la  comprobación  de  los 
delitos  de  homicidio,  infanticidio,  estupro,  tortu- 
ras, flaj elaciones,  etc.,  realizados  en  las  formas  y 
en  los  medios  más  repugnantes  y  con  encarniza- 
miento apenas  concebible  en  hombres  que  se  dicen 
civilizados ;  » 
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Al  terminar,  dice  : 

«  En  mérito  de  las  razones  expuestas,  el  Fiscal 
es  de  opinión  :  que  V.  S.  I.  (el  señor  Presidente  de 
la  Corte  Superior)  ordene  que  el  Juez  proceda  en 
la  actuación  de  las  diligencias  de  este  sumario, 
con  la  celeridad  requerida  por  la  I^ey,  y  que  rei- 
tere las  órdenes  para  la  captura  y  detención  de  los 
reos  : 

Elias  Martinengui,  Augusto  Jiménes,  Víctor  Ma- 
cedo,  Daniel  Ángulo,  Miguel  Flores,  Armando  Nor- 
mando, José  I.  Fonseca,  Rafael  Calderón,  Rafael 
I^arraniaga,  Alfredo  Montt,  Abelardo  Agüero, 
Enrique  Zavala  y  Zavala,  Andrés  O'Donell,  Martín 
Arana,  Carlos  Miranda,  Severiano  Iviscano,  Ángel 
Enrique,  Rosendo  Torres,  Celio  Silva,  Aparicio 
Cuellar,  Rafael  Cuervo,  Ursecinio  Bucelli,  Tomás 
Vela  ó  Tomacho  y  Simón  Ángulo,  contra  quienes 
existen  pruebas  suficientes  de  culpabilidad,  y  para 
conseguir  la  eficacia  de  esta  medida  se  oficie  asi- 
mismo al  Ministerio  de  Gobierno  y  Policía  á  fin  de 
que  imparta  las  respectivas  órdenes  á  los  S.S.  Pre- 
fectos y  funcionarios  políticos  de  la  República, 
recomendando  el  fiel  cumplimiento  de  aquella  en 
vista  de  los  gravísimos  delitos  perpetrados  en  el 
Putumayo ;  solicitando,  si  fuese  preciso,  la  extradi- 
ción de  los  que  se  hallan  en  el  extranjero,  sirvién- 
dose U.  S.  I.  ordenar  que  el  Juez  de  la  causa  dé 
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cuenta  quincenalmente  al  Tribunal  del  estado  del 
juicio». 

Por  demás  está  agregar  que  todos,  ó  casi  todos 
los  miembros  de  esa  banda  tétrica  de  bandidos  que 
enumera  el  señor  Fiscal,  eran  empleados,  con  bue- 
nos sueldos,  de  Julio  C.  Arana,  y  que  con  él  mante- 
nían frecuente  y  siniestra  correspondencia,  que,  en 
parte,  figura  en  el  proceso.  Obsérvese,  también,  que 
son  los  mismos  denunciados  por  el  escritor  peruano 
señor  Saldaña  Roca  desde  1908,  de  suerte  que  el 
señor  Fiscal  de  la  Corte  Superior  de  Iquitos  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  confirmar  la  sentencia  con  que 
aquel  ciudadano  honrado  salvó  desde  entonces  el 
honor  nacional  del  Perú. 


VI 
Informes  del  Juez  Paredes. 

El  Doctor  Rómulo  Paredes,  Juez  Instructor  del 
Putumayo,  levantó  en  los  lugares  donde  se  come- 
tieron los  crímenes  gran  parte  del  sumario  que 
está  en  curso  en  Iquitos,  rindió  al  Gobierno  del 
Perú  extensos  é  imparciales  Informes  que  ya  hemos 
citado,  y  todavía  el  4  de  julio  de  1911,  al  regresar 
de  su  comisión,  dirigió  una  carta  al  señor  Juan 
A.  Tizón,  gerente  de  La  Chorrera,  en  la  cual,  entre 
otras  cosas  le  dice  : « No  cabe  duda  de  que  esa  gente 
desgraciada  (los  indios)  ha  sido  víctima  durante 
mucho  tiempo  de  toda  clase  de  injusticias  é  ini- 
quidades, debido,  más  que  á  su  estado  salvaje, 
digno  de  compasión,  al  pésimo  personal  que  la  go- 
bernaba )). 


VII 
Relación  del  Capitán  Moya  del  Barco. 

Él  señor  Arístides  Moya  del  Barco,  capitán  del 
Ejército  peruano,  ex  instructor  de  varias  socieda- 
des obreras,  y  quien  permaneció  siete  meses  en 
la  región  del  Putumayo  como  Jefe  de  las  guarni- 
ciones militares  peruanas,  escribió  en  Iquitos,  el  20 
de  Agosto  de  1912,  una  Relación  detallada  de  todo 
lo  que  vio  de  cerca  en  aquel  tiempo.  Esa  Relación 
está  publicada  en  «  La  Acción  Popular  »,  diario 
de  Lima,  correspondiente  al  17  de  diciembre  de 
1912,  y  de  ella  tomamos  los  siguientes  párrafos  : 

«  Creemos  que  estamos  en  el  caso  de  allegar  nues- 
tro pequeño  contingente  al  esclarecimiento  de  los 
crímenes  del  Putumayo,  por  haber  permanecido 
siete  meses  en  esa  región  como  Jefe  de  sus  guar- 
niciones militares,  y  haber  visto  de  cerca  lo  que 
allí  pasa. 

«  Es,  pues,  cierto,  ciertísimo  que  se  han  cometido 
actos  terribles  de  crueldad,  libertinaje  y  codicia 
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con  los  infelices  aborígenes  del  Putumayo  por  parte 
de  los  empleados  de  la  Empresa  comercial  «  The 
Peruvian  Amazon  Ruber  CP  lytd.  » 

«  Á  mi  juicio  son  responsables  de  esos  atentados, 
aparte  de  los  miembros  del  Directorio  de  la  empresa 
en  lyondres,  el  gerente  general  de  la  empresa  y  el 
de  Iquitos ;  los  gerentes  de  la  Chorrera  y  el  Encanto, 
por  autores  directos  de  muchos  de  esos  horrores; 
todos  los  empleados  y  jefes  de  sección,  y,  finalmente, 
son  responsables  por  inercia  ante  esos  crímenes, 
todos  los  comisarios  y  jueces  de  paz  que  ha  tenido 
el  Putumayo;  así  como  algunas  autoridades  de 
Iquitos,  tales  como  la  Corte  de  Justicia,  el  fiscal 
de  la  misma  y  los  agentes  fiscales,  que  teniendo 
conocimiento,  por  la  voz  pública,  de  la  actuación 
criminal  de  la  referida  empresa  en  el  Putumayo,  no 
han  tomado  las  medidas  del  caso  para  su  castigo, 
ó  siquiera  para  evitar  que  se  repitan  en  adelante. 

((  Entre  las  autoridades  responsables  deben  figu- 
rar, también,  el  Prefecto  Sr.  Alayza  Paz  Soldán, 
el  Comandante  general  Gerardo  Álvarez,  y  el  Co- 
mandante Antonio  Castro,  Jefe  de  Estado  Mayor 
Regional,  quienes  recibiendo  informes  garantizados 
del  suscrito  sobre  diversos  de  esos  desórdenes,  desde 
que  penetró  al  Putumayo,  hasta  su  regreso  a  esta 
ciudad  (Iquitos),  hicieron  caso  omiso  de  ellos,  cuan- 
do no  le  contestaron  con  denuestos  ». 


VIII 
Sentencia  del  Juez  Valcárcel. 

Hé  aquí  ahora  la  famosa  sentencia  pronunciada 
por  el  Juez  Valcárcel  en  el  proceso  del  Putumayo  : 

((  Iquitos,  diez  de  diciembre  de  mil  novecientos 
doce. 

«  Autos  y  Vistos  :  y  Considerando  :  que  como 
se  manifiesta  en  el  auto  de  fojas  mil  doscientas 
cuarenta  y  tres,  está  plenamente  probado  que 
durante  la  explotación  de  las  regiones  del  Putu- 
mayo por  las  Compañías  «  Larraniaga,  Arana  y 
Compañía », « Arana  Hermanos,  Vega  y  Compañía  », 
y  ((  Peruvian  Amazon  Company  »,  sucesores  de  las 
anteriores,  se  han  cometido  en  esas  regiones  deHtos 
de  homicidio,  lesiones,  coacción,  exacciones,  etcé- 
tera, cuyos  detalles  constan  de  las  piezas  pertinen- 
tes de  estos  autos ; 

«  Que  es  público  y  notorio  que  el  año  mil  nove- 
cientos ocho  se  constituyó  á  la  región  del  Putumayo 

i6. 
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Don  Julio  C.  Arana,  acompañado  del  ex-Prefecto 
de  este  Departamento,  Don  Carlos  Zapata,  y  del 
Cónsul  del  Perú  en  Manaos,  Don  Carlos  Rey  de  Cas- 
tro, imponiéndose  Arana  de  muchos  crímenes  que 
se  cometían  en  aquellas  regiones,  y  ocultándolos  á 
pesar  de  ese  conocimiento ; 

«  Que  dicho  Arana  hasta  por  medio  de  la  prensa 
ha  procurado  ocultar  esos  crímenes,  á  pesar  de 
tener  la  evidencia  de  la  realización  de  los  mismos, 
como  queda  dicho,  con  el  propósito  manifiesto  de 
aprovecharse  de  ellos,  como,  en  efecto,  se  ha  apro- 
vechado por  muchos  años  de  la  actividad  criminal 
desplegada  en  la  región  del  Putumayo,  pues  los 
productos  de  esa  región  han  sido  conseguidos 
merced  á  los  asesinatos,  flagelaciones,  coacciones 
ejercidas  sobre  los  indios,  y  á  otros  innúmeros  crí- 
menes de  que  han  sido  víctimas  los  moradores  de 
esa  región,  actividad  criminal  de  que  se  ha  aprove- 
chado Arana  con  conocimiento ; 

«  Que  aun  suponiendo  que  Arana  no  hubiera 
tenido  conocimiento  de  que  los  métodos  de  explo- 
tación empleados  en  el  Putumayo  eran  crimina- 
les, como  se  ha  aprovechado  de  los  frutos  de  esos 
crímenes,  siempre  existiría  la  presunción  legal, 
perfectamente  fundada,  de  que  era  encubridor  de 
los  delitos  antes  dichos,  pues  lo  racional  es  su- 
poner cómplice   ó  encubridor   al   que  se  encuen- 
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tra  con  los  objetos  conseguidos  mediante  crímenes; 

«  Que  aun  en  el  supuesto  de  que  existiesen  cau- 
sales eximentes  de  responsabilidad  á  favor  de  Ara- 
na, no  podrían  apreciarse  esas  causales  sino  en  el 
auto  que  ponga  término  al  sum.ario ; 

«  Que  no  sólo  son  encubridores,  como  se  afirma 
á  fojas  mil  doscientas  setenta,  los  que  ocultan  á 
los  autores  ó  cómplices,  sino  también  los  que  se  apro- 
vechan, ó  auxilian  á  los  autores  ó  cómplices  para 
que  se  aprovechen  de  los  efectos  del  delito ; 

((  Que  si  bien  es  cierto,  como  también  se  afirma 
á  fojas  mil  doscientas  setenta,  que  las  autoridades 
únicamente  están  obligadas  á  perseguir  á  los  delin- 
cuentes, los  particulares  no  pueden  emplear  medi- 
das tendentes  á  impedir  el  descubrimiento  de  los 
delitos  so  pena  de  incurrir  en  responsabilidad  crimi- 
nal, puesto  que  con  esos  hechos  no  sólo  se  ataca  á  la 
sociedad,  de  manera  indirecta,  sino  que  los  que 
practican  tales  hechos  revelan  su  aprobación  á  los 
delitos,  manifiestan  así  que  son  individuos  peli- 
grosos para  la  estabilidad  social,  consideracio- 
nes que  se  tienen  en  cuenta  en  todas  las  legis- 
laciones penales  para  determinar  los  elementos 
constitutivos  del  encubrimiento  que  se  considera 
hoy,  por  muchos  casos,  como  un  delito  especial ; 

«  Que  en  el  Código  Penal  francés,  que  ha  servido 
de  fuente  al  nuestro,  se  considera,  no  sólo  como 


284  T>n  PARÍS  AI.  AMAZONAS 

encubridores,  sino  aun  como  cómplices,  hasta  á 
los  que  proporcionan  alojamiento,  lugar  de  retiro 
ó  reunión  á  individuos  que  ejercen  violencias  contra 
las  personas ; 

«  Que  contra  el  enjuiciado  Don  Juan  B.  Vega, 
existen  los  mismos  fundamentos  indicados  en  las 
consideraciones  :  primera,  tercera,  cuarta,  quinta 
y  sexta;  que,  además,  dicho  Vega,  por  su  residencia 
en  el  Putumayo,  por  algunos  años,  ha  tenido  cono- 
cimiento de  muchos  crímenes  realizados  en  esa 
región  durante  su  permanencia  en  ella,  y,  á  pesar 
de  eso,  en  su  instructiva,  de  fojas  setenta  y  seis, 
ha  manifestado  que  no  tenía  conocimiento  de 
tales  crímenes ; 

«  Que  también  las  cartas  de  fojas  mil  doscientas 
quince  y  mil  doscientas  diez  y  seis,  cuyas  firmas  se 
han  cotejado  con  las  firmas  de  Vega,  de  fojas  ochen- 
ta, acreditan  que  dicho  Vega  no  sólo  tenía  conoci- 
miento de  las  matanzas  de  indios  sino  que  aun  ha 
cooperado  á  esas  matanzas ; 

«  Que  procediendo  Vega  de  acuerdo  con  el  Geren- 
te de  la  Compañía  «  Arana,  Vega  y  Compañía  », 
según  la  escritura  de  constitución  de  tal  Compañía, 
es  de  presumirse  que  las  instrucciones  dadas  por 
Vega  para  castigos  ó  matanzas  en  masa  de  indios, 
eran  dadas  de  acuerdo  con  las  instrucciones  del 
Gerente  en  Iquitos,  Don  Julio  C.  Arana; 
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«  Que  está,  además,  plenamente  probado  por  la 
escritura  pública  antedicha  de  fojas  mil  ciento 
noventa,  sobre  constitución  de  la  Compañía  «  Arana 
Hermanos,  Vega  y  Compañía  »,  que  dicho  Arana  es 
cómplice  del  delito  de  coacción  previsto  en  el  ar- 
tículo trescientos  veintiuno  del  Código  Penal,  y  del 
delito  de  exacciones  indicado  en  el  inciso  cuarto 
del  artículo  primero  de  la  lycy  de  veintiuno  de  octu- 
bre de  mil  ochocientos  noventa  y  siete,  disposi- 
ción legal  aplicable  no  sólo  á  funcionarios  sino  tam- 
bién á  particulares,  desde  que  no  se  hacen  distingos 
en  ella  al  respecto,  pues  en  la  clausula  «  B  »  de  esa 
escritura  se  dice  : 

«  Siendo  los  únicos  copartícipes  en  la  liquida- 
ción de  la  firma  I^arraniaga,  Arana  y  Compañía 
los  socios  Rafael  lyarraniaga  y  Julio  C.  Arana,  han 
convenido  en  que  el  capital  de  la  nueva  sociedad 
comprenda  el  valor  que  tienen  las  propiedades 
y  el  dominio  ó  reducción  de  esa  región  cuyos  títulos 
se  trata,  en  la  actualidad,  de  obtener  de  los  supre- 
mos Gobiernos  respectivos. 

«  Bsa  apropiación  ó  reducción,  incluyendo  cha- 
cras y  casas,  las  valorizan  en  doscientos  mil  soles, 
de  los  que  corresponden  la  mitad  á  cada  socio. 

«  I^a  cantitad  que  actualmente  debe  la  firma  á 
J.  C.  Arana,  de  Iquitos,  está  invertida  en  merca- 
derías,  embarcaciones,    aviamiento  á    los    indios 
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indígenas  de  esa  región,  en  deudas  del  personal 
que  los  reduce  y  obliga  á  trabajar  á  los  indios  en 
esas  chacras  )). 

«  Por  tanto : 

((  Se  libra  mandamiento  de  detención  contra  los 
enjuiciados  Don  Julio  C.  Arana  y  Don  Juan  Vega, 
y  ofíciese  al  señor  Prefecto  del  Departamento 
para  la  captura  de  esas  personas. 

«  Firmado  :  Valcárcel. 

«  Ante  mí  :  Julio  C.  Pérez  Rangel  )>. 

Tan  pronto  como  los  agentes  de  Arana  tuvieron 
noticia  del  auto  anterior,  procedieron  á  tramar 
en  Iquitos  una  asonada  popular  con  el  fin  de  ase- 
sinar al  íntegro  Juez  que  lo  había  dictado.  En  este 
punto,  como  en  todos  los  demás  que  hemos  tratado 
en  relación  á  los  crímenes  del  Putumayo,  damos 
la  palabra  á  un  peruano,  al  señor  Doctor  Pómulo 
Paredes,  director  de  El  Oriente,  y  Juez  instructor 
en  aquellas  regiones  donde  se  han  cometido  los 
delitos.  Dice  el  diario  de  Iquitos  de  fecha  14  de 
diciembre  de  191 2  : 

«  Ante  la  indiferencia  de  las  autoridades  se  ha 
visto  hoy  recorrer  por  las  calles  de  la  población  á 
un  grupo  de  mujeres,  encabezado  por  gente  sub- 
vencionada por  la  «  The  Peruvian  Amazon  Com- 
pany  I^td.»,  con  el  objeto  de  hacer  manifestaciones 
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hostiles  á  un  Juez  de  Primera  Instancia  —  el 
Dr.  Carlos  A.  Valcárcel  —  ejemplo  de  honradez, 
de  moral  y  de  virtud,  que  á  su  talento  une  carácter, 
virilidad  y  energía.  Se  creyó  por  algunos  que  dicho 
Juez  se  embarcaría  en  el  vapor  «  Atahualpa  » 
salido  hoy  de  este  puerto  con  dirección  á  Europa, 
y  de  ahí  que  los  directores  de  esa  empresa  tuvieran 
por  conveniente  azuzar  á  la  canalla  que  tiene  á  su 
servicio,  no  para  simples  silbatinas  que  nada  valen 
cuando  se  procede  bien  y  en  conciencia,  sino  lo  que 
es  más  criminal,  armándola  para  asesinarlo  en  el 
momento  de  tomar  el  vapor. 

«  No  necesitamos  indicar  á  nuestros  lectores 
cuáles  son  las  causas  principales  de  esta  campaña 
diaria  de  excitación  y  ¿esprestigio  que  se  viene 
fomentando  con  infatigable  tenacidad. 

«  Últimamente,  el  Gobierno  ha  ordenado  que  su 
comisionado  especial  Dr.  Rómulo  Paredes,  que  de- 
be actuar  por  segunda  vez  en  el  Putumayo,  se 
constituya  inmediatamente  en  esa  región  con  el 
objeto  de  cumplir  con  su  comisión,  y  como  reagra- 
vación de  la  noticia,  el  actu^-l  Juez  en  el  proceso 
dej  Putuniayo  Dr.  Vglcárcel,  ha  dÍ2tado  auto  de 
detención  contra  don  Julio  C.  Arana,  jefe  principal 
de  la  negociación,  y  doíi  Ju^n  p.  Vega,  ex  gerente 
de  la  Chorrera ». 


IX 


Homenaje  del  Presidente  del  Perú  al  Juez 
Valcárcel. 


El  17  del  mismo  mes  de  diciembre,  al  dar  cuenta 
El  Oriente  del  telegrama  dirigido  por  el  Sr.  Presi- 
dente de  la  República  en  honor  del  Juez  Valcárcel, 
se  expresa  así : 

«  No  recordamos  que  otro  magistrado  del  Perú, 
en  ningún  tiempo,  haya  recibido  en  el  desempeño 
de  su  augusta  como  ingrata  misión,  una  gloria 
mayor  que  la  que  acaba  de  recibir  el  Juez  de 
Primera  Instancia  de  Iquitos  Dr.  C.  A.  Valcárcel. 

«  Deben  meditar  los  lectores  de  El  Oriente  en 
que  el  telegrama  de  S.  B.  calificando  de  «  recta 
«  y  levantada  la  actitud  del  Juez  Valcárcel,  hacién- 
«  dolo  acreedor  al  respeto  nacional  »,  es  el  fruto 
de  muchas  consultas,  de  mucha  meditación  y  de 
mucho  estudio.  Es  la  idea  madura  y  arraigada  del 
Presidente  y  es  la  convicción  de  la  Excma.  Corte 
Suprema  y  del  Fiscal  de  la  Nación  Dr.  Salvador 
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Cavero,  que  conocen  á  fondo  el  expediente,  porque 
lo  han  tenido  ocho  meses  escudriñándolo  en  sus 
menores  detalles  :  de  manera  que,  en  nuestro  con- 
cepto, ese  veredicto  tiene  los  más  altos  alcances 
y  constituye  al  aplauso  más  sincero  y  justificado 
al  recto  proceder  de  ese  Juez  intachable,  recto  é 
incorruptible . 

«  Hé  aquí  el  inalambrama  á  que  se  hace  refe- 
rencia : 

«  Prefecto,  Iquitos. 

«  Informe  US.  sobre  su  actitud  respecto  Juez 
Valcárcel,  quien  se  queja  de  falta  de  garantías 
para  el  libre  ejercicio  de  su  ministerio. 

«  Recuerde  US.  que  la  honra  nacional  está  com- 
prometida en  el  resultado  del  Proceso  del  Putu- 
mayo  y  que  si  en  toda  época  los  magistrados  mere- 
cen el  amparo  del  gobierno,  en  el  presente  hay 
interés  mundial  en  darles  garantías  para  que  ejer- 
zan su  ministerio. 

«  Por  lo  demás,  la  recta  y  levantada  actitud  del 
Juez  Valcárcel  lo  hace  acreedor  al  respeto  nacional. 

BiLLINGHURST. 

Presidente  de  la  República, » 
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X 

Informe  de  Sir  Roger  Gasement. 

Conforme  con  esos  fallos  pronunciados  cerca  de 
las  regiones  donde  se  han  cometido  los  delitos,  es 
el  Informe  publicado  en  Inglaterra,  en  un  Libro 
azul,  por  Sir  Roger  Casement,  del  cual  aparece  que 
los  culpables  de  esas  atrocidades  son  : 

«  lyos  peruanos,  empleados  en  la  Compañía, 
quienes  han  hecho  saltar  los  sesos  á  los  niños,  han 
flagelado  mujeres  indefensas  hasta  causarles  la 
muerte;  han  tomado  á  los  infelices  indios  y  por 
divertirse  los  han  puesto  de  blanco  para  ejerci- 
tarse en  el  tiro  de  sus  revólveres  y  escopetas.  Más 
de  un  50  0/0  de  la  población  lleva  las  huellas  pro- 
fundas y  las  cicatrices  dejadas  por  bárbaras  flage- 
laciones, y  en  dos  años  han  perecido  30.000  per- 
sonas sacrificadas  por  esos  verdugos  sin  entrañas... » 

Por  último,  Sir  Roger,  resume  así  sus  impresio- 
nes : 

«  Los  crímenes  del  Congo  son  una  bagatela  com- 
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parados  con  las  atrocidades  del  Putumayo.  Se  cas- 
tigaba á  los  indígenas  con  látigo  y  correas  de  cuero ; 
se  usaba  el  cepo  y  se  crucificaba  á  mujeres  y  ni- 
ños; se  fusilaba  a  los  desgraciados  indígenas  por 
docenas;  á  otros  se  les  quemaba  vivos  bañando 
sus  cabellos  en  kerosene  )>. 

((  En  verdad,  dice  el  ilustrado  internacionalista 
colombiano  Dr.  Francisco  J.  Urrutia,  la  historia 
nos  presenta  análogas  situaciones,  aunque  pocas 
veces  crímenes  semejantes,  en  territorios  coloniales 
de  Naciones  poderosas,  precariamente  substraídos 
á  la  acción  del  Gobierno  central.  I<o  acaecido  en 
los  últimos  años  en  una  parte  de  las  regiones  ama- 
zónicas, hace  recordar  la  célebre  compañía  que 
trató  de  usufructuar  de  la  India,  por  la  violencia 
y  la  crueldad,  á  fines  del  siglo  xviii,  y  contra  la  cual 
se  expidió  en  Inglaterra  el  Bill  de  1784.  En  el  mismo 
recinto  en  el  que  Pitt  pronunció  aquellos  discursos 
contra  los  explotadores  de  la  India,  que  con  razón 
califica  Macaulay  de  excelsas  páginas  de  la  elocuen- 
cia parlamentaria  inglesa,  se  ha  levantado,  en  estos 
días,  conminatoria,  la  altruista  voz  de  quienes  de- 
mandan justicia  contra  los  explotadores  del  Putu- 
mayo ». 


XI 
((  La  Prensa  »  de  Lima. 

Y  para  cerrar  este  capítulo,  véase  lo  que  sobre 
los  crímenes  del  Putumayo  han  escrito  en  «  La 
Prensa  »  de  lyima,  correspondiente  al  8  de  julio 
de  1912,  eminentes  escritores  peruanos  : 

((  Estos  crímenes  del  Putumayo  son  los  más  infa- 
mes y  monstruosos  que  se  puedan  cometer  ó  han 
cometido  contra  la  humanidad  y  la  moral.  Aquí 
no  se  han  descrito  en  toda  su  enormidad,  porque  ha 
faltado  el  valor  moral  necesario  para  enrostrarlos 
al  Gobierno  que,  conociéndolos,  permitía  que  se 
continuaran  practicando,  en  la  mira  de  proteger 
los  intereses  de  la  Casa  Arana,  ó  en  un  concepto 
perfectamente  indigno  de  política  internacional. 

Hace  más  de  seis  años  que  un  periodista  peruano, 
Saldaña  Roca,  después  de  una  larga  residencia  en 
el  Putumayo,  donde  presenció  aquellos  horrores, 
emprendió  una  campaña  ante  el  Gobierno,  el  Con- 
greso, la  opinión  pública,  para  que  se  pusiera  fin  á 
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esa  infamia.  Sus  esfuerzos  se  perdieron  en  el  vacío 
porque  el  oro  de  la  Casa  Arana  le  salió  al  encuentro, 
sellando  los  labios  de  los  funcionarios  administrati- 
vos. Y  aquel  humilde  defensor  del  derecho  y  de  la 
humanidad  tuvo  que  huir  de  lyoreto  é  ir  á  morir 
miserablemente  en  un  triste  rincón,  para  no  ser 
víctima,  á  su  turno,  de  los  criminales  explotadores 
de  aquel  río. 

« Todo  esto  permanece  en  la  obscuridad  que  cubrió 
las  investigaciones,  las  denuncias  y  la  muerte  —  en  el 
mismo  Putumayo  —  del  explorador  francés  Rabu- 
chon  cuyas  fotografías  reproduciendo  las  macabras 
orgías  de  los  servidores  de  la  casa  Arana,  corren 
aún  de  mano  en  mano.  » 

El  Doctor  lyuis  Ulloa  agrega  : 

«  Es  preciso  que  esto  termine.  No  está  siquiera 
bien  averiguado  hasta  dónde  alcanzan  los  derechos 
que  conforme  á  los  principios  internacionales 
tiene  el  Perú  en  los  territorios  del  Caquetá  y  del 
Putumayo.  En  lugar  de  proceder  á  investigarlos 
y  determinarlos  racionalmente  para  tomar  posesión 
de  lo  que  en  realidad  nos  corresponde,  el  Gobierno 
ha  establecido  el  sistema  de  delegar  esas  altas  y 
delicadas  funciones  en  aventureros  ó  traficantes. 
Éstos  son  los  que  deslindan,  fijan  y  hasta  crean  el 
derecho  peruano,  sin  tener  en  cuenta  ni  siquiera 
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nuestras  conveniencias  generales.  ¿Pueden  saber 
aquellos  hombres  de  presa  no  ya  si  el  Perú  tiene 
títulos  legales  sobre  tal  ó  cual  territorio,  sino  si- 
quiera si  al  Perú  le  conviene  adquirirlos?  No.  Pero 
el  Perú  son  ellos  y  así  lo  confirma  y  proclama  el 
Gobierno.  Devastando  la  selva  para  agotar  en  ella 
el  caucho  y  el  jebe,  desolando  los  aduares  de  indios, 
despoblándolos  para  saciar  sus  apetitos  de  lucro 
ó  de  carne,  no  dejando  tras  sí  cultivo,  industrias, 
establos,  pueblos,  nada,  sino  ruinas  y  soledad,  pa- 
rece que  es  como  se  coloniza.  Salvajizar,  no  civili- 
zar :  á  eso  denominan  toma  de  posesión  y  derecho 
de  ocupación  nuestros  diplomáticos  de  trastienda. 

«  Basta  de  mentiras  convencionales.  Bl  Oriente 
será  más  bien  un  peligro  y  un  mal,  que  una  espe- 
ranza y  un  provecho  para  este  país  mientras  no 
se  busque  la  manera  de  llevar  allí  colonos  que 
civilicen  y  no  explotadores  que  destruyan. 

«  Demárquense  pronto  y  bien  las  fronteras,  con 
ciencia,  con  justicia,  con  nobleza  por  guías :  tómese 
posesión  de  lo  que  el  derecho  reunido  á  la  convenien- 
cia resulte  otorgarnos,  y  procédase  á  proteger  allí 
el  desarrollo  de  industrias  fijas  3^  reproductivas, 
mediante  la  introducción  de  pobladores  que  lleven 
la  vida  y  no  la  muerte  y  la  devastación.  Esto  es 
civilizar. 

«  Sobre  todo  y  antes  que  nada,  háganse  cesar  en 
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el  acto  esos  crímenes  siniestros  que  han  hecho  en  el 
mundo  el  nombre  de  Putumayo  célebre  como  el  de 
Armenia;  célebre  en  los  anales  de  las  matanzas 
crueles  de  hombres ». 


XII 
El  oro  de  Julio  Arana. 

Mas,  á  pesar  de  tales  documentos  y  de  tal  escán- 
dalo universal,  las  autoridades  de  Loreto  conti- 
núan fomentando  las  invasiones  de  aventureros  al 
territorio  colombiano.  Bl  oro  de  Julio  Arana  obra 
milagros  por  todas  partes,  y  hasta  un  periódico 
existe  en  Iquitos,  órgano  oficial  de  la  Peruvian, 
subvencionado  por  escritura  pública,  en  el  cual 
aparecen  diariamente,  con  fotograbados,  apologías 
como  esta  recientísima : 

«  Bl  Sr.  Julio  Arana,  sin  más  apoyos  ni  protocolos 
que  su  férrea  perseverancia  é  inquebrantable  volun- 
tad, nos  dio  el  Putumayo  y  sus  afluentes.  Con  ese 
gran  patriota  de  verdad,  la  gratitud  nacional  está 
empeñada, »  etc.,  etc.,  etc.  (i) 

Más  recientemente,  una  junta  de  loretanos,  em- 
pleados secretos,  la  mayor  parte,  de  la  Peruvian, 


(i)  El  Heraldo.  Enero,  25,  de  191 3. 
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lanzó  en  Iquitos  la  candidatura  de  Arana  para 
Senador,  y  esto  á  raíz  de  la  sentencia  del  Juez  Val- 
cárcel.  Debo  agregar  que  la  prensa  de  lyima  dejó  oír 
su  voz  de  protesta. 

Por  su  parte,  el  Prefecto  de  Loreto  (no  el  caba- 
llero que  está  actualmente  en  ejercicio),  oficiado 
por  el  Gobierno  de  I^inia  para  que  remitiera  el  expe- 
diente que  contiene  el  proceso  de  los  crímenes  del 
Putumayo,  contestó  con  esta  frase  que  hace  helar  la 
sangre  :  «  Bs  una  majadería  la  investigación  de  este 
asunto )). 

i  Azolino  de  Padua,  en  medio  de  las  más  tenebro- 
sas francachelas  de  la  Italia  renaciente,  no  la  hubie- 
ra pronunciado  ! 

No  será,  pues,  sorpresa  para  nadie  que  cualquiera 
de  estos  días  el  oro  de  Julio  Arana  penetre  hasta  la 
Corte  Superior  de  Iquitos,  y  haga  torcer  y  revocar, 
con  su  mágico  y  corruptor  poder,  hasta  el  fallo 
inapelable  de  im  Juez,  forjado  á  la  romana,  que,  al 
ordenar  la  prisión  de  aquel  gran  delincuente,  no 
ha  sido  sólo  vocero  de  la  Justicia  peruana,  sino 
también  verbo  de  la  Equidad  universal. 


17. 


XIII 
Conclusión. 


Bl  Perú  contemporáneo,  patria  de  Francisco 
García  Calderón,  es  una  nación  demasiado  noble 
y  tiene  demasiados  elementos  de  prosperidad  para 
empandillarse  con  un  jefe  de  bandidos  que,  mal- 
vadamente, dándoselas  de  patriota,  ordena  el  robo, 
el  asesinato,  el  incendio,  la  mutilación,  para  enri- 
quecerse él  y  sus  agentes,  y  ofrecer  á  su  país,  en 
cambio,  territorios  desiertos,  devastados  y  malsa- 
nos, y  un  horroroso  botín  de  sangre  y  de  descrédi- 
to. Engrandézcase  el  Perú,  en  buena  hora,  pero 
no  con  emboscadas,  ni  con  fuego,  ni  con  vil  puñal, 
sino  con  las  francas  bayonetas  de  su  ejército;  enri* 
quézcase  en  hora  buena,  pero  no  merced  al  robo, 
al  cuchillo  y  al  saqueo,  sino  cultivando  la  tierra 
y  explorando  científicamente  las  selvas  y  los  ríos; 
vénzanos,  si  puede,  en  leal  combate  de  armas,  pero 
no  degollando,  en  masa  desarmados  trabajadores, 


DE   PARÍS   AI.   AMAZONAS  299 

en  el  secreto  de  los  bosques,  ni  asesinando  guarni- 
ciones inválidas  y  desprevenidas. 

El  hecho,  muy  significativo,  de  que  hayan  sido 
los  mismos  ciudadanos,  magistrados,  jueces,  perio- 
distas peruanos,  los  primeros  en  pedir  el  castigo  de 
los  criminales  del  Putumayo,  hace  mucho  honor  al 
Perú,  y  yo,  conoceder  y  apreciador  de  las  grandes 
virtudes  nacionales  de  ese  pueblo,  el  más  cruel- 
mente probado  de  Suramérica,  me  complazco  en 
reconocerlo  aquí  (i). 


(i)  Ya  en  prensa  estas  páginas,  publican  los  periódicos  ingleses  el 
Informe  definitivo  rendido  por  la  Comisión  británica  {Select  Comity) 
de  la  Cámara  de  los  comunes,  encargada  de  investigar  la  responsabi- 
lidad en  que  haya  podido  incurrir  la  «  Peruvian  Amazon  Company  » 
en  las  atrocidades  del  Putumayo.  Dicho  Informe,  de  más  está  decirlo, 
confirma  en  todas  sus  partes  los  documentos  y  proposiciones  de  este 
libro  respecto  de  aquellos  crímenes. 

«  La  Comisión  está  convencida,  dice  el  Informe,  de  que  el  Sr.  Arana 
(Julio),  junto  con  otros  socios  de  la  Compañía,  tuvo  conocimiento  y 
fué  responsable  de  las  atrocidades  perpetradas  por  sus  empleados  y 
agentes  en  el  Putumayo  ».  etc.,  etc.,  etc. 


IQUITOS 


su  DESARROLLO  Y  SU  COMERCIO 


Iquitos. 

I^a  ciudad  de  Iquitos,  capital  del  Departamento 
de  Ivoreto,  está  situada  en  la  margen  izquierda  del 
Amazonas,  á  los  3<^  45'  23"  latitud  Sur,  y  73° 
11'  25"  longitud  al  Oeste  de  Greenwich,  según  Wert- 
hemann,  y  á  106  metros  de  altura  sobre  el  nivel 
del  mar,  entre  los  ríos  Itaya  y  Nanay  y  el  lago 
de  Moronacocha. 

Fué  fundada,  se  dice,  en  el  año  de  1840  por 
D.  Lizardo  Zevallos,  quien  bajó  de  Borja  con  indios 
iquitos  :  pero  esta  ciudad  no  tuvo  repartimiento  de 
indios,  como  la  de  Borja,  ni  acta  de  fundación, 
como  la  de  Santo  Toribio  de  la  Nueva  Rioja,  ni  es- 
cudo de  armas,  como  San  Juan  de  la  Frontera  de 
los  Chachapoyas  y  León  de  los  Caballeros  de  Huánu- 
00,  ni  rollo,  como  Santa  Cruz  de  los  Motilones  de 
Lamas,  ni  pomposo  lema,  como  le  tuvo  el  Cuzco. 
Su  nacimiento  fué  obra  espontánea  de  la  naturaleza, 
y  su  auténtica  partida  de  bautismo  es  uno  de  tantos 
secretos  que  guarda  el  Amazonas. 
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Entre  las  cuencas  de  los  ríos  Curaray  y  Amazo- 
nas, del  septentrión  á  medio  día,  y  de  los  ríos  Tigre 
y  Ñapo,  de  oriente  á  occidente,  inclusos  los  ríos 
menores  Blanco,  Masan,  Nanay,  Itaya,  Chambria, 
Necamumu,  Payuruyay,  y  el  lago  Moronacocha, 
se  extendía  y  moraba  la  nación  Iquita,  que  com- 
prendía dentro  de  ella  varias  parcialidades,  nombra- 
das Maracanos,  Napeanos  del  Río  Blanco,  que,  con 
los  Maynas,  Agúanos  ó  Barbudos,  los  Guallagas, 
Aunaras,  Cocamas,  Jeveros,  Omaguas,  Yurimaguas 
Muniches,  Paranapuras,  Chayabitas,  Zaparos,  Cha- 
micurus.  Gayes,  Abigiras,  Yameos,  Cahuapanas, 
Payaguas,  Pevas,  Urarinas,  Bncabellados,  Ticunas 
y  Jívaros  formaban  la  extensa  Provincia  de  Maynas. 

Según  el  Diccionario  topográfico  del  Departa- 
mento de  Loreto  del  Señor  Wilkens  de  Mattos  (Para, 
1874)  la  tribu  de  los  iquitos  fué  catequizada  en  1827 
á  1868,  época  en  que  los  jesuítas  fueron  expulsados 
del  territorio  del  Marañón  español.  En  1814  el  señor 
Sánchez  Rangel  y  Fayas,  primer  obispo  de  Maynas, 
levantó  un  censo  en  el  cual  figuraba  Iquitos  con 
81  habitantes.  En  185 1,  según  Wilkens  de  Mattos, 
ya  tenía  Iquitos  227  habitantes.  El  naturalista 
italiano  Antonio  Raimondi,  á  quien  mucho  debe 
la  región  loretana,  y  cuyo  nombre  lleva  una  de  las 
mejores  calles  de  Iquitos,  daba  á  ésta  500  habitan- 
tes en  1859,  y  ^^  u^^  estadística,  publicada  en  1866 
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por  el  señor  Ta vares  Bastos  en  su  obra  O  valle  do 
Amazonas,  se  eleva  aquel  número  á  648. 

No  fué,  por  tanto,  muy  rápido  el  crecimiento  de 
la  población  de  Iquitos  hasta  esa  fecha,  y  todavía 
en  1890,  veinticuatro  años  más  tarde,  no  se  calcu- 
laba en  más  de  4.000  habitantes. 

Fué  el  descubrimiento  de  árboles  de  caucho  en  el 
Departamento,  lo  que  aumentó  la  población  de 
Iquitos,  resultado  de  la  afluencia  de  extranjeros 
atraídos  por  el  nuevo  Dorado.  En  la  actualidad,  el 
número  de  habitantes  se  eleva  á  15.000,  especial- 
mente en  las  épocas  en  que  vienen  á  la  ciudad  los 
trabajadores  de  los  ríos,  y  las  casas  ascienden  á 
3.500,  incluyendo  las  suburbanas. 

I<as  mejores  casas  de  comercio  de  importación 
y  exportación  son  extranjeras,  salvo  muy  pocas 
excepciones.  Dichas  casas  poseen  lanchas  de  vapor 
y  de  gasolina  para  la  conducción  de  las  mercancías, 
á  los  ríos,  donde  trabajan  los  siringueros,  y  del 
caucho,  á  la  ciudad,  para  la  exportación. 

La  navegación  asume  en  estas  regiones  el  carác- 
ter de  elemento  esencial  para  la  vida,  dado  que  no 
hay  otros  medios  de  locomoción,  como  sucede  tam- 
bién en  los  territorios  bajos  del  Amazonas  y  de 
sus  afluentes,  de  márgenes  pantanosas  é  inexplo- 
radas. Es  á  estas  regiones  á  las  que  puede  aplicarse 
con  más  razón  la  frase  de  Pascal,  quien  definió 
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los  ríos  diciendo  que  son  «  caminos  que  andan  », 
puesto  que  son,  como  hemos  dicho,  las  únicas  arte- 
rias de  tráfico,  y,  su  navegación,  el  problema  de 
más  vital  importancia  para  los  pueblos  que  las  ha- 
bitan. 

Aparte  de  otros  contratos  vigentes  para  el 
fomento  de  la  navegación,  existe  el  celebrado  con 
la  empresa  llamada  Booth  &  CP,  la  cual  tiene  dos 
líneas  de  vapores  que  viajan  entre  Iquitos,  Kuropa 
y  los  Estados  Unidos. 

Bl  clima  de  esta  región  es  de  los  más  frescos  del 
alto  Amazonas.  I^as  corrientes  atmosféricas  domi- 
nantes se  dirigen  de  N.  E.  á  N.  O.  y  son,  en  lo 
general,  de  moderada  velocidad,  con  excepción  de 
la  época  de  los  grandes  aguaceros  (de  enero  á 
junio),  en  que  aveces  alcanzan,  según  observaciones 
publicadas,  hasta  35  metros  por  segundo.  Tales 
cambios  acarrean  descenso  notable  de  la  tempera- 
tura, la  cual,  de  26  á  28^  centígrados  normales, 
baja,  en  esa  época,  aveces,  hasta  13°,  haciendo  nece- 
sarios los  abrigos  de  lana  para  las  noches,  que  son 
siempre  frescas  en  el  resto  del  año.  La  temperatura 
máxima  observada  es  de  37^  centígrados,  y  la 
mínima  de  13^,  siendo  la  media  de  25°.  Datos  ofi- 
ciales atribuyen  á  la  atmósfera  la  humedad  media 
de  71.5  á  77.6  por  el  higrómetro  de  Masón. 

A  pesar  del  buen  clima,  es  endémica  en  Iquitos 
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la  fiebre  amarilla  por  las  pésimas  condiciones 
higiénicas  de  la  localidad. 

El  valor  del  terreno  se  ha  triplicado  en  el  curso 
de  los  dos  últimos  años  en  el  área  de  la  ciudad.  Bn  el 
centro  de  la  población  se  han  hecho  transacciones, 
para  construcciones  inmediatas,  á  los  precios  de 
20  y  25  soles  por  metro  cuadrado,  ó  sea,  dos  libras 
y  dos  libras  y  media.  En  las  calles  secundarias  el 
precio  es,  más  ó  menos,  de  diez  soles  cincuenta, 
ó  sea,  una  libra  esterlina,  y  en  los  suburbios,  de 
cinco  soles  por  metro  cuadrado. 

lyos  jornales  oscilan  entre  tres  y  cuatro  soles 
(un  peso  y  medio  y  dos  pesos,  oro). 

Con  el  fin  de  promover  la  colonización  del  Depar- 
tamento, la  Ley  de  g  de  enero  de  1865,  confirmada 
por  la  de  14  de  octubre  de  1887,  declaró  que  « todos 
los  indígenas  pobladores  son  dueños,  con  pleno  y 
absoluto  dominio,  de  los  terrenos  que  cultiven ». 
Y  por  el  artículo  5.°  de  la  misma  Ley  esta  disposi- 
ción se  tornó  extensiva  « á  los  extranjeros  que  ocu- 
pen ó  cultiven  terrenos  en  esos  lugares,  cualquiera 
que  sea  la  nacionalidad  á  que  pertenezcan  ».  Por  el 
art.  8P  de  la  Ley  de  1887  «  el  Prefecto  de  Loreto 
está  autorizado  para  conceder  gratuitamente  hasta 
220  hectáreas  de  terreno  á  todos  los  que  lo  soliciten, 
proporcionalmente  á  los  elementos  de  trabajo  de 
que  dispongan  los  solicitantes  )).  El  art.  9.^  esta- 
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blece  que  las  concesiones  de  más  de  120  hectáreas 
serán  hechas  por  el  Poder  Ejecutivo.  Es  condición 
de  nulidad  la  falta  de  cultivo  de,  por  lo  menos,  una 
quinta  parte  del  terremo  obtenido,  en  el  plazo  de 
dos  años. 

Como  el  más  productivo  negocio  en  estas  regio- 
nes es  la  extracción  del  caucho,  la  agricultura  se 
encuentra  en  estado  completamente  rudimentario, 
lyos  trabajadores  se  internan  en  los  ríos  afluentes 
del  Amazonas,  entre  los  cuales  los  más  ricos  en 
goma  son  :  el  Acre,  entre  el  Brasil  y  Bolivia;  el 
Madera-Mamoré,  el  Yuruá,  el  Purús,  en  el  Brasil; 
el  Yavary,  entre  el  Brasil  y  el  Perú;  el  Madre  de 
Dios,  entre  el  Perú  y  Bolivia ;  el  Ucayali,  el  Tigre, 
el  Tapiche,  en  el  Perú.  El  Putumayo,  de  terrenos 
excelentes  para  la  agricultura,  en  su  parte  alta, 
produce  enorme  cantitad  de  goma,  pero  de  la  peor 
calidad,  llamada  comunmente  rabos  del  Putumayo. 
lya  riqueza  gomera  del  Putumayo  no  está,  pues, 
propiamente  en  la  goma,  sino  en  la  explotación,  que 
se  hace  sin  costo  ninguno,  esclavizando  á  los  indios. 

El  Gobierno  del  Perú,  con  los  derechos  que  per- 
cibe por  la  exportación  del  caucho  de  esa  región, 
no  alcanza  siquiera  á  pagar  los  gastos  de  las  guar- 
niciones y  comisarías  que  mantiene  allá.  En  esta 
insistencia  de  conservar  tales  territorios  no  hay, 
pues,   realmente,    utilidad   material   alguna,    sino 
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costosa  vanidad  de  extenderse  al  Norte,  sacrificando 
sus  soldados  que  mueren  por  centenares  de  palu- 
dismo y  beriberi,  y  menoscabando  nuestros  dere- 
chos territoriales  (i).  Además,  las  selvas  de  caucho 
de  aquella  región,  desde  hace  cuarenta  años  explo- 
tadas, van  haciéndose  cada  día  más  escasas  y  más 
distantes. 

Bl  Ñapo  y  el  Caquetá,  á  lo  menos  en  sus  partes 
bajas  y  exploradas,  no  son  grandes  productores  de 
goma. 

Hé  aquí  los  últimos  datos  estadísticos  del  co- 
mercio de  Iquitos  : 

Movimiento  total  de  la  plaza  durante  los  últimos 
doce  años  :  15.732.328  libras  esterlinas,  que  se  divi- 
den así  :  Importación  :  6.308.545,  y  Exportación  : 
9.443.782,  más  ó  menos. 

Movimiento  comercial  durante  el  año  pasado 
de  1912  :  Importación  :  370.000  libras  esterlinas; 
Exportación  :  1. 150. 000.  Total  del  comercio  en  el 
año  :  1.500.000.  El  total  del  año  anterior  fué  de 
1.203.960  libras. 

Exportación  de  goma  elástica  por  el  Puerto  de 
Iquitos  durante  los  últimos  seis  años  :  En  1907  : 
2.89Ó.407  kilogramos;  en  1908  :  2.385.152;  en  1909  : 


(i)  Se  calculan  en  i.ooo  los  soldados  peruanos  muertos  en  el  Puíu- 
mayo. 
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2.522.066;  en  1910  :  2. 294.191;  en  1911:2.081.887; 
en  1912  :  2.813.924. 

Exportación  de  goma  elástica  por  destinos  duran- 
te el  año  de  1912  :  Para  el  Havre  :  1.034.367;  para 
Liverpool  :  i. 312. 486;  para  Hamburgo  :  327.833; 
para  Nueva  York  :  139.278  kilogramos. 

Derechos  fiscales  pagados  en  el  mismo  año  : 
84.241  libras  esterlinas  . 

Producto  líquido  de  la  Aduana  de  Iquitos  duran- 
te el  año  de  1912  :  212.558  libras  esterlinas. 

El  primero  de  julio  de  191 1  se  puso  en  vigencia  la 
lycy  de  10  de  mayo  del  mismo  año,  la  cual  establece 
el  derecho  ad  valorem  sobre  el  jebe,  y  fija  la  tasa  del 
ocho  por  ciento  para  el  jebe  de  cualquier  proceden- 
cia, salvo  el  del  Yavary,  que  solo  paga  el  4  por  cien- 
to. El  precio  medio  para  el  cobro  de  los  derechos  de 
exportación  se  calcula  en  lyima  sobre  las  cotizacio- 
nes de  Londres  y  se  comunica  por  telégrafo  á  la  Adua- 
na de  Iquitos. 


* 


La  edad  de  oro  del  caucho,  de  la  cual  ha  quedado 
en  aquel  país  como  un  recuerdo  doloroso,  principió 
en  julio  de  1909,  y  duró  hasta  enero  de  1910.  En 
aquella  época  feliz  era  rapada  la  goma  en  los  mer- 
cados á  razón  de  15  libras  esterlinas  la  arroba  de 


DE   parís   al  amazonas  3II 

15  kilos.  Bn  la  actualidad  se  cotiza  alrededor  de 
4  libras  y  media  la  arroba. 

El  desaliento,  la  desconfianza,  la  miseria,  el 
vómito  negro,  el  paludismo  incurable  son  los  fantas- 
mas que  rondan  ahora  en  torno  de  ese  caserío  de 
incremento  precario  y  artificial.  Inglaterra  cultiva, 
científicamente,  inmensas  plantaciones  de  caucho 
en  sus  colonias  orientales,  y  ya,  apenas  empezando, 
se  deja  sentir  la  competencia  abrumadora,  que 
acabó,  no  hace  mucho  tiempo  aún,  con  las  quinas 
de  América;  las  selvas  de  caucho  del  Marañón, 
sin  cesar  derribadas  ó  explotadas,  desde  hace  largos 
años,  y  no  resembradas,  han  dejado  por  todas  par- 
tes desiertos  pantanosos  y  malsanos,  y  á  todo  esto 
se  agrega  que  la  tierra,  por  ingénita  esterilidad  y 
por  falta  de  trabajadores,  nada  produce  para  el 
sustento.  Todos  los  artículos  de  primera  necesidad, 
hasta  la  sal  y  el  dulce,  el  combustible  y  el  agua  pota- 
ble, la  hortaliza,  la  fruta,  la  carne  son  llevados  del 
exterior,  á  precios  fabulosos,  en  cambio  de  caucho. 
El  caucho,  pero  no  el  caucho  cultivado,  sino  el  que 
nació  espontáneamente  al  calor  y  en  la  soledad  de 
la  brava  naturaleza  tropical,  es  allí  la  vida,  toda  la 
vida.  El  caucho  es  el  techo,  el  vestido,  el  alimento, 
y  esta  palabra  tétrica  :  «  ¡  el  caucho  se  acaba !  », 
sale  de  todas  las  bocas  y  lleva  el  pánico  á  todos 
los  hogares. 


EL  CULTIVO  DEL  CAUCHO 


lÜ 


El  Caucho. 

El  caucho  ó  goma  elástica,  fué  llamado  borracha 
ó  siringa  por  los  portugueses,  nombre  que  aun  con- 
serv^a  en  el  Brasil.  Bl  Padre  Manoel  da  Esperanza 
que  lo  descubrió  entre  los  indios  Cambebas,  le  dio 
tales  nombres.  En  el  Perú  lo  llaman  jehe.  Pero  el 
nombre  con  que  universalmente  es  conocido  este 
producto  de  las  selvas  amazónicas  es  el  de  caucho, 
palabra  que  por  primera  vez  fué  escrita  por  el  sabio 
Iva  Condamine  en  su  Memoria  presentada  á  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  Paris,  en  1736,  á  su  regreso  de  la 
América  del  Sur,  adonde  había  sido  enviado  para 
medir  un  grado  del  meridiano.  I^a  Condamine 
informó  á  aquella  corporación  que  los  indios  maynas, 
del  río  de  las  Amazonas,  daban  el  nombre  de  caucho 
á  una  substancia  blancuzca  sacada  del  árbol  hevea, 
de  donde  ha  salido  Hevaea  guyanensis.  El  India 
rnhher  de  los  ingleses  es  posterior.  El  caucho  es  el 
jugo  lechoso,  de  forma  globular,  de  los  heveas. 
Para  hacer  manar  la  goma,  ceñían  antiguamente 
el  árbol  con  una  liana,  y  luego  lo  picaban  encima. 
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Al  correr,  el  jugo  se  detenía  en  la  liana,  y  allí  lo 
recogían.  Este  sistema  fué  reemplazado  después 
por  el  de  las  tigelinhas,  pequeñas  tazas  que  se  usan 
todavía  en  todo  el  Amazonas.  Bl  obrero  practica 
en  la  corteza  del  árbol,  con  un  hacha  pequeña, 
incisiones  que  no  pasen  de  una  pulgada,  y  en  el 
borde  inferior  de  ellas  coloca  las  tacitas  de  metal. 
Picados  los  árboles  de  cada  estrada  (i)  y  colocadas 
las  tigelinhas  por  la  mañana,  á  la  tarde  se  despren- 
den llenas  de  goma.  Esta  operación  se  repite  todos 
los  días,  sin  agotarse  el  precioso  jugo  de  los  heveas. 
La  extracción  del  caucho  ordinario,  ó  sernamby, 
es  muy  diferente.  Los  árboles  son  echados  á  tierra 
y  picados  en  todo  su  tronco  y  sus  ramas,  hasta 
dejarlos  completamente  exangües. 

En  1853  el  Gobierno  del  Brasil  abrió  el  Amazo- 
nas á  la  navegación  universal.  En  ese  año  empezó 
el  comercio  del  caucho,  y,  con  él,  apareció  en  todo 
su  esplendor,  el  soñado  Dorado  de  los  conquista- 
dores. 

Plantaciones  (2).  —  Las  plantaciones  de  árboles 


(i)  Se  da  el  nombre  de  estrada  á  la  reunión  de  los  árboles  de  cau- 
cho que  están  en  explotación. 

(2)  Los  breves  datos  que  van  en  seguida,  sobre  el  cultivo  del  cau- 
cho, me  fueron  comunicados,  personalmente,  por  el  Ingeniero  Agró- 
nomo peruano,  Sr,  Dr.  Víctor  F.  Isla,  en  la  Estación  Experimental 
del' Jebe,  de  Iquitos,  de  la  cual  es  él  digno  Director. 
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gomeros  más  extendidas  son  las  de  Hevea  Brasi- 
liensis  (jebe  fino  ó  Para  rubber).  Son  cultivados 
también  el  Manihot  glaziovii  (Ceará  rubber  ó  Mani- 
^oba) ;  el  Manihot  dicotoma,  la  Funtimia  elástica, 
el  Castilloa  elástica  (Caucho),  etc. 

El  Capital  invertido  en  el  presente  año  (1912) 
en  compañías  gomeras,  se  calcula  en  ochenta  millo- 
nes de  libras  esterlinas,  en  los  países  siguientes  : 
Península  de  Malaya,  Ceilán,  Java,  Sumatra  y 
Borneo,  México,  Brasil  é  Indias  occidentales. 

I^a  cantitad  de  árboles  por  acre,  no  baja  de  iio,  y 
como  se  calcula  en  980.000  acres  la  superficie  cul- 
tivada, hay  cultivados  más  de  cien  millones  de 
árboles. 

Un  acre  es  igual  á  4-046  metros  cuadrados. 
Grosso  modo  puede  calcularse  una  hectárea  =  2  y  % 
acres. 

Bl  cultivo  más  extendido  es  el  de  la  Hevea  bra- 
siliensis  ó  jebe  fino,  debido  á  la  superior  calidad 
de  su  producto,  regular  producción  y  facilidad 
para  su  cultivo  y  sembrío. 

Clima.  —  Convienen  á  las  plantaciones  las  regio- 
nes tropicales  y  subtropicales  que  poseen  un  clima 
húmedo  y  uniforme,  con  no  excesiva  temperatura, 
noches  con  fuertes  rocíos  y  una  regular  caída  anual 
de  lluvias. 

18. 


3l8  DB  PARÍS  AI,  AMAZONAS 

Se  consideran  como  casi  ideales  las  condiciones 
climatéricas  de  algunos  distritos  de  Malaya,  siendo 
el  máximo  de  temperatura,  durante  el  día,  de  29 
á  30  grados  centígrados;  la  temperatura  en  la 
noche  de  24,7  á  26  grados  centígrados. 

Bl  clima  en  Malaya,  que  es  el  lugar  en  que  se  han 
alcanzado  los  mayores  rendimientos  y  donde  los 
árboles  crecen  mejor,  es  muy  uniforme  y  puede 
ser  considerado  como  caHente  y  húmedo. 

Crecimiento.  —  Bl  crecimiento  de  los  árboles  en 
Asia  es  mucho  mayor  que  el  alcanzado  en  nuestras 
florestas  y  aun  que  el  obtenido  en  plantaciones  en  el 
Amazonas.  Según  Huber,  un  árbol  de  jebe  fino  sil- 
vestre que  mida  un  metro  de  circunferencia  á  un 
metro  de  la  base,  tiene  por  lo  menos  20  años  de  edad, 
mientras  que  en  Federated  Malay  States,  un  árbol 
de  jebe  fino  cultivado,  tiene  hasta  un  metro  cincuen- 
ta á  los  10  años,  y  en  Ceilán  un  metro  á  la  misma 
edad. 

Bl  promedio  de  las  circunferencias  de  doce 
árboles  de  diez  años,  del  museo  Goeldi  del  Para,  es 
sólo  de  0.56  m.  Huber  atribuye  este  débil  creci- 
miento á  las  condiciones  del  terreno,  demasiado 
arenoso,  y  á  la  proximidad  de  unos  árboles  á  otros, 
y  supone  que  en  mejores  condiciones  el  desarrollo 
normal  sería  de  0.70  á  0.80  m, 
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Ks  muy  probable  que  á  causa  del  desenvolvi- 
miento menos  precipitado  de  nuestro  jebe  de  plan- 
taciones, él  sea  más  resistente,  alcance  mayor 
edad,  y  su  rendimiento  sea  mayor  y  más  constante 
que  el  de  las  plantaciones  de  Asia. 

Bl  desarrollo  en  circunferencia  tiene  mucha 
importancia,  pues  fija  la  edad  en  que  debe  ser  co- 
menzada la  sangría,  la  que  en  general  no  se  inicia 
hasta  que  los  árboles  no  miden  500  mm.  á  0.91 
de  la  base,  ó  sea,  más  ó  menos,  á  los  4  ó  5  años  en 
IMalaya,  5  á  6  en  Ceilán  y  de  5  á  7  en  el  Amazonas. 

Producción.  —  La  producción  por  árbol  y  por 
unidad  de  tierra  sembrada,  varía  con  el  clima,  natu- 
raleza del  suelo,  edad  de  la  plantación,  cuidado 
que  se  le  den,  métodos  de  sangría,  etc. 

Así,  por  ejemplo,  en  Asia,  un  árbol  de  5  años 
produce  1/2  á  3/4  libras  por  año;  á  los  9  años  2  á 
2  1/2  libras,  y  á  los  12,  3  á  4  libras. 

En  Loreto,  el  jebe  silvestre  produce,  en  promedio, 
I  kilo  á  1 1/2  kilo  por  árbol  y  por  año. 

Huber  estima  que  con  nuestro  sistema  actual  de 
sangría,  el  que  bien  llevado  es  mucho  menos  exhaus- 
tivo que  el  empleado  en  el  Este,  en  nuestras  planta- 
ciones y  en  terrenos  de  mediana  calidad,  un  árbol 
de  10  años  produciría  500  gramos,  llegando  la 
producción  á  t  kilo  á  los  20  años,  y  en  buenos  terre- 


320  DE  PA-RÍS   AI.  AMAZONAS 

nos  como  los  de  aluvión  del  Amazonas,  podía  al- 
canzar 500  del  sexto  al  octavo  año. 

Producción  futura.  —  Hasta  hoy,  la  producción 
no  ha  sobrepasado  al  consumo.  Bl  pedido  ó  el 
consumo  para  el  presente  año  de  191 2  se  calcula 
en  más  ó  menos  85.000  toneladas.  El  aumento  en 
el  pedido  es  por  lo  menos  de  un  10  por  ciento, 
que  es  probable  sea  mayor  en  un  futuro  cercano  á 
causa  de  las  mayores  aplicaciones  que  el  jebe  tiene 
cada  día,  por  lo  que  se  estima  que  para  el  año  1916 
el  pedido  no  será  menor  de  173.000  toneladas. 
Para  el  mismo  año  la  produción  mundial  se  calcula, 
en  el  supuesto  que  las  plantaciones  continúen  rin- 
diendo con  toda  normalidad,  lo  que  si  no  es  del 
todo  seguro,  es  por  lo  menos  muy  probable,  en  más 
ó  menos  140.000  toneladas,  repartidas  como  sigue  : 

Producciones  de  las  plantaciones  del  Este. 

{en  toneladas.) 

Malaya  50 .  000 

Ceilán 12.000 

Java,  Sumatra,  Borneo,  Sur  de  la  India.     20 .  000 


Total [Al  frente) .     82 .  000 

Producción  de  plantaciones  de  Colonias 
alemanas  (Nueva  Guinea,  Kamerum,  Áfri- 
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Del  frente 82 .  000 

ca)  México,  Brasil,  Sur  >'■  Centro  América  10.000 

Producción  de  árboles  silvestres 40 .  000 

Producción   del  jebe  llamado    industrial 

(jelutón,  guayule) 8 .000 

Total   general 140 .  000 


Como  se  ve,  sólo  para  el  año  de  1916  comenzará 
la  producción  probable  á  exceder  al  consumo  pro- 
bable. 

Kl  Amazonas  y  la  Malasia  se  disputan,  pues,  el 
apro\'ision amiento  futuro  de  la  goma  elástica 
natural,  porque  hasta  ahora  parece  difícil  admi- 
tir, al  menos  en  el  terreno  estrictamente  económico, 
que  el  producto  de  la  goma  elástica  artificial  llegue 
jamás  á  competir  seriamente  con  el  espontáneo 
de  las  selvas  y  plantaciones.  Los  recientes  trabajos 
efectuados  en  este  camino  por  muchos  químicos 
autorizados,  presentan  evidentemente  un  real  inte- 
rés científico;  pero  ellos  no  nos  aportan  sensible- 
mente la  solución  práctica  del  problema  que  tanto 
ha  apasionado  á  los  investigadores  durante  estos 
últimos  treinta  años. 

lya  producción  mundial  no  ha  cesado  de  acrecer, 
y  el  consumo  no  ha  sido  limitado  más  que  por  el 
precio  elevado  de  la  materia  prima. 
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